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A su prolífica trayectoria periodística, María Flórez-Estrada incorpora la indaga-
ción sociológica de uno de los sectores económicos estratégicos de las economías 
contemporáneas, en su libro Economía del género. El valor simbólico y económico 
de las mujeres.
Estudios previos habían mostrado que las mujeres se incorporan con menor frecuencia 
al mercado laboral de la industria del software. La autora se pregunta, entonces, si esta será 
una consecuencia de que las niñas son socializadas más para la maternidad y el cuido, que 
para el desempeño profesional. De ser así, prosigue la autora, ¿se encuentran las mujeres, que 
efectivamente ingresan al mercado laboral, en ventaja o en desventaja? ¿Cómo son valoradas 
simbólicamente, sobre todo en un contexto en que la industria de alta tecnología prioriza 
cualidades asociadas a las mujeres? ¿En qué áreas de trabajo se desempeñan? ¿Cómo hacer 
para que hombres y mujeres tengan las mismas oportunidades y derechos?
Para explorar empíricamente estas interrogantes, la autora consideró tres niveles de 
análisis, prácticas, representaciones e instituciones, presentes en la oferta y la deman-
da en tres empresas especializadas en tecnologías. La hipótesis que orienta el trabajo 
sugiere que las mujeres están en desventaja en el mercado laboral y ello condiciona las 
posibilidades de desempeño en un sector económico estratégico pese, incluso, a las 
políticas, públicas y privadas, que promueven la igualdad de género.
El libro se organiza en cuatro capítulos. El primero, “Hacia una economía política del 
sexo”, explora la literatura sobre el tema con dos propósitos principales; por una parte, 
examinar el papel del género como habitus, es decir como inculcación (o prohibición) de 
disposiciones, destrezas y acciones que tienen consecuencias en los mercados laborales. Por 
otra, analizar el papel crucial que el orden simbólico de los sexos tiene en la economía. 
El capítulo 2 ubica las tres empresas estudiadas en un contexto más amplio. En par-
ticular, se estudia el proceso de feminización de los mercados laborales y las tendencias 
de las brechas salariales por sexo. Este capítulo destaca, por ejemplo, que la Inversión 
Extranjera Directa en países no desarrollados se ubica en sectores de la economía en 
donde es mayor la brecha salarial entre los sexos.
El capítulo 3 caracteriza a las compañías seleccionadas, que operan en el Régimen de 
Zonas Francas. La empresa A es una productora de software de capital costarricense; la B es 
xun “contact center” de capital estadounidense y la empresa C manufactura componentes 
electrónicos y es también de capital estadounidense. Se realizaron entrevistas con las 
gerentas de recursos humanos, que resultaron ser todas mujeres; con responsables de 
programas público-privados de promoción del empleo en este sector, quienes también 
eran todas mujeres, y a hombres y mujeres de las tres compañías. 
Por último, el capítulo 4 sintetiza los principales hallazgos de la investigación. Los 
resultados ponen de manifiesto las tensiones entre las dimensiones más privadas y las 
más públicas, por ejemplo en lo relativo a las formas de reproducción y cuido de las 
nuevas generaciones, en un contexto de alta competitividad laboral remunerada. Las 
conclusiones también ilustran modos en los cuales se producen conflictos entre el ha-
bitus y las prácticas de las y los sujetos. Esta investigación también muestra cómo las 
formas dicotómicas en que se dividen los géneros son, hasta cierto punto, fracturadas 
por estos nuevos escenarios laborales.
Varias cualidades están reunidas en este libro de María Flórez-Estrada. Una de ellas 
es el diálogo que despliega la autora entre el marxismo y las perspectivas feministas. La 
autora postula la necesidad de una economía política del sexo que articule estas dos 
tradiciones. Otra cualidad es el análisis empírico de modos en los cuales se articulan 
representaciones, prácticas e instituciones. El concepto de habitus, elaborado sobre 
todo por Pierre Bourdieu, es la herramienta con la cual la autora procura mostrar que 
un reto permanente de las ciencias sociales es explorar los modos en que los cambios 
institucionales y sociales mantienen una relación compleja, no determinista y no pocas 
veces conflictiva, con la biografía y la subjetividad personales. El análisis empírico pro-
piamente dicho es también un rasgo sobresaliente, pues se describen e interpretan tres 
casos de industrias ubicadas en el sector de alta tecnología, indagando hasta qué punto 
estos nuevos escenarios modifican y reproducen vigorosas asimetrías de género. 
En síntesis, el libro ilustra cómo se articulan continuidades y rupturas de género en 
nuevos escenarios laborales. No todo cambia, no todo es mera reproducción, podría 
ser un modo de leer los resultados. Este libro invita a continuar la investigación de la 
llamada nueva economía, acerca de la cual abundan las expectativas, pero no tanto el 
análisis con una mirada informada con teorías de género.
Economía del género. El valor simbólico y económico de las mujeres. Una experiencia 
transgénero interesará tanto a especialistas en temas de economía, género y tecnología, 
como a quienes recién inician estudios universitarios y quisieran conocer modos de 
trabajo y políticas laborales de empresas a las que se apuesta como prioridad en los 
proyectos de inserción de la economía costarricense, en el nuevo escenario económico 
internacional.
Este libro se integra a la serie del Instituto de Investigaciones Sociales de la Editorial 
de la Universidad de Costa Rica, la cual desea contribuir al debate teórica y empíri-





El aporte de las mujeres a la creación de la riqueza es una realidad innegable; sin 
embargo, la magnitud y el potencial de esta contribución solo recientemente empieza 
a reconocerse y entenderse. En los hogares, las mujeres se hacen cargo de las labores 
domésticas y de todo lo relacionado con este espacio, independientemente de su 
participación en el empleo remunerado. En efecto, la presencia de las mujeres ha ex-
perimentado un crecimiento muy significativo en el mercado laboral, y en promedio, 
en Costa Rica, al igual que en muchos países desarrollados, las mujeres cuentan con 
mayores niveles de escolaridad que los hombres. Sin embargo, sus niveles salariales o 
de ingresos siguen siendo inferiores a los de los hombres.
Son relativamente escasos los esfuerzos que se han realizado en la región centro-
americana para cuantificar el trabajo doméstico no remunerado de las mujeres, pero 
en los casos en que se logró hacer esa cuantificación, los resultados son asombrosos; 
igualmente sorprendentes son los números que se desprenden de un cálculo dirigido 
a medir la participación de las mujeres en la creación de riqueza y el crecimiento 
mundial. Por ejemplo, una prestigiosa revista reportaba que el incremento del empleo 
femenino en los países desarrollados ha originado, en la última década, más riqueza 
que China, país que como sabemos ha mantenido en promedio tasas de crecimiento 
de 9% anual y cuyo PIB se pronostica que estará, para el año 2020, por encima del de 
todas las potencias económicas occidentales, con excepción de los Estados Unidos (The 
Economist, 15-21 de abril de 2006). Lo que revela esta información es que el futuro 
motor de la economía mundial se halla, crecientemente, en manos femeninas.
Pero detrás de hallazgos como los anteriores, hay una larga y tediosa historia em-
prendida hace décadas por la teoría y la investigación feminista para dar a conocer la 
otra cara femenina del mundo del trabajo, oculta y desvalorizada socialmente, y poco 
o mal estudiada por las ciencias económicas. Por ello, el feminismo ha introducido 
la categoría de género como la principal herramienta analítica utilizada para develar 
cómo las relaciones entre mujeres y hombres tienen relevancia para la economía en 
general y para el mundo del trabajo en particular. 
La asociación entre género y economía opera en diversas vías. Se ha documentado 
cómo las políticas macroeconómicas conllevan sesgos de género en sus efectos; es decir, 
el impacto de estas políticas no es el mismo para mujeres y hombres, dado el lugar 
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diferenciado que unas y otros ocupan en la sociedad. Pero, además, ha quedado 
claro que las desigualdades en los niveles micro y meso también tienen implicacio-
nes macroeconómicas. En suma, a partir de los estudios realizados hasta la fecha, 
se ha puesto en evidencia cuán importante es ligar el análisis en los niveles macro, 
meso y micro para descubrir las complejas interacciones que se entretejen entre los 
diversos niveles.
En Costa Rica se cuenta con evidencia empírica sobre la creciente incorporación 
de las mujeres al mercado laboral. Una inserción, sin embargo, que tiene lugar aún en 
condiciones de mayor precariedad que la de los hombres, como lo muestra la distancia 
existente entre la PEA masculina y la PEA femenina –la primera duplica a la segun-
da– y los datos disponibles sobre desempleo femenino y masculino, que evidencian 
que mientras el desempleo masculino se ha reducido en los últimos años, el femenino 
muestra un aumento considerable. Igualmente, la información revela que las mujeres 
integran en mayor número el empleo informal y denota la persistencia de la brecha 
entre los salarios femeninos y masculinos, a favor de los hombres.
La investigación realizada por María Flórez-Estrada es un valiosísimo insumo para 
comprender las dinámicas de género que nutren las estadísticas. 
A lo largo de las páginas siguientes, la autora enfrenta al país con datos recientes 
sobre la inserción de las mujeres en el mercado laboral y presenta un conjunto de 
políticas que han sido puestas en marcha con el propósito de atraer a la fuerza laboral 
femenina hacia la “nueva economía”. Irónicamente, este propósito topa con la realidad 
de un sistema educativo que continúa empujando a las mujeres hacia disciplinas y 
trabajos “compatibles” con los roles tradicionalmente asignados y con la persistencia 
de estereotipos de género, simbólicamente jerarquizados. 
La autora indaga alrededor de preguntas de relevancia para comprender el origen y 
las manifestaciones de las desigualdades de género que ponen a las mujeres en desven-
taja en el mercado laboral: ¿qué características presenta la participación de las mujeres en 
la nueva economía costarricense, basada en la atracción de Inversión Extranjera Directa? 
¿Qué puestos ocupan y qué salario devengan las mujeres? ¿Qué factores potencian o inhiben 
sus posibilidades de ascenso profesional?
Por medio de una investigación exhaustiva en tres empresas de la nueva economía, 
María Flórez-Estrada convoca a una reflexión sobre las tareas pendientes en la agenda 
económica de las mujeres. De manera específica, señala la falta de una normativa y 
unas políticas que se comprometan con la igualdad de oportunidades de las mujeres 
en el empleo. En su ausencia, la investigación pone en evidencia que el mejor aliciente 
para la inserción laboral de las mujeres en la nueva economía es la existencia de polí-
ticas internas de rechazo a la discriminación. La investigación ofrece pistas sobre tres 
ámbitos que forzosamente deben considerarse: el establecimiento de incentivos para 
el ingreso y el ascenso dentro de la empresa, la creación de entornos laborales libres 
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de discriminación y la definición de políticas salariales para asegurar que mujeres y 
hombres devenguen igual salario por igual trabajo. 
María Flórez-Estrada ofrece, desde el nivel micro, una mirada a los obstáculos que se 
erigen en el camino de las mujeres para una adecuada inserción en el mercado laboral. 
Estudios como este son indispensables para continuar dilucidando la contribución 
de las mujeres a la economía nacional y para orientar las políticas públicas, de modo 
que tales contribuciones signifiquen para las mujeres la posibilidad de llevar adelante 




¿Y si el género es economía?
Aunque existen varios estudios nacionales sobre la participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo remunerado1, es todavía poco lo investigado sobre su participación 
en un sector bastante nuevo de la economía local, como son las empresas de inversión 
extranjera directa (IED) que producen o trabajan con las nuevas Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación (TIC).2 Sin embargo, antes de iniciar la investigación sobre 
la cual trata este libro, sí existían algunas pistas.
En julio de 2001, Ignacio Trejos, el rector del Centro de Formación Tecnológica (CEN-
FOTEC), una institución privada, puso en evidencia la escasez de personal calificado en 
las nuevas tecnologías, cuando dijo que este Centro realizaba un gran esfuerzo por atraer 
especialmente a las jóvenes de los colegios a una carrera que paga altos salarios y a la vez 
atender la demanda de las empresas que no podían continuar creciendo por falta del 
recurso humano.
Trejos enfatizó el atractivo de la fuerza laboral femenina para este sector: “(…) tienen 
ciertas cualidades: mayor dedicación, capacidad de realizar trabajos meticulosos y dar el 
máximo en proyectos de un alto grado de dificultad. Sin embargo, la respuesta ha sido 
poca. De 120 estudiantes que tiene CENFOTEC sólo ocho son mujeres y pocas de 
ellas son madres y esposas. La socialización de las mujeres impide que ellas aprendan 
y disfruten de las ciencias, las matemáticas y las tecnologías, lo que provoca que pocas 
mujeres sigan este tipo de carreras profesionales, pese a las atractivas remuneraciones y 
posibilidades de trabajo.” (SEM, 2001)
1 Véase, por ejemplo, los de Camacho (1997), Montiel (1999), Gutiérrez y Rodríguez (2000), González (2002), 
Guzmán (2002), Trejos (2003) y Martínez (2005).
2 Por Inversión Extranjera Directa se entiende aquella destinada a la producción de bienes y/o servicios, es 
decir, no incluye al capital que llega al país con fines especulativos.
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En la misma línea, la Cámara de Productores de Software (CAPROSOFT), argu-
mentaba que, en su mercado laboral, se estaban potenciando nuevas competencias 
en el perfil del profesional, “de tal manera que se fortalezcan las habilidades perso-
nales, denominadas comúnmente “soft skills” (destrezas suaves), tales como trabajo 
disciplinado, comunicación, colaboración, trabajo en equipo, negociación3. Lo 
importante de rescatar en este aspecto, es cómo estas nuevas competencias para el 
desarrollo de software son cualidades innatas propias de las mujeres, lo que ha llevado 
a buscar una mayor incorporación de estas en los equipos de trabajo orientados al 
desarrollo de software.” (CAPROSOFT, 1999. Subrayado de MFE) 
Sin quitar mérito a las expresiones de interés manifestadas en ambas citas en cuanto 
a que más mujeres se incorporaran a esta actividad y disfrutaran de sus beneficios, 
quedaba claro que incrementar su participación daría como resultado una disminu-
ción de costos para muchas empresas, pues la insuficiente cantidad de profesionales 
en el sector, y el hecho de que en su mayoría se tratara de hombres graduados como 
ingenieros en computación, elevaba los costos salariales para las empresas.4
Pero, la mayor participación de mujeres en esta industria bajaría los costos ¿única-
mente debido al incremento de la oferta de fuerza de trabajo? O, el hecho simbó-
lico de que se tratara de una fuerza de trabajo con “cualidades innatas” femeninas, 
también contribuiría a ello?
Se había identificado aquí, entonces, un punto de aparente confluencia de intereses 
entre la demanda empresarial y las políticas y programas, públicos y privados que, en el 
país, buscaban promover el avance de las mujeres. Y, desde mi punto de vista, se había 
indentificado un problema que sugería la necesidad de estudiar la economía política 
del sexo presente en la ´nueva economía costarricense´, y sus contradicciones.
3 En el orden simbólico del discurso, lo “duro” se asocia con lo masculino, mientras que lo “suave”, con lo feme-
nino. No es casual, por ejemplo, que en el ámbito masculinizado de la ciencia, se llame “dato duro” al que es 
resultado de evidencia empírica, es decir, al que sí sería “real” o “fidedigno”, frente al más subjetivo, que podría 
“no serlo”. En esa lógica, habilidades “suaves” son la sociabilidad, la empatía, la docilidad, entre otras.
4 Una funcionaria de CENFOTEC explicó, durante una entrevista realizada el 25 de agosto de 2005, que a finales de la 
década de los 90 se produjo un gran incremento en la demanda por personas que dominaran las TIC, principalmen-
te debido a la expectativa catastrófica que se generó en torno al llamado “Problema del Cambio de Milenio” (Y2K), 
que supuestamente causaría estragos en las computadoras que no estuvieran tecnológicamente adaptadas para 
registrar el cambio de siglo. De hecho, fue en este contexto de auge que surgió la iniciativa de crear CENFOTEC, en 
alianza con la también privada Universidad Latina, para asegurar una oferta de jóvenes diplomadas y diplomados 
en programación que se incorporaran al mercado de trabajo, primero, en calidad de practicantes y, por tanto, con 
salarios mucho más bajos que los de programadores con grados académicos de Ingeniería en Computación.
 Esta funcionaria, y programadores y programadoras entrevistadas en diversos momentos del 2005, atribuyeron 
a la superación del Y2K –sin consecuencias catastróficas–, y al estallido de la “burbuja” especulativa de las 
empresas “.com”, en la Bolsa de Valores de Nueva York, la tendencia posterior a bajar, o en todo caso a hacerse 
más realistas, la expectativas en cuanto al desarrollo de este mercado, lo que inclusive generó despidos masivos 
en empresas costarricenses dedicadas al desarrollo de software.
xvii
El “Estudio de oferta y demanda del recurso humano” del programa de CAPRO-
SOFT antes mencionado, patrocinado conjuntamente por esta cámara, el BID, 
PROCOMER y FUNCENAT (2003), constituyó el primer intento por conocer 
el “estado de la cuestión” en el mercado laboral de nuevas tecnologías.
En la parte relativa a la “equidad de género”, de este estudio, se aplicaron encuestas 
en 97 empresas productoras de software (a 94 hombres y 3 mujeres) para conocer por 
qué existía una reducida presencia de mujeres. La totalidad de personas consultadas 
atribuyeron este déficit –de manera reveladoramente tautológica– a “(…) factores 
propios de la condición de la mujer” (2003: 49). Es decir, opinaron que las mujeres 
no participaban o participaban poco, por el hecho de ser mujeres.
A su vez, los “factores propios de la condición de la mujer” que obstaculizaban su 
participación en este mercado de trabajo, más mencionados, fueron: “poca dis-
ponibilidad, especialmente para trabajar en horarios extensos”, “se retiran cuando 
tienen hijos, por embarazo”, “se les dificulta hacer giras dentro y fuera del país”, 
“alta presión por quehaceres domésticos” y “no ejercen su profesión”. (2003: 49)
Como puede verse, en todos los casos se trata de condicionamientos a los cuales 
están sometidas las mujeres debido a la división sexual del trabajo que –a diferen-
cia de la mayor libertad de acción de los hombres–, las recarga con las tareas no 
remuneradas de la reproducción de la fuerza de trabajo, en el ámbito privado de 
la famila y de lo doméstico.
En una encuesta complementaria, del mismo estudio, y que fue aplicada tanto en 
empresas desarrolladoras de software como en otras que utilizan la informática pero 
no desarrollan software (103 hombres y 20 mujeres entrevistadas), se buscó ir más 
a fondo y determinar “si consideraban que la mujer recibe un trato desventajoso 
respecto al hombre en el sector de informática y computación” (2003: 50).
Es decir, que se indagó, ya no en las limitaciones para la participación de las mu-
jeres que tenían que ver con su “propia condición” de mujeres, sino en la posible 
existencia de discriminación hacia ellas por parte de las empresas.
El 52% del personal profesional que trabajaba en compañías desarrolladoras de 
software consideró que sí había un trato “desventajoso” hacia ellas, mientras que en 
las empresas no desarrolladoras de software, el 82% opinó que no existía ese trato.
Es decir, mientras más especializada en nuevas tecnologías era la empresa, había 
mayor percepción de que allí se discriminaba a las mujeres.
De quienes consideraron que sí existía un trato “desventajoso” para las mujeres, las 
manifestaciones más citadas para ubicar esa clase de trato fueron en: “las posibilidades 
de contratación” (46,2%), “el tipo de trabajo que se les asigna” (38,5%), “los salarios 
que se les pagan” (15,4%) y “las posibilidades de ascenso” (15,4%). (2003: 51) 
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Es decir que, contradictoriamente con el deseo manifestado por la industria de 
software de incorporar a más mujeres calificadas, en la percepción de hombres y 
mujeres que ya laboraban allí, el primer factor de trato discriminatorio en contra 
de ellas citado fue… ¡que de partida tienen pocas posibilidades de ser contratadas, 
por el hecho de ser mujeres!
Aun con estos datos, CAPROSOFT realizó un grupo focal y una serie de talleres con 
mujeres adolescentes de Limón para determinar por qué no se enrolaban en carreras 
relacionadas con la informática (como luego mostró mi propia investigación, la pobla-
ción limonense resulta de especial interés para la ´ nueva economía costarricense´ por el 
valor agregado potencial derivado de su familiarización con el idioma inglés)5.
Como resultado de estos talleres se llegó a la conclusión de que, debido a su sociali-
zación, las jóvenes consideraban que la informática era una carrera “para hombres” y 
la maternidad –a la cual definieron como un “destino natural” de las mujeres– como 
un obstáculo para estudiar, por significar “un doble esfuerzo”. (2003: 51).
El acercamiento de CAPROSOFT a las vías por las que se discrimina a las mujeres 
en el mercado de trabajo –una problemática largamente estudiada por las teorías 
económicas feministas y por los movimientos de mujeres–, no puso en evidencia, 
pues, en este sentido, nada nuevo, salvo el hecho de que tal discriminación continuaba 
incluso en el sector tecnológicamente más avanzado de la economía, a pesar de que, 
en Costa Rica, en general, ellas tienen, en promedio, un nivel educativo más alto 
que el de los hombres, y a pesar del moderno marco jurídico existente en el país para 
promover los derechos humanos de las mujeres en varios ámbitos.
Sin embargo, ese estudio sí expuso, aunque no lo expresara así, el hecho novedoso 
de que existe una contradicción entre los deseos de la cooperación internacional, 
el Gobierno y la industria del software por atraer fuerza de trabajo femenina –en 
parte para abaratar costos salariales, en parte debido a que la consideran portadora 
de “cualidades innatas” que son valoradas como altamente productivas en esa in-
dustria, en parte por, creámosles, un interés genuino por lograr la ´equidad entre 
los géneros´–, y otras características –pero estas, paradójicamente, no son vistas 
como “innatas”, sino como producto de la socialización de las mujeres–, que les 
impiden integrarse a las carreras que demanda la industria. 
De lo anterior se desprendieron algunas preguntas: ¿no son lo “innato femenino” 
y las destrezas suaves apreciadas por las empresas de software, y aprendidas durante 
5 En adelante, por ´nueva economía´ me referiré al sector de empresas instaladas en el país como resultado de las 
políticas públicas y privadas para atraer IED, a partir de ofrecer un perfil laboral centrado en el manejo del idioma 
inglés y el uso de las nuevas tecnologías.
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el proceso por el cual las “niñas” son socialmente domesticadas y entrenadas para 
especializarse en esas destrezas y cumplir el mandato social de la maternidad y del 
cuido de los demás, las que, a su vez, las desalientan y limitan para desempeñarse 
en este mercado de trabajo remunerado? 
Si la contradicción entre el deseo de las empresas y la realidad de las mujeres se 
debe a que esta socialización –en el ámbito familiar, en la educación formal básica, 
en la cultura–, precisamente crea “niñas” y “mujeres” –que se diferencien lo más 
posible de los “niños” y los “hombres”–, cuando las mujeres logran ingresar al 
mercado de trabajo y, en particular en el de nuevas tecnologías, ¿se encuentran en 
ventaja o en desventaja? 
¿Cómo son valoradas simbólicamente (en el plano de las ideas y representaciones)? 
Esta valoración simbólica, ¿se traduce para ellas en la remuneración económica que 
reciben?¿En cuáles otras áreas de su desempeño laboral se traducen? 
En la nueva economía, el género, ¿es fuente de ventajas para los hombres y de 
desventajas para las mujeres?
Y si la reproducción social de los géneros dicotómicos masculino y femeni-
no –ese reparto no solo diferenciado jerárquicamente, sino contrapuesto, de 
capacidades por lo demás potencialmente portadas por cualquier ser humano 
indistintamente de su sexo–, es precisamente la causa de que se frustren con-
tinuamente los esfuerzos por promover la igualdad entre los sexos –porque no 
puede haber igualdad entre desiguales–, ¿cómo hacer para lograr que ambos, 
mujeres y hombres, tengan realmente las mismas oportunidades y derechos en 
el mundo del trabajo?
Los enfoques económicos y los análisis tradicionales del mercado laboral, incluso 
los de aquellos anclados en el examen de las relaciones sociales de poder, parecían 
estar perdiendo de vista información decisiva al tomar como un orden “natural”, 
y no como una forma de organización del poder básica, y por tanto de la econo-
mía política, no ya la –más visible– división sexual del trabajo, sino la creación 
y reproducción de los géneros ´hombre´ y ´mujer ,´ con sus respectivos permisos 
y prohibiciones diferenciadas en cuanto a formas de reaccionar, actuar, percibir, 
pensar, y de libertades de acción.
Quizás debido a estos enfoques limitados se invertían todos los años enormes 
energías y recursos públicos y privados en convencer a las niñas de que estudia-
sen las carreras buscadas por las industrias que operan o producen con nuevas 
tecnologías, mientras que, simultáneamente, en otras instancias y mediante otras 
políticas publicas se reproducían las instituciones, representaciones y prácticas 
que van en la dirección contraria y causan el efecto completamente inverso.
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Quizás por eso el interesante estudio citado concluía con recomendaciones que apelaban 
a una suerte de voluntarismo, destinado a “sensibilizar” a las jóvenes con la informática 
(2003: 26 y 27), pero no problematizaba ni cuestionaba la formación anterior que ellas 
reciben en un sentido más amplio y que influye incluso antes que la división sexual del 
trabajo en predisponerlas contra las carreras relacionadas con las nuevas tecnologías.
La investigación de la cual trata este libro, indagó en estas interrogantes, tan rele-
vantes para la epistemología como para la ética, tan importantes, sobre todo, para 
entender en su real dimensión la necesidad de acabar con la forma más básica de 
discriminación humana: la especialización de los seres humanos en géneros.6
Investigar un mercado que sexualmente no es neutral
A lo largo de los últimos diecisiete años, la tasa neta de participación de las mujeres 
en el mercado laboral remunerado, en Costa Rica, pasó de un 30.4%, en 1988, a 
un 40.8%, en 2005 (Montiel, 2000 e INEC, 2006).7
No obstante, esta creciente inserción de las mujeres en el mercado de trabajo pa-
gado, que puede considerarse como un “progreso cultural”, no se desarrolla en un 
contexto social neutral con respecto al sexo de la fuerza de trabajo. Por el contrario, 
se lleva a cabo en un mercado que reproduce segregación, porque las distintas ramas 
de actividad se encuentran claramente diferenciadas por sexo (Montiel, 2000), y 
desigualdad porque, como constató una investigación reciente de la UCR para la 
década de los 90, por razones indeterminadas que se agrupan bajo el concepto de 
“discriminación”, las mujeres constituyeron una fuerza laboral un 14% más barata 
que aquellos hombres que trabajaron las mismas horas, tuvieron igual calificación 
e idéntica productividad. (Cordero y Morales: 2004). 
En este contexto, desde 1994, las distintas administraciones del país suscriben 
un modelo de desarrollo que busca atraer inversión extranjera directa a partir de 
aprovechar las que se consideran como “ventajas comparativas” locales, entre las 
que se menciona un “recurso humano” capacitado para trabajar con la tecnología 
de punta y con dominio del idioma inglés.
Como se acaba de ver, en algunos programas de los sectores público y privado, se 
menciona de manera expresa el interés de “enrolar activamente” fuerza de trabajo 
femenina (CAPROSOFT, 1999) o de aumentar el acceso de las mujeres al mercado 
6 El estudio se hizo como tesis de posgrado en la Maestría Centroamericana en Sociología, de la Universidad de 
Costa Rica, gracias al apoyo recibido del Instituto de Investigaciones Sociales –que asignó a la autora la Beca 
para Académicos del año 2004– y de la Vicerrectoría de Investigación de la Universidad de Costa Rica.
7 La tasa neta de participación es la relación de la fuerza de trabajo con respecto a la población total de 12 años y más.
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de trabajo “y con ello aumente el potencial productivo del país” (Gobierno de la 
República, 2002). 
Más recientemente todavía, en la “Agenda integral de cooperación del Tratado de 
Libre Comercio entre Centroamérica y Estados Unidos: una oportunidad para los 
costarricenses. Plan Nacional de Acción de Costa Rica”, se plantea, como uno de sus 
objetivos, la “Promoción y ejecución de programas para promover la participación 
de las mujeres en negocios con base tecnológica.” (OEA, 2003)
Dada esta situación, se indagó en las representaciones, prácticas e instituciones –en 
el sentido de relaciones sociales de poder consolidadas que producen y reproducen 
a las “mujeres” y a los usos socialmente asignados a estas–, que están presentes en 
su circulación –oferta y demanda–, en el mercado laboral de tres empresas que 
producen y/o trabajan especializadamente con las TIC, en la ´nueva economía´ 
costarricense, y establecer si tenían alguna influencia en la valoración simbólica y 
económica de estas mujeres, en tanto fuerza de trabajo.
La sospecha latente fue, además, que el incremento de la presencia femenina en el 
mundo laboral remunerado, contribuía a bajar los costos laborales y a incrementar 
la competitividad del país –según esta es entendida por el nuevo modelo econó-
mico: ofrecer mayor rentabilidad a partir de bajos costos laborales– no solamente 
porque aumenta la oferta, es decir, la cantidad de fuerza de trabajo disponible, 
sino precisamente por ser femenina, es decir, por ocupar el lugar subordinado del 
orden simbólico.
Hacer tal caracterización permitiría describir cuál es, más allá de lo evidente, el 
valor tanto simbólico como económico que socialmente se asigna a las mujeres 
en esa política de atracción de inversiones, y cómo se relaciona esta realidad con 
la política pública que, en el discurso, aspira a terminar con la desigualdad entre 
los sexos.
En el Capítulo 1, titulado Hacia una economía política del sexo, se desarrolla el 
enfoque teórico con el cual se abordó el estudio. Allí se explican las razones por 
las cuales es posible afirmar que la creación social de los géneros masculino y 
femenino es la primera –y más antigua– forma de organización económica, y la 
división sexual del trabajo su manifestación más evidente. Además, se adelantan 
algunas de las posibles consecuencias prácticas de que esto sea así para los sujetos 
sexuados de la economía. 
La teoría es una guía fundamental en la investigación, pues una ´buena´ teoría 
–en el sentido de su capacidad y flexibilidad para estar críticamente abierta a las 
diversas relaciones y matices de la realidad, en vez de encerrarla en conceptos que 
naturalizan y esencializan lo que, de hecho, son productos culturales e históricos–, 
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debería permitir encontrar los elementos conceptuales y sugerir las vías para inter-
pretar la complejidad de manera siempre crítica y convincente. 
En este caso, he recurrido a ensayar con un enfoque multidisciplinario –pues toma lo 
que le es útil de aportes elaborados desde la filosofía, la antropología y la economía 
política–, por el feminismo radical, el post-estructuralismo, el marxismo crítico, la 
sociología reflexiva y los estudios de género, para tratar de mirar el comportamiento 
de los sujetos sexuados de la economía más allá de las estructuras y manifestaciones 
más evidentes y, por ello, comúnmente aceptadas.
Desde la perspectiva teórica, los aportes del enfoque aquí ensayado, podrían 
resumirse en dos: i) analizar el papel del género como el primer reparto econó-
mico desigual, diferenciado por sexo, de disposiciones, destrezas, posibilidades 
de acción (inculcación social de habitus), por lo tanto, de lugares simbólicos y 
sociales desiguales, que tienen consecuencias también desiguales en cuanto a las 
oportunidades y posibilidades de éxito de mujeres y hombres en el mercado labo-
ral, y ii) el reconocimiento del papel central que el orden simbólico de los sexos 
tiene en la economía y, por lo tanto, en la valoración de los sujetos sexuados del 
mercado de trabajo.
Este enfoque le debe mucho a pensadoras y pensadores como la antropóloga 
feminista Gayle Rubin y el filósofo Michel Foucault –quienes, por cierto, se co-
nocieron e hicieron amistad cuando exploraban acerca de las sexualidades en la 
Biblioteca Nacional de París–, la filósofa feminista Celia Amorós y el sociólogo 
Pierre Bourdieu.
Simultáneamente, es indispensable reconocer la profusa y visionaria elaboración 
teórica realizada, en particular, por las feministas radicales, tanto europeas como 
estadounidenses, desde los años 60.8
La hipótesis principal que guió el estudio fue que si bien la dinámica propia de los 
mercados laborales relativiza –hacia arriba o hacia abajo, según factores coyunturales 
como la oferta y la demanda– el valor económico relativo de hombres y mujeres, otros 
elementos más ´estructurales´, como los géneros –en tanto habitus especializados 
por sexo– y la división sexual del trabajo, colocan a las mujeres en una situación 
de desventaja que tiende a imponer límites a su desempeño y a la valoración eco-
nómica de este, y en el caso de los hombres, a darles una ventaja frente a ellas, en 
ambas dimensiones. 
8 Véase, en particular, las sistematizaciones que hacen Donovan (1988) y Carrasco (1999).
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Particularmente, el habitus de género que implica ser ´mujer´ –o la internalización 
de los esquemas de percepción, las disposiciones (Bourdieu, 1995, 1999 y 2001), 
las destrezas y las posibilidades de acción que se aprenden desde y en cuanto al lugar 
de lo femenino– constituye un elemento simbólico que actúa de manera decisiva 
en la economía y que condiciona las posibilidades de desempeño y, por lo tanto, la 
valoración económica de las mujeres, y que esto ocurre incluso en el sector ´de pun-
ta´ o más moderno de la economía, a pesar de los avances logrados por las mujeres 
costarricenses en cuanto a igualdad jurídica, y a pesar de un discurso institucional, 
público y privado, que promueve la igualdad entre los sexos.
Se partió, pues, de que, en la economía, no solo el ser social determina la conciencia, 
sino que la conciencia también determina el ser social (suponiendo que uno y otra 
pudieran disociarse, cosa que aquí se considera errada). O, en todo caso, de lo in-
adecuado que resulta estudiar la economía considerando como determinantes sus 
manifestaciones materiales, pero menospreciando el peso del ´mercado de valores´ 
simbólico –es decir, no de acciones y bonos y otros papeles, aunque sí el de los 
´papeles´ desiguales que, de entrada, son repartidos a ´hombres´ y ´mujeres´, desde 
antes de que, como individuos, lleguen a este mundo y sean introducidos en el orden 
simbólico mediante un nombre.
Por ejemplo, Todaro, Abramo y Godoy (1999) han registrado los perfiles laborales 
de hombres y mujeres, según la opinión de empleadores, en términos de caracte-
rísticas que clasifican como “virtudes” y “defectos”. No obstante, esta clasificación 
reproduce una apreciación moralista –o, en todo caso, instrumental– que no ayuda 
mucho a desnaturalizar los atributos que se asocian con mujeres y hombres, y que 
son resultado de esa especialización que reparte destinos de subordinación y domi-
nancia, respectivamente.
El no partir de la construcción social jerarquizada y dicotómica de los seres humanos, 
mediante la asignación de los géneros masculino y femenino, como la primera forma 
de organización económica o modo de producción, impide comprender en toda 
su extensión el peso del orden simbólico sexual en el mercado de trabajo, evitar la 
reificación de lo masculino y lo femenino y, eventualmente, trascender el origen de 
fenómenos universales y persistentes como el “techo de cristal” o la brecha salarial 
en contra de las mujeres, incluso cuando están igual o mejor calificadas que los 
hombres, por hacer igual trabajo.
Otro esfuerzo importante por comprender la íntima relación entre el orden de 
género y la economía es el que realizan Guzmán y Mauro (2005), cuando, a su vez, 
sistematizan las trayectorias laborales masculinas en función de reformulaciones 
y cambios en relación con sus parejas. Sin embargo, en mi opinión, el manejar el 
análisis siempre dentro del marco de los géneros dicotómicos como una verdad 
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autoevidente, impide desnaturalizar, con profundidad, este orden sexual como el 
primer acto económico a partir del cual se mantiene y reproduce la discriminación 
sexual en toda la cadena de actividades económicas.
Para efectos de este estudio, por valoración simbólica se entendió el conjunto de 
ideas y creencias consolidadas como estereotipos que se expresan, en este caso, 
en el discurso institucional, y de trabajadoras y trabajadores, y que revelan el 
grado de aprecio que se tiene por cierto perfil de personal. La valoración econó-
mica se refirió a la retribución cuantitativa que se asocia con el personal. En el 
enfoque propuesto, se sistematizó la información en ambas dimensiones con 
el propósito de ver cuál es la relación que existe entre una valoración y otra, y 
poder tener, así, una idea más real del valor de mujeres y hombres en el mercado 
laboral estudiado.
Aunque la investigación no profundizó en ello, sería importante contrastar las 
teorías sobre el valor, tanto clásica y neoclásica, como marxista, con un análisis 
que introduce un nivel más preciso en el conocimiento de la desigual producción 
y apropiación de lo que es “socialmente necesario”. Parece claro que utilizar las 
categorías aquí planteadas, es decir, no solo la división sexual del trabajo –de lo cual 
ya hay abundante producción teórica y empírica–, sino también de la especialización 
humana en géneros, en la producción y apropiación del valor, podría contribuir a 
modificar nuestra concepción y estimación de este valor, dado que este no solo es 
un producto social, sino que su generación y apropiación (plusvalía) se recarga y 
extrae, respectivamente, de manera dispar de los seres humanos, según su sexo.
En este sentido, para las teorías clásica y neoclásica, el valor es determinado por la 
utilidad marginal en el mercado, es decir, en relación con las decisiones de consu-
mo individuales, mientras que el análisis marxista del valor incorpora de manera 
importante el papel de las instituciones, en tanto expresión de las relaciones sociales 
de poder.
Sin embargo, tampoco los análisis económicos marxistas suelen considerar la existen-
cia de los géneros como instituciones económicas fundamentales, calidad que atribuyen 
privilegiadamente a la clase. Y en este sentido, la afirmación marxista según la cual 
es el trabajo socialmente necesario –pero sexualmente neutral– para la producción 
de una mercancía, el que determina su valor, se vería desafiada –como ya lo han 
planteado las economistas feministas con respecto a la división sexual del trabajo–, 
por el hecho de que, por ejemplo, el trabajo de las mujeres en la esfera no remunerada 
de la reproducción social de la fuerza de trabajo, en tanto que es concebido como 
ajeno al mercado y no considerado como trabajo, no entra en la cuantificación del 
valor, sino que es parcialmente mimetizado con el aporte del ´trabajador libre´ (el 
proletario) en el mercado, y como tal le es entregado a este en la forma de un ´ salario 
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familiar´ (el valor de ´una canasta básica´ para reproducirlo ´a él y a su famila´) que 
refuerza su poder patriarcal. 
Desde el enfoque que aquí se ensaya, se propone desafiar las mediciones sociales 
o individuales del valor, no solo desde la división social del trabajo, sino también 
desde los sobreesfuerzos de género que deben hacer las mujeres apenas para visibilizar 
sus aportes y recibir, si acaso, salarios iguales a los de los hombres, o para revertir 
las estrategias que los hombres despliegan para sacarlas de la competencia o man-
tenerlas subordinadas, solo por el hecho de ser mujeres, sobreesfuerzos en fin, a 
los que los hombres no se ven sometidos porque ocupan el lugar privilegiado en 
el orden simbólico del cual dan cuenta los géneros.
¿Y con cuáles criterios o parámetros, sino con los permeados por este orden, se 
medirán los valores simbólicos y económicos de hombres y mujeres? ¿No es esto 
lo que hacen las ciencias económicas y sociales a partir de dividir interesadamente 
la economía en un ámbito de mercado y otro –el dominio ´propio´ de las muje-
res– separado del primero? Etcétera.
En el Capítulo 2, titulado Los cambios que feminizaron el mercado, se estudió el contexto 
más general, mundial y del país, en el cual se insertan las tres empresas de la nueva 
economía nacional que se seleccionaron para formar parte del estudio. Esto permite, 
por una parte, examinar el proceso general de feminización del mercado laboral mun-
dial, según ha sido descrito por Standing (1985 y 1999) y (Joekes, 1995), y establecer 
su relación con la brecha salarial por sexo (Oostendorp, 2004). Además, se estudia lo 
anterior a la luz de cómo se distribuye la IED (Ghose, 2000) –tanto internacionalmente 
como en el país–, y se concluye que, en las naciones no desarrolladas, esta se dirigió 
principalmente a aquellas en las cuales coincidentemente la brecha salarial en contra 
de las mujeres es mayor.
Por la otra, y dando seguimiento al análisis de los cambios que se registraron en el 
mercado laboral nacional luego de las reformas estructurales, realizado por Montiel 
(2000a y 2000b), se determinaron las semejanzas y las diferencias con respecto al 
contexto internacional examinado.
Además, a partir de comparar cuatro indicadores: i) la participación de las mujeres por 
rama de actividad, ii) la brecha salarial promedio por sexo y por rama; iii) la rentabilidad 
del capital por rama de actividad, y iv) la distribución de la IED por rama y régimen 
de exportación, se concluyó que en Costa Rica esta rentabilidad precisamente es más alta 
en las ramas en las cuales la presencia de mujeres es mayor, en las cuales la brecha salarial 
por sexo en contra de ellas es, también, mayor, y es donde se concentra la IED.
Finalmente, al hacer la caracterización del nuevo mercado laboral costarricense, 
se registran distintos fenómenos que se encontraron durante el estudio de las tres 
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empresas, esta vez expresados principalmente en los indicadores de la Encuesta de 
Hogares de Propósitos Múltiples.
En el Capítulo 3, titulado Oportunidades dispares en una economía transgénero, se indagó 
en las construcciones culturales sobre las mujeres y los hombres circulantes en las tres 
compañías seleccionadas, y en cómo interactúan con las condiciones socio-demográficas 
que les acompañan para definir su participación laboral, los cargos que ocupan y las 
remuneraciones que reciben.
Las tres compañías seleccionadas fueron: 
– Una empresa intensiva en fuerza de trabajo con conocimiento en TIC (la 
Empresa A, que es una productora costarricense de software, pero que es socia 
de una multinacional).
– Una empresa intensiva en fuerza de trabajo bilingüe y con conocimiento básico 
de TIC (la Empresa B, que es una transnacional estadounidense que opera 
como contact center).
– Una empresa intensiva en fuerza de trabajo bilingüe y con conocimiento 
básico de TIC (la Empresa C, que es una transnacional estadounidense que 
manufactura componentes electrónicos).
Todas ellas se ubican en el ´ sector de punta´ de la nueva economía costarricense, y 
operan en el Régimen de Zonas Francas, desarrollado desde mediados de la década 
de los ochenta para atraer IED. Los nombres de las compañías se mantienen en 
el anonimato como parte del acuerdo previo con cada una.
Para lograr esta parte de la investigación, se recurrió a dos técnicas: se reali-
zaron 23 entrevistas en profundidad a i) las gerentas de Recursos Humanos 
(sucedió que todas eran mujeres) de las empresas escogidas; ii) a funcionarias 
involucradas en programas público-privados de promoción del empleo en el 
sector (sucedió lo mismo); y iii) a mujeres y hombres trabajadores de las tres 
compañías. Además, se aplicó un cuestionario a un total de 126 personas 
distribuidas en las tres empresas, con el propósito de que esta información 
sirviera como control.
Los datos que se recogieron, en combinación con el análisis de contenido de 
los discursos registrados, permitieron interpretar la relación que existe entre las 
instituciones, las representaciones y las prácticas que condicionan diferenciada-
mente la participación y el desempeño de las mujeres y de los hombres, en este 




Si bien el estudio realizado fue de naturaleza cualitativa, se consideró pertinente 
y óptimo aplicar un cuestionario a personal de las tres empresas seleccionadas, 
con dos objetivos: i) obtener un grupo mayor de respuestas sobre los estereotipos 
y representaciones ´circulantes´ entre un número más amplio de personas de las 
que permitían las entrevistas en profundidad, y que sirviera como control para 
verificar las tendencias que pudieran ser halladas en las primeras; ii) lograr obtener 
un perfil sociodemográfico y mayor información salarial de la que las investigacio-
nes preliminares habían indicado que sería posible lograr de las fuentes directas, 
en particular de las gerencias de Recursos Humanos, que habían manifestado su 
negativa expresa a dar información sobre los salarios de las respectivas empresas.
Este cuestionario, de autoaplicación, constó de tres partes. La primera recuperó, 
mediante preguntas abiertas, las ideas de la persona sobre el desempeño y las 
prácticas de sus propios compañeros y compañeras de trabajo, agrupados por sexo. 
Su propósito fue ubicar posibles estereotipos que se repitieran como constantes al 
interior de cada empresa. La segunda, reprodujo estereotipos o representaciones 
determinadas sobre las destrezas y limitaciones de hombres y mujeres, y tuvo 
como propósito recuperar la vigencia o no de estas representaciones y estereotipos, 
independientemente de su relación con la experiencia en la propia empresa, es 
decir, en un plano más general o de la cultura. La tercera, tuvo el propósito de 
establecer un perfil más preciso de la persona que respondía el cuestionario y de 
su posición en la empresa. El hecho de desagregar detalladamente la información 
respecto de ella, permitiría comparar, según el sexo, las ocupaciones, nivel educa-
tivo, experiencia, estado civil, carga familiar, horas y horarios de trabajo, salarios, 
posibilidades de ascenso, etc., de modo que pudieran detectarse posibles segmen-
taciones y discriminaciones por sexo. Además, sería posible comparar el conjunto 
de esta información con los elementos que se recuperasen de las partes 1 y 2, y de 
las entrevistas en profundidad.
El cuestionario también incluyó, al final, una invitación a participar en la inves-
tigación como fuentes directas en las entrevistas en profundidad. Con este fin, se 
solicitó indicar un número telefónico y/o una dirección de correo electrónico, 
para poder hacer el contacto respectivo. Gracias a este mecanismo, fue posible 
luego ubicar a las y los informantes de cada empresa –adicionales a las gerentas 
de Recursos Humanos.
Si bien inicialmente se planeó aplicar el cuestionario a una muestra estadísti-
camente representativa de cada empresa, las limitaciones establecidas por ellas 
obligaron a variar esta expectativa. Las compañías argumentaron que hacerlo como 
se planteaba podía causar complicación y retrasos en las actividades productivas 
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del personal. Finalmente, como resultado de las negociaciones, la Empresa B y 
la Empresa C aceptaron permitirnos estar en las sodas de sus plantas durante el 
turno diario de trabajo (de 8 am a 5 pm), de modo que entregáramos el cuestio-
nario a las personas que accediesen a responderlo, y a su vez nos lo devolvieran 
allí mismo luego de llenarlo, o lo trajeran completo en cualquier otro momento 
a lo largo de ese día. 
En el caso de la Empresa A, donde la cantidad de personal era sustancialmente 
menor que en las otras dos empresas –un total de 58 personas al momento de 
realizar la encuesta–, el acuerdo fue que se intentaría hacer un censo. Así, se 
entregaron 60 cuestionarios a la Gerencia de Recursos Humanos para que los 
repartiera a cada trabajador y trabajadora, en el entendido de que se trataba 
de una colaboración voluntaria, y se dio al personal un plazo de una semana 
para que lo devolviera completado. No obstante, al final solo se recibieron 18 
cuestionarios respondidos.
El instrumento fue aplicado primero en la Empresa A, en enero de 2005, luego 
en la Empresa B, en marzo de 2005, y por último, en la Empresa C, en setiembre 
de 2005. Cabe señalar que el inicio del proceso para solicitar a las compañías su 
autorización y apoyo para realizar la investigación, comenzó, en todos los casos, en 
julio de 2004. Puede apreciarse que la Empresa C fue la que más tardó en autorizar 
la aplicación del cuestionario. Sin embargo, en todos los casos la colaboración de 
las empresas fue notable. En los casos de las compañías A y B incluyó el envío, al 
conjunto de su personal, de una nota explicando el interés del Instituto de Inves-
tigaciones Sociales en realizar el estudio, e invitándole a colaborar. 
En el caso de la Empresa C, esta prefirió no enviar un mensaje corporativo, pues 
argumentó que podía ser interpretado como una forma de presión para que el 
personal participara en la investigación, lo cual contradiría sus políticas.
De esta manera, en todos los casos la población a la cual se entregó el cuestionario, 
estuvo regida por el azar. Además, únicamente en las empresas B y C fue posible 
para la investigadora aplicar algún grado de selección de las personas a encuestar: 
básicamente, se llevó un control por sexo de a quiénes se entregaba el cuestionario, 
de modo que se mantuviera un balance, y se intentó identificar y entregarlo a 
personal de las diversas ocupaciones de las empresas.
Estos controles no fueron posibles en el caso de la Empresa A debido a que, como 
se explicó, la investigadora no entregó el cuestionario directamente al personal, 
sino que se hizo por intermedio de la Gerencia de Recursos Humanos.
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Las entrevistas
Las líneas centrales de las entrevistas que se realizaron, y que se adaptaron o de-
tallaron en función del tipo de informante (gerentas de recursos humanos, traba-
jadoras y trabajadores, y funcionarias de las instituciones de relevancia), fueron: 
los criterios y tipos de pruebas para seleccionar, contratar y despedir al personal; 
la experiencia con las pruebas ejecutadas para postular al trabajo en la empresa; 
las percepciones sobre las cualidades y limitaciones que muestran las mujeres y 
los hombres, diferenciadamente, en el desempeño de las tareas de la empresa; las 
percepciones acerca de si existe discriminación –abierta o velada– según el sexo 
en la empresa, y a qué factores se atribuye.
También, la existencia de alta o baja rotación del personal, por sexo, y las razones 
de ello; su propia experiencia en la empresa: posibilidades y límites al propio 
desarrollo y cómo percibe el ambiente de trabajo desde el hecho de ser mujer 
u hombre; elementos de su propia socialización temprana, en la familia y en la 
escuela, que considere influyeron en su escogencia de carrera o en el desarrollo de 
ciertas habilidades; su experiencia durante sus estudios universitarios, con las y los 
profesores, con las compañeras y los compañeros.
Además, cómo concibe su desarrollo profesional en el contexto de su plan de vida: 
si es casada/o, si tiene hijos/as, si planea serlo y tenerlos; cómo maneja las tareas 
reproductivas en relación con su pareja; la comparación de su estatus laboral (cargo, 
salarios, posibilidades de ascenso, de viajes laborales, etc), con los de otras personas, 
hombres y mujeres, de un estatus semejante en la empresa.
A partir de la información recogida, se analizaron las interrelaciones de i) las represen-
taciones en tanto ideas o estereotipos que, sobre las mujeres y los hombres, circulan 
–ya sea como “cualidades” o como “limitaciones” para su desempeño laboral– en 
las tres empresas seleccionadas; ii) las prácticas, como la segmentación por sexo de 
los puestos y tipos de trabajo, los sesgos de género en las pruebas de ingreso, las 
evaluaciones, reconocimientos y los ascensos, en las tres empresas mencionadas; y 
iii) las instituciones condicionantes, principalmente el género (´ser hombre´, ´ser 
mujer´) y la división sexual del trabajo (producción, reproducción) por medio de 
sus diversas manifestaciones: estado civil (matrimonio), carga familiar (maternidad) 
y sus relaciones con los horarios, el nivel de calificación y otros relacionados, que 
inciden en la valoración simbólica y económica del personal.
Finalmente, en el capítulo 4, titulado Conclusiones y Reflexiones finales: una economía 
transgénero que pone en desventaja a las mujeres, se hace un resumen de los principales 
hallazgos –varios de ellos, inesperados– de la investigación, y se interpretan sus im-
plicaciones tanto desde, como para, el enfoque teórico planteado, principalmente en 
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cuanto a tres aspectos relevantes: la práctica mostrada por las empresas de la nueva 
economía costarricense en cuanto a i) desestructurar los límites entre lo público y lo 
privado, no solo en términos espaciales sino de los valores y de la conciencia moral, y 
el desafío que las culturas corporativas podrían llegar a implicar para las instituciones 
que hasta el momento se han encargado del gobierno de este espacio, como el Estado, 
las iglesias y la familia; ii) la tensión entre el discurso y el habitus de género, para las 
y los sujetos que deben actuar en este nuevo entorno multicultural; y iii) el proceso 
propiamente dicho de transgresión del sistema de géneros dicotómicos que ocurre 
en este mercado laboral, sin que ello implique que se produzca una subversión de 
este ni del orden simbólico que lo reifica.
Además, se deriva en algunos desafíos que se plantean tanto para los movimien-
tos de mujeres, especialmente para los políticamente más avanzados, esto es, los 
feministas, y para la política pública educativa, y se sugieren temas para futuras 
investigaciones.
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1Capítulo 1
Hacia una economía política del sexo9 
El enfoque teórico con el cual se abordó la investigación combina elementos de la 
economía política marxista clásica, de la investigación antropológica de un marxista 
crítico como Claude Meillasoux (1978), de la corriente teórica del feminismo radical, 
que se expresa, entre otras, en las elaboraciones de la antropóloga Gayle Rubin 
(1986), los planteamientos de Bourdieu (1995, 1997 y 2001) sobre la violencia 
simbólica, y los aportes desarrollados por la economía feminista.10
Parafraseando al Manifiesto del Partido Comunista, de Marx y Engels (1848), diré que 
la historia de todas las sociedades, hasta nuestros días, es la historia de la opresión 
de las mujeres que, en un proceso de larga duración, que continúa en nuestros días, 
se reproduce a través de instituciones como los géneros dicotómicos y excluyentes 
“masculino” y “femenino” –que dividen, especializan jerarquizadamente y limitan a 
los seres humanos–, la división sexual del trabajo y la maternidad compulsiva –en 
tanto “destino natural” y el más valorado socialmente, para ellas–.
A través de prácticas como la segmentación de las ocupaciones y de los niveles ocupa-
cionales por sexo y la discriminación salarial por sexo. Y por medio de representaciones 
asociadas al ´hombre´ y a la ´mujer´ que, reproducidas y articuladas teóricamente 
9 La idea de una “economía política del sexo” es de Rubin (1986).
10 En el marco de los estudios feministas, se conoce como feminismo radical a la corriente teórica que ubica la 
organización sexual como eje de la construcción social de las relaciones de poder. Es decir, que es radical 
porque va ´a la raíz´. (Larousse, 43a. reimpresión). Por otro lado, se llama economía feminista a los aportes 
teóricos que diversas economistas vienen desarrollando desde análisis feministas, principalmente en Europa 
y Estados Unidos. Hay más información sobre ambos temas en Donovan (1988) y en los ensayos todavía sin 
publicar: “La crítica feminista a la economía política clásica y marxista” y “Trabajo de las mujeres y economía 
doméstica en el capitalismo o la proletaria del proletario (y del capitalista)” Flórez-Estrada (2004), que 
pueden solicitarse a mflorez-estrada@iis.ucr.ac.cr
2en la filosofía, las ciencias económicas y sociales, y convertidas en sentido común, 
reinstituyen la opresión de estas en el orden simbólico.
Es decir, que la organización social jerarquizada y especializada en géneros en función 
del sexo y de la reproducción, es la primera forma de organización económica.
Este hecho, a pesar de ser decisivo de todo el ordenamiento social, no es un elemen-
to central de los análisis de la economía política: ni de la clásica –en sus distintas 
variantes– ni de la marxista –en sus distintas variantes.
Así, Engels (1997: 63) se refirió al origen de la subordinación social de las mujeres a 
los hombres como “la gran derrota del sexo femenino”, esto es, cuando, tras el des-
cubrimiento de la agricultura, las mujeres fueron expropiadas de la tierra para efectos 
de la transmisión patrilineal de la herencia. Sin embargo, como han señalado diversas 
feministas, lo que para Engels marca el inicio de la opresión de las mujeres, se refiere, más 
bien, al momento de consolidación de esa subordinación –que lo precedió–, es decir, al 
momento en que dicha sujeción logró un grado de organización e institucionalización, 
no solo material, sino simbólica, de modo que pasó a convertirse en ley cultural.
A su vez, Marx –reflexionando casi como un feminista radical–, ubicó el origen de la 
división del trabajo y de la propiedad privada en lo que él, de una manera paradójica y 
poco “marxista”, llamó la división “natural” del trabajo en la familia: “Con la división 
del trabajo (…) que a su vez se basa en la división natural del trabajo en la familia y en 
la separación de la sociedad en familias individuales opuestas las unas a las otras, se da 
simultáneamente (…) la distribución desigual, tanto cuantitativa como cualitativa, del 
trabajo y de sus productos, es decir, de la propiedad: el núcleo, la primera forma de lo 
cual se encuentra en la familia, donde la esposa y los hijos son los esclavos del marido. 
Esta esclavitud latente en la familia, aunque todavía muy cruda, es la primera propie-
dad, pero incluso en esta etapa temprana corresponde perfectamente a la definición 
de economistas modernos que la llaman el poder de disponer de la fuerza de trabajo 
de otros. La división del trabajo y la propiedad privada son, más aún, expresiones 
idénticas: en una se afirma la misma cosa con referencia al trabajo como se afirma en 
la otra en referencia al producto del trabajo.” (Marx, http://www.marxists.org/archi-
ve/marx/works/1845/germanideology/ch01a.htm#a2.Internet)
En 1975, el antropólogo francés, y marxista crítico, Claude Meillasoux, en su 
trabajo “Mujeres, graneros y capitales”, realizado a partir de sus investigaciones en 
África, explica cómo se produce el proceso de acumulación de riquezas e influencia 
por los hombres mayores (“padres”), en la comunidad de economía doméstica, a 
partir del rapto y la circulación regulada de mujeres.
Desde otra disciplina, y a partir de nueva información arqueológica sobre el nacimiento 
de las ciudades de Atenas y Gortina, la historiadora francesa Claudine Leduc (2001) 
3encuentra estos mismos elementos y describe el proceso económico de transmisión 
de la tierra y de la riqueza por los hombres: la mujer dada en matrimonio atada a 
una “dote” que incluye tanto una parcela de tierra cívica (bien inmueble portador de 
ciudadanía para el hombre que la recibe) como otra parte de riquezas portadoras de 
estatus (joyas y otros bienes muebles): “Sean cuales fueren las modalidades que el grupo 
social haya conservado, la madre de los hijos legítimos –los hijos que heredarán a su 
padre y las hijas que su padre dará en matrimonio– en el momento en que es dada, 
va unida a (en griego se dice colocada sobre) bienes o esperanzas. Se impone aquí 
una observación: en tierra helena, la condición de la mujer y la de su “prolongación 
patrimonial” nunca se presentan disociadas, como si entre ellas hubiera una suerte 
de consustancialidad original.” (Leduc, 2001: 272)
La autora afirma que con el crecimiento de las primeras `ciudades` helénicas, se 
produjeron modificaciones en las estructuras de transmisión de la tierra cívica, pero 
únicamente en el sentido de permitir el ingreso a la ciudadanía y a la posesión de 
la riqueza a hombres que no pertenecen al grupo originario.
Estos cambios, pues, no beneficiaron a las mujeres, quienes continuaron perte-
neciendo al padre o, en su ausencia, al pariente masculino consanguíneo más 
próximo, como un “bien” que estos pueden transar para acrecentar la riqueza 
material y simbólica de la “casa”.
Estas son las bases de la organización social articulada a partir de la violencia 
institucionalizada sobre las mujeres, en función de la jerarquización sexual, que 
instituye el derecho de propiedad masculino sobre ellas, la descendencia y los 
bienes materiales, conocido como patriarcado, y cuyas bases fundamentales con-
tinúan vigentes, si bien con variantes y refuncionalizaciones según las diferentes 
realidades y culturas.11
11 Aquí se entiende el concepto de patriarcado como es definido por la historiadora española Victoria Sau: “El 
patriarcado es la toma de poder histórica por parte de los hombres sobre las mujeres cuyo agente ocasional 
fue de orden biológico, si bien elevado éste a la categoría política y económica. Dicha toma de poder pasa 
forzosamente por el sometimiento de las mujeres a la maternidad, la represión de la sexualidad femenina, y 
la apropiación de la fuerza de trabajo total del grupo dominado, del cual su primer pero no único producto 
son los hijos.” (Sau, 2000: 238-239) En ese sentido, se trata de un período delimitado históricamente –al 
que hace referencia, por ejemplo, el viejo testamento bíblico–, y por esa razón, en esta investigación se evita 
el recurso reduccionista de calificar a una sociedad de democracia liberal, como la costarricense, en la cual 
las mujeres al menos jurídicamente tienen derechos políticos y civiles conquistados, impensables en el pa-
triarcado original, como una sociedad patriarcal, sino como una sociedad de hegemonía patriarcal, en la que 
perduran instituciones, prácticas y representaciones patriarcales y de connotaciones patriarcales. Creo que 
no caer en un reduccionismo de este tipo es importante, porque permite verificar tanto los avances como los 
retrocesos que de hecho se producen en cuanto a las conquistas que logran los movimientos de mujeres y de 
otras personas oprimidas por la persistencia de las instituciones patriarcales, como aquellas cuya preferencia 
sexual no es heterosexual o cuyas identidades y prácticas sexuales y de género trascienden lo permitido por 
las representaciones, instituciones y prácticas patriarcales.
4Es decir, que la civilización patriarcal se inicia sobre la base de la violencia física 
ejercida por los hombres sobre las mujeres –que es viabilizada, además, por un hecho 
biológico fatal en ese entonces, como es la capacidad reproductora de las mujeres–, 
concretamente mediante el rapto –de lo que hay amplias referencias documentales 
y etnográficas, entre otras, en la literatura clásica y la cerámica griegas (Lisassargue, 
2001), en la Edad Media europea (Duby y Perrot, 2000), en Nueva Guinea y el 
Amazonas (Rubin, 1986), y en las formas de organización de la economía doméstica 
en África (Meillasoux, 1975).
Y, en las sociedades modernas, se mantiene a través de un orden simbólico –que 
es violencia simbólica– el cual es internalizado, naturalizado y agencializado in-
cluso por las propias mujeres, en el sentido apuntado por Bourdieu: “La violencia 
simbólica es, para expresarme de la manera más sencilla posible, aquella forma de 
violencia que se ejerce sobre un agente social con la anuencia de éste. (…) los agen-
tes sociales son agentes conscientes que, aunque estén sometidos a determinismos, 
contribuyen a producir la eficacia de aquello que los determina, en la medida en 
que ellos estructuran lo que los determina. El efecto de dominación casi siempre 
surge durante los ajustes entre los determinantes y las categorías de percepción que 
los constituyen como tales. (…) Llamo desconocimiento al hecho de reconocer 
una violencia que se ejerce precisamente en la medida en que se le desconozca 
como violencia; de aceptar este conjunto de premisas fundamentales, prerreflexivas, 
que los agentes confirman al considerar el mundo como autoevidente, es decir, tal 
como es, y encontrarlo natural, porque le aplican estructuras cognoscitivas surgidas 
de las estructuras mismas de ese mundo.” (1995: 120)
En la medida que los géneros dicotómicos instituidos por este orden simbólico están 
organizados jerarquizadamente –con la dominancia de los hombres y la subordinación 
de las mujeres–, desde el enfoque que aquí se plantea se considera que los esfuerzos 
por alcanzar la igualdad entre los géneros son inútiles, a menos que se transforme ese 
orden simbólico y material, de modo que se ponga fin a la especialización humana 
jerarquizada en géneros, porque no puede haber igualdad entre desiguales.
Importancia de la categoría de género
La introducción de la categoría de género por las teóricas feministas, y la historiza-
ción de la ´normalidad´ y de las patologías sexuales (Foucault, 1978), permiten a 
las ciencias sociales desnaturalizar la institucionalización de los géneros dicotómicos 
y estudiar los fenómenos sociales y a sus actores –a los ´hombres´y a las ´mujeres´, 
pero también a quienes tienen identidades sexuales que trascienden esta dicotomía–, 
como los productos culturales socialmente construidos que son.
5Sin embargo, a mi modo de ver, el ´uso y abuso de la categoría de género´ –como 
diría Mary Hawkesworth (1997)–, en materia de la economía política y de la 
sociología del trabajo terminó por llevar a establecer una asociación directa entre 
este concepto y el de ´mujer´, de modo que utilizar el género para estudiar los 
fenómenos económicos y sociales llegó a ser lo mismo que introducir la variable 
´mujer´ en los análisis.
Incorporar ´la perspectiva de género´ –que en esta práctica viene a ser lo mismo 
que incorporar la perspectiva de las mujeres–, significa, entonces, que los análisis 
tienden a ser ´completados´, a ser vistos, ahora, también desde los ojos y experien-
cias de las ´otras´ humanas, las mujeres, y no solo desde la visión y los intereses 
hegemónicos masculinos.
Sin quitar mérito al valor político que ha tenido este uso del concepto de género, 
en mi opinión, cuando se le reduce a esta visión ´mujerista´, se pierde de vista 
el enorme potencial de la categoría analítica para, entre otros: i) hacer evidente 
la finalidad económica que cumple la estructuración de un orden de relaciones 
de poder (dominancia masculina/subordinación femenina), que se traduce en la 
especialización o reparto diferenciado y contrapuesto de valores simbólicos, liber-
tades de acción y posibilidades de realización para los seres humanos, a partir de 
utilizar como excusa su diferencia anatómica y su potencialidad biológica; y ii) la 
posibilidad que abre la amplia conceptualización del género como construcción 
social históricamente dada, para eventualmente re-integrar a la sociedad humana 
en torno de su humanidad, para poner fin a las diferencias socialmente construi-
das que la dividen a partir del sexo de sus integrantes, y para deconstruir el orden 
que, por definición, impide alcanzar el objetivo ético de la igualdad de derechos 
y valores entre los seres humanos, independientemente de su sexo.
Desnaturalizar la especialización de los seres humanos en ´hombres´y ´mujeres´ y 
ubicarla en su justa dimensión económica y social es la clave que puede hacer posible 
que el derecho a la igualdad, que los movimientos de mujeres han venido plasmando 
progresivamente en el plano jurídico, pueda traducirse en igualdad real.
En cambio, el enfoque esencialista según el cual la anatomía y las capacidades 
biológicas de los seres humanos comportan diferencias generalizables, naturales 
y no condicionadas históricamente según un sexo u otro, como en las propuestas 
para reformular ´lo femenino´ y ´lo masculino´, solo terminan por reinstituir, 
refuncionalizándolo, el orden simbólico sexual prevaleciente.
En términos prácticos, el enfoque aquí llamado ´mujerista´ –que recibió un gran 
impulso en los últimos tiempos gracias a las elaboraciones teóricas del feminismo de 
la diferencia, y que enfatiza y propone como alternativa al androcentrismo un orden 
simbólico que se construye en torno a la madre y lo femenino, siempre en el marco 
6de la “heterosexualidad radical”, como la llama Braidotti (2000)–, en el terreno de la 
economía y de la sociología del trabajo, terminará por limitarse a proponer, por ejemplo 
´nuevos arreglos´ o ´conciliaciones´ entre Estado, mercado y familia, para efectos de 
las labores de la reproducción social y del cuido de los ´débiles´, los cuales pueden 
pasar por proveer guarderías infantiles y un diverso rango de acciones afirmativas en 
la contratación del personal, para beneficiar a las ´mujeres´, pero no cuestionará el 
hecho mismo de seguir reproduciendo a las ´mujeres´ y a los ´hombres´, ni dejará 
de asumir a la maternidad como un destino ´natural´ e inclusive como un lugar de 
´poder´ –el más reconocido socialmente– para ellas, o de reproducir la matenidad y 
la parternidad como tareas diferenciadas por sexo, etc.
Sin desmerecer estas acciones parciales que pueden marcar diferencias importantes 
para las mujeres dentro del actual orden sexual que las subordina –como en el caso 
de las guarderías–, considero que ese enfoque género–mujerista rodea, pero evade, el 
fondo del problema.
Utilidad del concepto de habitus
Dicho lo anterior, surge una segunda discusión. Si los géneros se construyen –y 
aprenden– socialmente, si las diferencias biológicas no determinan características 
generalizables a todos los seres humanos que son identificados anatómicamente 
como ´mujeres´ o como ´hombres´, sino que los géneros son, efectivamente, 
construidos en y por la cultura, y en contextos históricos determinados, ¿por qué 
sí se verifican, en la práctica, características generalizables a muchas –si no a una 
mayoría– de ´mujeres´ y de ´hombres´, respectivamente?
Si los estereotipos creados a partir de percepciones basadas en experiencias comunes 
(sentido común), acerca de, por ejemplo, la ´mayor agresividad´ de los ´hombres´ 
en comparación con las ´ mujeres´, o de la ´ mayor capacidad verbal´ de las ´ mujeres´ 
en comparación con los ´hombres´, no vienen en los genes, ¿qué es lo que los hace, 
a simple vista, generalizables en cada sexo? ¿Cómo, entonces, se adquiere o aprende 
a ser ´mujer´o a ser ´hombre´? (O, si bien en esta investigación no se aborda esta 
dimensión, pero se hará en una próxima, ¿cómo es que se producen excepciones a 
esta regla, es decir, ¿cómo es que un número indeterminado de ´ mujeres´ u ´ hombres´ 
nunca aprenden bien sus géneros y, por el contrario, se ´desvían´ de sus normas?)
Más todavía, en un momento del desarrollo del pensamiento en el cual han per-
dido glamour las explicaciones de tipo estructural, y han ganado terreno las que 
revalorizan la capacidad de autodeterminación de los sujetos de ejercer la rational 
choice (elección racional individual), ¿tiene sentido plantearse la existencia de una 
construcción social de los géneros? ¿Cómo –mediante cuáles mecanismos– se aprende 
7a ser ´ hombre´ o ´ mujer´ en términos sociales, sin que ello niegue la agencia de los 
sujetos, puesto que, después de todo, esta misma agencia sería la que les permitiría 
transgredir el orden sexual dicotómico prevaleciente?
El concepto de habitus –según fue desarrollado por Bourdieu en diversos textos– resulta 
de gran utilidad para responder a esas preguntas, en tanto permite explicar la manera 
por medio de la cual el agente particular viabiliza y, a la vez, puede reflexionar críti-
camente sobre la violencia simbólica que lo coacta y desde lo cual puede transformar 
relativamente el orden simbólico y material existente.
El habitus es, así, el nexo entre lo simbólico y lo material, entre el sujeto particular y las 
fuerzas/entidades sociales (representaciones, instituciones, prácticas) que lo construyen, el 
habitus es, para decirlo metafóricamente, el procedimiento que obra la magia o el milagro 
por medio del cual el verbo se hace carne, porque es el proceso mediante el cual el orden 
social sexual se encarna en el cuerpo sexuado.
La investigación de la que trata este libro, recogió evidencia de varios procesos a través de 
los cuales es posible ver tanto la permanencia como la lenta y limitada transformación de 
esa particularmente fundante forma de habitus que son los géneros humanos asociados 
con el sexo. Pero, ¿qué es el habitus?
Como recuerda Calhoun (2001), la idea del habitus fue “resucitada” por Bourdieu 
–y antes por Mauss (ver, también, Lamas, 1999)–, pero es original de Aristóteles, lo 
cual ya dice mucho si se recuerda que el filósofo es uno de los padres de la pedagogía 
clásica de la normativización y normalización de los cuerpos en la llamada virtud 
griega, para decirlo en los términos de Foucault.
Al filosofar acerca de “las cualidades que deben tener los ciudadanos en la república 
perfecta” (Aristóteles, 1993: 143), no tiene duda en cuanto a los tres mecanismos que 
permiten garantizar esa cierta uniformidad de caracteres, entre los ciudadanos, que 
asegure la permanencia del Estado: la naturaleza, el hábito y la razón.
Además, tiene muy claro, también, que el hábito se encuentra adscrito al terreno de la 
educación pública –en su amplio sentido de abarcar no solo el adiestramiento que se realiza 
en el marco escolar, sino el que aplica a todo tutoraje, es decir, también a la familia, y a la 
filosofìa y a las ciencias, en sus funciones de productoras de saberes y de verdades–, cuya 
misión será inscribir en los cuerpos y esquemas de percepción de los ciudadanos –es decir, 
en la naturaleza y en la propia razón–, la virtud que interesa al Estado.
“Indaguemos, pues, cómo se educan los hombres en la virtud. Ciertamente, si 
esto fuese posible, sería preferible educarlos a todos a la par, sin ocuparse de los 
individuos uno a uno; pero la virtud general es más que el resultado de la virtud 
de todos los particulares.
8Sea esto lo que quiera, tres cosas pueden hacer al hombre bueno y virtuoso: la natura-
leza, el hábito y la razón. Ante todo, es preciso que la naturaleza haga que nazcamos 
formando parte de la raza humana, y no en cualquier otra especie de animales; después 
es preciso que conceda ciertas condiciones espirituales y corporales. Además, los dones 
de la naturaleza no bastan: las cualidades naturales se modifican por las costumbres, 
que pueden ejercer sobre ellas un doble influjo, pervirtiéndolas o mejorándolas. Casi 
todos los animales están sometidos solamente al imperio de la naturaleza; algunas 
especies, pocas, también están sometidas al imperio del hábito; el hombre es el único 
que lo está a la razón, a la vez que a la costumbre y a la naturaleza. Es preciso que 
estas tres cosas se armonicen; y muchas veces la razón combate a la naturaleza y a las 
costumbres, cuando cree que es mejor desentenderse de las leyes. Ya hemos dicho 
mediante qué condiciones los ciudadanos pueden ser una materia a propósito para la 
obra del legislador; lo demás corresponde a la educación, que obra mediante el hábito 
y las lecciones de los maestros.” (Aristóteles, 1993: 145)
No es trivial que Aristóteles enfatizara que “la virtud general es más que el resultado 
de la virtud de todos los particulares”, pues el hábito aristotélico es producción 
cultural para el control social de los hombres (literalmente)12, en función de los 
intereses del Estado, producción que se convierte en un hecho social, en una “cosa”, 
como diría Durkheim, que trasciende lo particular y desarrolla sus propias leyes 
que, al decir de Bourdieu, son violencia simbólica. Predictoramente, el filósofo 
deseaba que esta producción cultural para el mejor control social de los seres huma-
nos pudiera ser masiva, como lo será posteriormente, bajo las sucesivas pastorales 
educativas de la iglesia católica y del Estado moderno, que ha revelado Foucault, 
y las actuales, del capital globalizado, a través de las culturas y disciplinas corpo-
rativas de las transnacionales, y de la creación y reproducción de las identidades 
consumidoras que hacen los mass media.
12 Son numerosos los estudios feministas críticos, desde la filosofía y la ciencia política, sobre la construcción del 
orden “universal” masculino como paradigma de la razón, fuera del cual “lo otro” (femenino) –por definición, 
excluido del paradigma– se inscribe como subordinado y carente de ´juicio moral´. Como dice Wanda Tommasi, 
el paradigma aristotélico, una de las bases de la razón occidental, se construye a partir de la idea de que la 
mujer es un “varón fallido” (Tommasi, 2002: 56). Dice Aristóteles: “Para hacer grandes cosas, es preciso ser 
tan superior a sus semejantes como lo es el hombre a la mujer, el padre a los hijos, el señor al esclavo (…)”. 
(Aristóteles, 1993: 127). Rigurosos análisis de la construcción filosófica de este orden pueden verse en Hacia 
una crítica de la razón patriarcal, de Celia Amorós (1991) y Dialéctica feminista de la Ilustración, de Cristina 
Molina Petit (1994), entre otras. Por su parte, desde la ciencia política y la filosofía, Seyla Benhabib actualiza 
este debate en su crítica a la filosofía moral de Habermas. Particularmente relevante para esta investigación es 
su participación en la controversia Kohlberg-Gilligan, sobre las razones de género que influyen en el hecho de 
que las mujeres obtuvieran puntajes inferiores a los de los hombres en cuanto a su capacidad de desarrollar 
un ´juicio moral´ a partir de este paradigma androcéntrico. (Benhabib, 1992: 148-178). Agradezco a Ciska 
Raventós por haberme proporcionado este último antecendente tan a propósito.
9Y esto es, precisamente, a lo que Bourdieu apunta con su propia resurrección del habi-
tus: nos advierte que esas disposiciones y esquemas de percepción que actúan a través 
de nosotros como naturales, como verdades autoevidentes y ahistóricas, son todo lo 
contrario, pero cuya eficacia está dada precisamente por aparecer ante nuestros ojos 
como verdades evidentes, naturalizadas, sobre las cuales no hay que reflexionar.
Nótese otra coincidencia entre el hábito aristotélico y el bourdieusano –la última 
coincidencia, por lo demás–, pues mientras que Aristóteles concibe el habitus 
como un medio de control social, toda la sociología de Bourdieu está destinada a 
buscar una cierta recuperación de la autonomía y de la posibilidad de conocer la 
realidad, que solo puede hacerse criticándola y de esta manera, subvirtiéndola: el 
habitus es transformable por la razón puesto que es su producto.13
Pero Bourdieu también dirá que precisamente por ser el habitus una criatura de la razón, 
de una razón que es socialmente construida, y precisamente con fines de control y efica-
cia social, la transformación ni es radical ni es rápida. Y la condición para que el sujeto, 
atravesado por el habitus, construido por él pueda, a su vez, transformar relativamente el 
habitus –relativamente porque, por lo demás, lo transformará reflexionando críticamente 
desde las estructuras cognoscitivas que son el habitus, es decir, desde los habitus del habi-
tus–, es encontrarse en la capacidad de desnaturalizar lo evidente, debe ubicarse en una 
posición desde la cual pueda mirar heterodoxamente la doxa, el sentido común (este es, 
como sabemos, precisamente el sentido de la sociología reflexiva de Bourdieu): “Siguiendo 
la misma lógica, también se podría decir que el habitus contribuye a determinar lo que 
lo transforma: si admitimos que el principio de la transformación del habitus estriba en 
el desfase, experimentado como sorpresa positiva o negativa, entre las expectativas y la 
experiencia, hay que suponer que la amplitud de este desfase y que la significación que 
se le asigne dependerán del habitus (…)”. (Bourdieu, 1997: 196)
Y ¿cuál habitus ha probado ser más resistente al reconocimiento de que es habitus, 
de que es mandato social internalizado, que aquel que parece estar “naturalmente” 
asociado con el cuerpo, más todavía, con el sexo que –según la naturalización que 
instaura el discurso hegemónico– le da identidad y destino a ese cuerpo?
De allí la refutación de Bourdieu a quienes le atribuyen a su trabajo con respecto 
a las relaciones entre los sexos una adscripción al determinismo –trabajo que, 
como reconoce en la edición en inglés de La dominación masculina, el cual pro-
logó poco antes de morir, en el año 2001, fue alimentado por muchos estudios 
de otras personas, entre ellos, de feministas radicales como Rubin–, y que, para 
13 Agradezco a la abogada y feminista Lara Blanco, el hacerme notar la reivindicación de la razón que Aristóte-
les hace, como expresión de humanización. Desde mi punto de vista, la diferencia entre Aristóteles y Bourdieu 
radica en que mientras el primero defiende el orden ontológico y social aristocrático (que incluye la misoginia 
razonada), Bourdieu lo critica y busca herramientas para subvertirlo.
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refutarlo, citan los cambios registrados en la condición de la mujer: el solo hecho 
de registrar la existencia de estas transformaciones –replica–, es un reconocimiento 
de la regularidad preexistente, regularidad que para ser tal ha de ser construida y 
reproducida mediante mecanismos que es necesario identificar, precisamente para 
hacer heterodoxia y para hacer más viable la transformación del statu quo.
Es en este sentido que se inscribe la investigación realizada. El primer hecho de sentido 
común que fue necesario cuestionar y desnaturalizar, es el de la supuesta inexistencia 
–o en todo caso, el del carácter apenas contingente– de un nexo entre el sexo, el género 
y la economía, es decir, a no ser como una variable informativa más.
El enfoque con que se realizó esta investigación plantea no ya que el género es un 
elemento importante a considerar en cualquier investigación económica o sociológica, 
sino que el género mismo es economía, porque la especialización de los seres humanos en 
los productos culturales conocidos como “hombre” y “mujer”, ordenados jerarquizada 
y espacialmente, constituye la primera forma de violencia simbólica y de organiza-
ción económica, la primera división del trabajo, sí, pero ya no solo de las tareas de 
la producción y de la reproducción –para seguir con las arcaicas dicotomías–, sino 
también el primer reparto de disposiciones, esquemas de percepción, posibilidades 
y destinos: es el orden simbólico, la cultura, produciendo a la economía.14
Y la múltiple evidencia recogida por esta investigación muestra la tensión existente entre las 
instituciones, representaciones y prácticas que tienden a mantener ´ en su lugar´ el orden 
simbólico, con las desiguales consecuencias que esto tiene para ´ mujeres´ y ´ hombres´ en 
cuanto a sus aspiraciones vitales y laborales, y su valoración simbólica y económica en la 
nueva economía costarricense, y aquellos elementos que, al decir de Bourdieu, tienden 
a “desfasar” ese encuentro entre el habitus y el mundo social, a modificar y reacomodar 
ese orden, aunque no necesariamente a transformarlo de manera radical.
En la medida que, en Costa Rica, los Estudios de Género tienden a circunscribirse a 
las temáticas sobre las mujeres, y más recientemente sobre las masculinidades, pero 
no se transvesalizan con la importancia debida en el conjunto de las ciencias sociales, 
la recuperación que esta investigación hace tanto de las elaboraciones del feminismo 
radical como de la teoría desarrollada por Bourdieu tiene, por último, una finalidad 
práctica adicional: tender puentes para lograr que la sociología costarricense se acer-
que a las temáticas del sexo y el género como problemas decisivos de las relaciones de 
poder social que son y que, en fin, no deberían ser principalmente competencia de los 
estudios de la mujer.
14 Las dimensiones simbólica y económica forman una unidad en la realidad, y su distinción se hace con fines analíticos, 
para lograr poner en evidencia el hecho de que lo simbólico, por lo general, es dejado fuera de la economía por las 
teorías convencionales. Pero explicitarlo es bueno porque todo silencio sobre lo que es supuesto como obvio, contribuye 
a la naturalización de las cosas, y en este caso no hay ningún interés en contribuir a naturalizar una dicotomía más.
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La globalización feminiza la economía
De manera muy sintética puede afirmarse, entonces, que primero fue el control de las mujeres 
–más específicamente de sus cuerpos–, después el control de los productos de sus cuerpos 
–los hijos–, y de la tierra: esta enajenación/abstracción es la que dio origen al orden simbólico 
como pacto entre hombres (sujetos/el Ser, seres-para-sí) que transan mujeres (objetos/el 
Otro, seres-para-los-otros) y a la noción económica –y casi metafísica– de capital.
En el plano simbólico, este orden se consolida con la construcción de los géneros dico-
tómicos y jerarquizados, es decir, con la primera forma de organización económica que 
son, como se dijo, los productos culturales ´ hombre´ y ´ mujer´, a quienes se especializa 
–les son asignados espacios físicos, lugares simbólicos y funciones diferenciadas, dando 
lugar así a la dicotomía Público/privado y a la división sexual del trabajo.
En esta línea, las mujeres fueron la primera forma de moneda/capital o de valor de 
cambio, la mujer “dotada” que es intercambiada –hecho ampliamente documentado 
también por Levi-Strauss en sus estudios sobre el parentesco, aunque sin abarcar la 
dimensión económica de este tráfico–, a partir de la cual se fundó el mercado.
Es por lo anterior que un postulado del feminismo radical sostiene que “la opresión 
de las mujeres es el modelo de todas las opresiones” (Dunbar, citada por Donovan, 
1988), es decir, a partir de la cual se estructurarán la esclavitud, la servidumbre y 
la explotación capitalista –que aquí no son concebidas como sucesiones históricas, 
sino como formas de opresión que pueden ser coexistentes.
La subordinación de las mujeres –una de las bases fundamentales sobre las que se 
organiza la sociedad–, muestra una gran flexibilidad y capacidad de adaptación a las 
necesidades económico-sociales de los sistemas productivos. Sin embargo, la cons-
tante es que esta subordinación se sigue estructurando a partir de la organización 
humana en géneros y de la gran división sexual del trabajo, que asegura la utilización 
de trabajo gratuito de mujeres en la reproducción de la fuerza de trabajo –en lo que 
juega un papel central la institución de la maternidad–, la cual permite que, en la 
relación laboral típicamente capitalista, el trabajador (ahora indistintamente de su 
sexo) pueda concurrir “libremente” al mercado a ofertar su fuerza de trabajo.
El economista Guy Standing ha identificado la “feminización de la fuerza de trabajo”, 
como el proceso por el cual, en el marco de la reestructuración capitalista actual “(…) 
los mercados encuentran mucho más fácil de explotar la fuerza de trabajo de las mujeres 
sobre una base temporaria y de medio tiempo, que aquella fuerza de trabajo masculina 
mejor pagada.” (Moghadam, 1993)
El planteamiento de Standing también encuentra que la actual feminización del mer-
cado de trabajo coincide con el cambio del modelo de desarrollo, que a su vez facilita la 
existencia de empleos “altamente explotadores e inestables para mujeres” (Moghadam, 
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1993) y, añadimos, en un proceso más lento, no solo para ellas sino para el conjunto 
de la fuerza de trabajo, que es crecientemente ´feminizada´ por las empresas.15
La división sexual del trabajo: sí, pero insuficiente
En este contexto, cobra cada vez más relevancia la capacidad de la economía 
feminista para dar cuenta de los vínculos que entrelazan instituciones como la 
familia –y, dentro de ella, especialmente a la maternidad–, con el mercado, y de 
esto a su vez con la formación del valor de la fuerza de trabajo de las mujeres en 
la sociedad actual.
Como dice Picchio: “El trabajo doméstico no está delimitado estrictamente 
por el lugar (hogar) o sus funciones, ni por el hecho de no estar remunerado. 
Se caracteriza por la forma de control que se deriva de las relaciones personales. 
Igual que en el caso del trabajo asalariado, la carencia de medios autónomos de 
subsistencia es la base material de su control, aun cuando las formas de implica-
ción cultural y psicológica son demasiado complejas para reducirlas meramente 
a la dependencia económica. El problema de la visibilidad no es únicamente 
estadístico sino también teórico y político. El trabajo doméstico constituye un 
estorbo teórico. O bien se considera natural, o bien se confía al control de la 
familia. La familia funciona, por consiguiente, como un enclave institucional 
en el que quedan en cierto modo en suspenso principios generales que regulan 
las relaciones sociales.” (1999: 203)
Recuperar el análisis de la organización económica en función de la organización 
sexual resulta, pues, fundamental.
Sin embargo, incluso la economía feminista ha puesto más el acento en el análisis 
de lo que es más evidente en la organización económica, esto es, en la división 
sexual del trabajo, en tanto “(…) soporte empírico que permite la mediación entre 
relaciones sociales (abstractas) y prácticas sociales (concretas).” (Hirata y Kergoat, 
2000: 143)
15 En distintos momentos históricos, la economía capitalista ha recurrido a feminizar el mercado de trabajo para 
suplir recursos humanos escasos, por ejemplo, a raíz de las grandes movilizaciones masculinas de las guerras 
mundiales, y/o para aumentar la tasa de ganancia, utilizando a las mujeres como “ejército industrial de reserva”, 
para usar el concepto de Marx. Un ensayo clave desde una perspectiva feminista es el de Scott (2000), que se 
analiza en Flórez-Estrada 2004a. Agradezco a el o la lectora anónima de este libro el haber sugerido la siguiente 
bibliografía sobre estos procesos en otros momentos de la historia costarricense: Mora (1994), Rodríguez 
(1998 y 2001), Molina (2000 y 2003). Véase también el ensayo de Gamboa (2005), todavía sin publicar.  Hacer 
una perspectiva histórica de estos procesos en Costa Rica sobrepasa los objetivos de la presente investigación, 
sin embargo, es un excelente tema para un ensayo que muestre las semejanzas y diferencias. 
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Pero, se deja de lado y pasa inadvertido –por estar más relacionado con la dimen-
sión simbólica– el hecho de que los géneros mismos, ese reparto diferenciado por 
sexo de disposiciones, esquemas de percepción y posibilidades de acción, tiene 
tanta importancia en definir el valor simbólico y económico de las mujeres y de 
los hombres, en la economía, como la –más visible– división sexual del trabajo.
Por eso, en esta investigación se ha partido de estudiar la participación de las mujeres 
en el mercado de trabajo seleccionado, tanto desde la organización en géneros, sus 
instituciones y sus implicaciones, cuanto desde la división sexual del trabajo, sus 




Los cambios que feminizaron el mercado16
Principales cambios mundiales. De la ´autarquía´  
a la liberalización del comercio, a partir de mano 
de obra barata femenina
Como ha sido ampliamente documentado, la crisis económica mundial de los años 
70 –que, en la lógica de Kondratiev, puso fin a un ciclo expansivo del capitalismo–, 
implicó el fin del modelo de desarrollo prevaleciente después de la Segunda Guerra 
Mundial (Rovira, 2004: 310), “más precisamente durante el cuarto de siglo que se 
inicia entre 1950 y 1952, y concluye entre 1975 y 1997.” (Lizano, 1999: 3) 
En América Latina –bajo la influencia de la CEPAL y de su propuesta de sustituir 
importaciones–, y en Costa Rica en particular, este modelo se caracterizaba, según 
sus rasgos más generales, por la búsqueda del desarrollo “hacia adentro” (1999: 3), 
esto es, enfatizando la expansión del mercado interno a partir de aplicar lo que se 
ha llamado el “proteccionismo” –establecer las barreras arancelarias y las políticas 
necesarias– para apuntalar una industrialización basada en la sustitución de im-
portaciones, mediante el papel protagónico del “Estado-empresario”, a través de 
masiva inversión pública, con dinero adquirido vía endeudamiento externo. (Véase, 
entre otros: Jiménez, 1998: 561 y Lizano, 1999: 3)
Desde la década de los ochenta, con la definición y aplicación del llamado “Consenso 
de Washington” –elaborado en esa ciudad por funcionarios del Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial y economistas invitados–, ese modelo comienza a ser 
16 Como se explicó en el Capítulo 1, esta investigación se limita a analizar la más reciente “ola”  de feminización del 
mercado laboral, ocurrida a partir del cambio en el modelo económico, según se plantea a continuación.
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sustituido, principalmente en los países pobres, por un esquema de desarrollo “hacia 
afuera”, que tiene en su centro la aplicación de medidas destinadas a liberalizar el flujo de 
capitales y a estimular las exportaciones, a partir de las ventajas comparativas entre países 
y bloques de países.
Las medidas del “Consenso de Washington” incluyeron: “a) ajuste en el área de 
la tasa de intercambio, que con frecuencia incluye la devaluación de la moneda 
nacional; b) fuertes recortes en el gasto público y privatización de las empresas 
estatales; c) reestructuración económica profunda y desregulación de los merca-
dos, incluyendo el mercado laboral y de capitales; d) liberalización del comercio 
internacional y de las inversiones extranjeras, con la consecuente globalización 
de las economías nacionales y orientando la economía hacia la exportación.” 
(Benería, 2003: 46)
Un poco más de dos décadas después de iniciado este proceso, se constata que, 
como consecuencia de este cambio de modelo, se han registrado importantes 
transformaciones en la economía mundial, cuyos hitos más relevantes pueden 
resumirse de la siguiente manera (Standing, 1999: 1-3): 
a. El comercio de bienes y servicios aumentó significativamente su participación 
en el Producto Interno Bruto (PIB), debido al acento en las exportaciones.
b. Creció la participación de la inversión extranjera en la inversión total.
c. El comercio y la inversión extranjera se han dirigido crecientemente a los países 
en los cuales los costos de la fuerza de trabajo son considerados relativamente 
bajos, “poniendo un premio a los niveles salariales, los costos no salariales y 
la productividad laboral”. 
d. Los derechos laborales en los países industrializados son crecientemente percibi-
dos como costos de producción que encarecen y socavan la competitividad.
e. La revolución tecnológica ha facilitado arreglos laborales que contribuyen a 
la reducción de costos laborales.
f. Se ha buscado aumentar la rentabilidad a partir de cambios en los procesos 
de producción más que en innovaciones de los productos.
g. Se ha cambiado radicalmente la posición de la fuerza de trabajo al desplazar 
el peso regulador de las instituciones al mercado, a través de prácticas como 
la descentralización de la fijación de los salarios (y la des-sindicalización), y la 
erosión de la seguridad y legislación laborales.
h. Se ha erosionado la legitimidad de los sistemas de seguridad social y de su 
papel redistribuidor.
i. La seguridad social solidaria ha sido desplazada por la seguridad social asumida 
individualmente y privatizada, que impone nuevas cargas que son desigual-
mente distribuidas a partir del género.
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Creciente peso del sector de servicios 
En ese contexto, el nuevo perfil del mercado laboral mundial presenta, como uno 
de sus rasgos más notorios, el peso creciente del sector terciario o de servicios, en 
desmedro de la industria y la agricultura.
Según datos de la OIT (2004) para 187 países, con información actualizada hasta 
2001, en la gran mayoría, incluidos los de América Latina y el Caribe (con algunas 
excepciones, como Brasil, Colombia, Cuba y Honduras), los empleos corresponden 
principalmente al sector de servicios, seguido por el industrial y el agrícola. 
En este primer grupo de países, los empleos agrícolas representan, en promedio, 
menos del 10% del empleo total. En el segundo grupo, donde se encuentran las 
llamadas economías en transición y asiáticas, los empleos se encuentran principal-
mente en la agricultura, los servicios y la industria. El tercer grupo tiene la mayor 
cantidad de empleos en los servicios, seguidos por la agricultura y la industria. 
China es la única economía en el cuarto grupo, es decir, en el cual el mayor peso 
lo tienen los empleos en la agricultura, seguida por la industria y los servicios. 
Disminución general del empleo industrial
Siempre según la OIT (2004), así como se incrementó el empleo en los servicios, 
otra tendencia notoria del nuevo mercado laboral es que, en los últimos once años 
(dos quinquenios: 1990, 1995 y 2001), la importancia relativa del empleo industrial 
disminuyó en todos los países, con excepción de Honduras e Italia.
En Honduras, el peso relativo de esta clase de empleo creció, del 11% en 1990, al 18% en 
1995, y luego volvió a bajar al 15% en el 2001. Esta última baja se atribuye a la desacele-
ración económica profundizada por los atentados del 11 de setiembre en Nueva York.
El caso de Honduras es ilustrativo en cuanto a las características de las transformaciones 
del mercado laboral descritas por Standing. Según datos de la CEPAL, cinco de las diez 
principales exportaciones hondureñas, entre 1985 y 2001, fueron textiles elaborados en 
Zonas Francas de Exportación (ZPE), donde “en la mayoría de los casos proliferaron 
actividades con alta intensidad de mano de obra –como la industria de prendas de 
vestir–, que permitían a las empresas extranjeras aprovechar los bajos niveles de los 
salarios locales (comparados con Estados Unidos).” (CEPAL, 2003: 79–80). 
Además, según otro estudio, en Honduras, en 1996, el 95% de las empresas ubi-
cadas en las ZPE eran maquilas textiles, y el 78% de la fuerza de trabajo en estas 
empresas estaba compuesta por mujeres. (Renzi, 2004: 179).
En el caso de Italia, el empleo industrial creció del 22% al 23%, entre 1990 
y 2001. 
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La caída del empleo industrial varió entre -18% en Hong Kong a -0.3% en 
México.
Para el año 2001, solo en siete economías: Estonia, Finlandia, Italia, Japón, Polonia, 
Portugal y la República de Corea, el empleo industrial alcanzaba o superaba el 
20% del empleo total (OIT, 2004). 
Más mujeres en los servicios y cierta industria; más hombres  
en industria y agricultura
En el 90% de los países, es mayor el número de mujeres empleadas en el sector de 
servicios. Por otra parte, en todos los países, con excepción de Honduras, Macao, 
China, las Islas Maldivas y Marruecos, el número de hombres empleados en la 
industria es superior al de las mujeres. También hay más hombres que mujeres 
empleados en la agricultura. (OIT, 2004)
Los salarios de las mujeres aumentan más que los de los hombres
Según la misma fuente, los salarios de las mujeres, siempre siendo inferiores que 
los de los hombres, aumentaron más que los salarios de aquellos, en cinco de los 
ocho países sobre los cuales había información de este tipo desagregada por sexo, 
entre 1990 y el 2001: Nueva Zelanda, Singapur, Suecia, el Reino Unido y Costa 
Rica. Sin embargo, como se verá en el acápite en el cual se analiza el mercado 
laboral nacional, en lo que respecta a Costa Rica, esta afirmación de la OIT no 
concuerda con nuestros hallazgos.
Lo anterior indicaría que, si bien la brecha salarial por sexo –que discrimina en contra 
de las mujeres– sigue siendo una realidad, disminuyó en el lapso estudiado.
Además, en El Salvador, los salarios de los hombres crecieron más que los de las mujeres, 
es decir, que la brecha salarial por sexo, en contra de las mujeres, aumentó; en Gibraltar, 
los salarios de las mujeres crecieron, mientras que los de los hombres disminuyeron, 
es decir, que la brecha salarial por sexo en contra de las mujeres, se invirtió; y en Sri 
Lanka, los salarios de ambos sexos decrecieron, pero los de las mujeres disminuyeron 
más que los de los hombres. (OIT: 2004)
Crece la población, pero no la cantidad de empleos,  
y el desempleo afecta más a las mujeres
El desempleo (personas que buscan trabajo y no lo encuentran) no ha cesado de 
crecer desde 1993 (OIT, 2004).
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Este hecho es reconocido como el principal problema del nuevo modelo de de-
sarrollo: no se producen suficientes empleos, incluso cuando existe crecimiento 
económico (que fue de un promedio mundial del 3.2% en el 2003, en comparación 
al 2.5% en 2002). 
Así, el desempleo mundial aumentó de 140.5 millones de personas en 1993 –5.6% de 
la fuerza laboral– a 185.9 millones –6.2% de la fuerza laboral– en 2003, la cifra más 
alta jamás registrada. De continuar esta tendencia, se considera imposible alcanzar la 
Meta del Milenio de las Naciones Unidas, de disminuir la pobreza a la mitad para el 
año 2015. (OIT, 2004 y http://www.ilocarib.org.tt/news/2004/E54WER.pdf)
El cuadro 1 muestra las tasas de desempleo por región y por sexo, en los tres primeros 
años del siglo XXI. Puede apreciarse que el desempleo es mayor en las regiones de 
menor desarrollo económico: el Oriente Medio y el Norte de África, el África Sub-
Sahariana, y América Latina y el Caribe.
Cuadro 1. Desempleo por regiones y por sexo 2001–2003
2001 2002 2003
Total Mujer Hombre Total Mujer Hombre Total Mujer Hombre
Mundo 6.1 6.3 6.0 6.3 6.5 6.2 6.2 6.4 6.1
Economías 
industrializadas
6.1 6.4 5.9 6.8 7.0 6.7 6.8 7.0 6.7
Economías en 
transición
9.5 9.4 9.5 9.4 9.3 9.5 9.2 9.2 9.2
Este de Asia 3.3 2.7 3.8 3.1 2.6 3.6 3.3 2.7 3.7
Sudeste 
de Asia
6.1 6.7 5.7 7.1 7.8 6.5 6.3 6.9 5.9
Sur de Asia 4.7 6.0 4.1 4.8 6.1 4.2 4.8 6.2 4.3
América Latina 
y el Caribe
9.0 11.3 7.6 9.0 11.2 7.6 8.0 10.1 6.7
África centro–
oeste y norte
12.0 16.3 10.5 11.9 16.2 10.4 12.2 16.5 10.6
África 
Subsahariana
10.6 9.3 11.6 10.8 9.5 11.8 10.9 9.6 11.8
Nota: Distintas técnicas de agregación y metodologías pueden conducir a diferencias en los 
agregados. 
Fuente: OIT, Modelo de Tendencias del Empleo Mundial, 2003.
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También se verifica, prácticamente en todos los años y regiones, que el desempleo 
de las mujeres es mayor que el de los hombres, y que tasas de desempleo femenino 
del 10% o más se registran en todos los años en América Latina y el Caribe, y en 
el Oriente Medio y el Norte de África.
Con un crecimiento poblacional de 1.7% anual, se considera que, para que la región de 
América Latina y el Caribe pueda absorber a las personas que se incorporarán al mercado 
laboral entre 2003 y 2015, deberá crecer económicamente en no menos de 7% anual –es 
decir, 5 puntos porcentuales más que su promedio de la última década. (OIT, 2004)
El aumento del comercio solo benefició a un grupo de países ´en desarrollo´
Si bien el objetivo retóricamente buscado con el cambio del modelo, fue el incremento del 
comercio internacional, los resultados han favorecido a los países industrializados y solo a 
un grupo de países pobres.
Como muestra el siguiente cuadro, la participación de las exportaciones e importa-
ciones de América Latina y El Caribe en el comercio mundial decreció de registrar 
el 8% y el 7% en la primera parte de la década de los 60 –esto es, bajo el modelo 
de desarrollo anterior–, al 5% y el 4%, respectivamente, en el año 2000.
Por el contrario, las exportaciones e importaciones de los países ricos o industrializados, 
en el comercio mundial, crecieron del 66% al 73%, y del 66% al 74%, respectivamente, 
en el mismo período.
Cuadro 2. Volumen total de comercio internacional: naciones desarrolladas y países 
de América Latina y el Caribe (ALC) (millones de US $ y %)
Año
Países de ALC
(millones de US $)
Países desarrollados 
 % mundial 1/
 Países de ALC
% mundial
Import.2/ Export. 3/ Import. Export. Import. Export.
1960/65 9 860 9 969 66 66 7 8
1965/70 11 723 12 653 69 69 6 7
1970/75 18 037 16 635 70 70 6 5
1975/80 53 816 44 512 68 68 6 5
1980/85 108 787 104 927 71 68 5 5
1985/90 109 916 103 258 72 70 4 5
1990/95 118 473 131 190 73 72 3 4
1995/00 192 469 165 479 74 73 4 5
Notas: 1/ Países de OECD: EE.UU., Canadá, Europa Occidental, Europa Central (no se incluyen países ex–
socialistas) Israel, Japón, Austria, Nueva Zelanda, y Suráfrica.. 2/ Importaciones: CIF. 3/ Exportaciones: FOB
Fuente: United Nations Organization. International Trade Statistics Yearbook. (New York: United 
Nations Publishing Division, 1964, 1966, 1967, 1974, 1978, 1981, 1992, 1993, and 1996), 
citado por Reyes, s.f.
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Estas cifras muestran que el cambio del modelo de desarrollo, en términos de la liberali-
zación comercial, ha favorecido, claramente, a los países industrializados, a partir de una 
división internacional del trabajo en la cual los países pobres aportan la mano de obra 
barata que produce para la exportación.
Según Ghose (2000), entre 1960 y 1995, solo un reducido grupo de 13 economías 
no industrializadas se favoreció de la liberalización comercial (Argentina, Brasil, 
China, Hong Kong (China), India, Indonesia, República de Corea, Malasia, México, 
Filipinas, Singapur, Taiwán (China) y Tailandia), cuyas exportaciones aumentaron 
–entre 1970 y 1995– del 8% al 31% del PIB, y el peso de sus productos industriales 
creció del 22% al 66% del PIB. 
Estas 13 economías fueron privilegiadas por la IED: de recibir, en 1970, el 47% 
del flujo total dirigido a los países en desarrollo, en 1995 obtuvieron el 82%. Por 
todo lo anterior, ese grupo de 13 economías también aumentó su participación en el total 
de las exportaciones procedentes de los países en desarrollo, pues pasaron del 39%, en 1970, 
al 74%, en 1995.
Ante este panorama, el autor afirma: “Los episodios recientes de la liberalización 
comercial y la globalización (…) han estado asociados con cambios dramáticos 
no tanto en las relaciones económicas entre las economías industrializadas y las 
de los países en desarrollo como en las relaciones económicas entre las economías 
industrializadas y unas pocas economías en desarrollo dinámicas. La naturaleza 
de las relaciones económicas entre las economías industrializadas y el resto del 
mundo en desarrollo (por ejemplo, excluyendo al Grupo de 13 economías) (…) 
permanece largamente inalterada. Para las útlimas, su parte de exportaciones 
en el PIB se mantuvo estable entre 1975 y 1995. Hicieron muy poco progreso 
en aumentar las exportaciones industriales y en consecuencia permanecieron 
como exportadoras de productos primarios e importadoras de manufacturas. La 
división internacional del trabajo entre ellas y las economías industrializadas no 
sufrió ningún cambio cualitativo importante.” (Ghose, 2000: 18)
Según el más reciente informe de la CEPAL (2005: 31-34), la situación analizada 
por Ghose, se mantiene. Luego de la caída de los flujos mundiales de IED, atri-
buida a la desaceleración económica que se inició antes de los atentados del 11 
de setiembre de 2001, en Nueva York, y que se profundizó con este hecho y con 
la invasión a Irak, que tuvo lugar en el 2003, en el 2004 los flujos mundiales de 
IED volvieron a ascender (desde el máximo que alcanzaron en el 2000) en todas 
las regiones, menos en las economías desarrolladas, donde decrecieron en 13%.
En total, en el 2004 la IED alcanzó los US$ 612.000 millones, un aumento del 
14% con respecto al año anterior. Como muestra el siguiente cuadro, en los ´paí-
ses en desarrollo´, o pobres, se elevó un 79% –en Europa central y oriental, un 
22
40%–, y China fue el principal receptor entre los países pobres, con US$ 62.000 
millones.
La IED que se dirigió hacia este grupo de países creció más en África, seguida 
por la región de Asia y el Pacífico, y en América Latina y el Caribe aumentó por 
primera vez desde 1999. 
En cuanto a los países ricos o industrializados, la IED hacia la Unión Europea 
disminuyó un 45% y Estados Unidos retomó su posición como principal receptor 
mundial, al captar US$ 121.000 millones de dólares, que representaron el 20% de 
toda la IED, y el 38% del total que recibieron los países desarrollados.
Siempre según la CEPAL, el hecho de que los flujos de IED hayan dejado de 
disminuir, se debe a que la actividad económica mundial comenzó a recuperar-
se: a partir de los datos del 2004, se estimaba que, en el 2005, el promedio de 
crecimiento económico mundial se situaría en el 3,7%. Sin embargo, en abril 
del 2005, los cálculos del crecimiento mundial fueron revisadas, por el Fondo 
Monetario Internacional, “a la baja” (en -0.8%) debido al extraordinario ascenso 
de los precios del petróleo.
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Cuadro 3. Distribución regional de las entradas netas de inversión extranjera directa 
en el mundo, 1990-2004 (En miles millones de dólares)
1990-1997a 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004b
Total 
mundial
274,7 713,1 1 112,9 1 530,3 799,6 720,5 536,7 612,0
Países 
des.
170,0 473,6 837,2 1 228,8 552,7 517,1  366,2 321,0
Unión 
Europea
96,7 259,6 501,4 811,9 342,9 396,1 299,0 165,0
Francia 19,4 29,5 46,6 42,4 50,4 49,4 47,8 35,0
Alemania 5,6 23,6 55,6 210,1 20,8 35,6 11,3 -49,0
Reino 
Unido
22,5 74,7 89,5 122,2 53,8 29,2 15,5 55,0
América 
del Norte
62,2 201,8 314,2 387,4 194,6 93,3 46,2 133,0
Canadá 7,3 22,7 24,8 66,1 27,5 20,9 6,3 12,0
Estados 
Unidos




11,1 12,2 21,6 29,5 15,2 27,7 21,0 23,0
Japón 1,3 3,3 12,3 8,2 6,2 9,1 6,2 7,0
Países en 
desarrollo
86,8 186,2 220,4 238,4 202,7 143,7 131,6 255,0 




31,8 82,5 107,4 97,5 88,1 51,4 49,7 69,0
Asia y el 
Pacífico
50,3 96,1 102,4 133,5 98,7 85,1 75,5 166,0 




8,2 23,6 26,4 27,6 25,0 31,0 25,7 36,0 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de ñas 
estadísticas del Fondo MOnetario INternacional, Balance of Payments Statistics (CD ROM), 
noviembre del 2004, y, para las estimaciones para el año 2004, Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), “World FDI grew an estimated 6% in 2004, 
ending downturn, comunicado de prensa, Ginebra, 11 de enero del 2005.
* Promedios anuales
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Cómo se distribuyó la IED en América Latina y El Caribe? El estudio de la CEPAL 
establece que “el porcentaje de captación de IED correspondiente a la región ha ve-
nido disminuyendo en forma sostenida, lo que refleja una evidente limitación de su 
capacidad para competir por nuevas inversiones de mejor calidad.” (2005: 13-15)
En el marco de esta tendencia a la baja, como se dijo, los flujos de inversión hacia la 
región crecieron, en el 2004, por primera vez desde 1999. Ingresaron más de US$ 
56.400 millones, frente a US$ 39.100 millones, en el 2003: un incremento del 44%.
El siguiente cuadro muestra que los países hacia los que se dirigió la mayor parte 
fueron Trinidad y Tobago, El Salvador, Chile, Brasil, México y Colombia, y a los 
que menos, la República Bolivariana de Venezuela y Panamá.
Cuadro 4. Entrada neta de IED en América Latina y el Caribe,  
por país, 1990-2004 (En millones de dólares)a
1990-1995b 1996-2000b 2001 2002 2003 2004c
1. Sudamérica 10 684,3 53 173,6 38 566,3 27 421,3 23 418,7 34 103,8
a) Chile 1 498,7 5 667,0 4 199,8 2 549,9 4 385,4 7 602,8
b) Mercosur 5 923,4 36 760,0 24 978,7 17 867,1 11 529,3 20 275,6
Argentina 3 457,2 11 561,1 2 166,1 1 093,0 1 020,4 1 800,0
Brasil 2 229,3 24 823,6 22 457,4 16 590,2 10 143,5 18 165,6
Paraguay 99,3 188,0 84,2 9,3 90,8 80,0 
Uruguay 137,5 187,2 271,0 174,6 274,6 230,0
c) Comunidad 
Andina
3 262,1 10 746,7 9 387,8  7 004,3 7 504,1 6 225,5
Bolivia 136,5 780,2 705,8 676,6 166,8 137,0
Colombia 843,3 3 081,1 2 524,9 2 114,5 1 746,2 2 352,0
Ecuador 327,8 692,4 1 329,8 1 275,3 1 554,7 1 200,0
Perú 1 093,6 2 000,8 1 144,3 2 155,8 1 377,3 1 392,5
República Boliva-
riana de Venezuela
861,0 4 192,2 3 683,0 782,0  2 659,0 1 144,0
2. México y 
Cuenca del C.
7 628,1 17 421,4 32 229,4 19 620,9 15 707,8 22 273,9
a) México 6 112,8 12 873,1 27 634,7 15 129,1 11 372,7 16 601,9
Continúa
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Las inversiones provenientes de la Unión Europea fueron “mucho más fluctuantes 
y han disminuido notablemente en los últimos años, en comparación con las que 
se originan en Estados Unidos.” (2005: 13-15)
En cuanto a las ramas de actividad hacia las cuales se dirigieron las inversiones, el 
sector servicios continuó captando la mayor parte de ellas, con el 60%. El sector 
de manufacturas registró un incremento del 30%, que correspondería a la reacti-
vación económica mundial y regional.
Pero, dejemos, por un momento, el tema de hacia cuáles economías pobres se 
dirige más la IED, y observemos los principales cambios ocurridos en el mundo 
del trabajo. Luego, la información sobre la IED, y el análisis de Ghose, cobrarán 
más relevancia.
1990-1995b 1996-2000b 2001 2002 2003 2004c
b) Centroamérica 633,5 2 340,2 1 932,3 1 699,9 1 987,1 2 022,0
Costa Rica 241,4  495,2 453,6 662,0 576,8 585,0
El Salvador 19,4 309,5 278,9 470,0 103,7 389,0 
Guatemala 85,9 243,7 455,5 110,6 115,8 125,0
Honduras 42,5 166,1 189,5 175,5 198,0 195,0
Nicaragua 47,4 229,2 150,2 203,9 201,3 261,0
Panamá 197,1 896,5 404,6 77,9 791,5 467,0
c) Caribe 881,8 2 208,0 2 662,4 2 792,0 2 348,0 3 650,1
Jamaica 128,1 349,6 613,9 481,1 720,7 605,2
República 
Dominicana
211,3 701,5 1 079,1 916,8 309,9 463,0
Trinidad y Tabago 275,2 681,5 834,9 790,7 616,0 1 826,0
Otros 267,2 475,4 134,5 603,4 701,4 755,9 
3. América Latina 
y el Caribe
18 312,4 70 595,0 70 795,7 47 042,2 39 126,6 56 377,8
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de 
estadísticas del Fondo Monetario Internacional. Balance of Payments Statistics [CD ROM], 
noviembre del 2004, y en información oficial al 1º de marzo de 2005. 
a La entrada neta de IED se define como el ingreso de inversiones extranjeras directas, recibidas 
por la economía receptora menos las salidas de capital generado por las mismas empresas 
transnacionales que las realizaron. No incluye los recursos correspondientes a centros financieros
b  Promedio anual. 




Los cambios registrados en los mercados laborales de los países 
pobres (también llamados ´en desarrollo´)
A partir del análisis de las estadísticas de la OIT de una década (1988-1999), Stan-
ding (1999)17 hace la siguiente caracterización de las transformaciones que han 
ocurrido en el mercado laboral, principalmente –aunque no exclusivamente– de 
los países pobres receptores de la IED:
1. Las reformas verificadas mundialmente para pasar de economías reguladas a 
economías abiertas, han transformado los patrones de la participación de la 
fuerza de trabajo en todo el mundo. El rasgo principal de este cambio ha sido 
la feminización de la fuerza de trabajo.
 Para este autor, feminización es un concepto intencionalmente ambivalente, pues 
significa tanto: i) que se ha incrementado de manera significativa la participación 
de las mujeres en los mercados laborales simultáneamente con una caída relativa, 
cuando no absoluta, de la participación de los hombres. Y ii) que los tipos de 
empleos que produce esta clase de apertura económica están “asociados, correcta 
o incorrectamente (…) con el patrón histórico de participación de la fuerza de 
trabajo de las mujeres” (1999: 1-2), patrón cuya característica principal es la “fle-
xibilización”, que se expresa en los tipos de contratos, las formas de remuneración, 
los alcances y formas de seguridad social, y el acceso a la capacitación.
 Ya se vio que lo anterior ocurre en un contexto en el cual, como una manera de 
mantener o incrementar competitividad, el comercio y la inversión se dirigen 
preferentemente a los mercados en los que se pagan bajos salarios. 
 2. En cuanto a las implicaciones de este proceso para las mujeres y los hombres, 
Standing encontró que:
i) se recurre a la focalización de los beneficios estatales (reducción del Estado 
del Bienestar), lo cual incluye sustituir el “salario familiar” por el “salario 
individual”18. Lo anterior ha causado el efecto del “trabajador adicional 
o añadido”, por el cual principalmente las mujeres se ven presionadas o esti-
muladas a participar en el mercado laboral, y que –por un cálculo del costo de 
oportunidad– las induce a permanecer en él incluso cuando no hay recesión. 
17 Esta segunda investigación de Standing revisa, una década después, las hipótesis que planteó en un trabajo 
pionero anterior (1988).
18 A finales del siglo XIX, el teórico de la escuela marginalista, Alfred Marshall, sugirió que en el cálculo del salario 
mínimo se incluyera un “salario familiar”, que se pagara a los hombres, y que fuera equivalente al costo de 
mantenimiento de la esposa y los hijos. Con esta y otras iniciativas Marshall buscó desalentar la participación de 
las mujeres en el mercado laboral y fortalecer la relación de poder patriarcal en el seno de la familia.
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ii) Este proceso ha permitido sustituir a trabajadores de tiempo completo y 
sindicalizados –en su mayoría hombres–, con trabajo más barato, menos 
protegido y en condiciones “flexibles”, especialmente de mujeres, a quienes 
se les pagan menores salarios. “Una posible razón para la substitución de 
hombres por mujeres son los menores salarios recibidos por las mujeres.” 
(1999: 8)
iii) particularmente en los países de menores ingresos, la estrategia de indus-
trialización para la exportación en el contexto de la apertura y liberalización 
de mercados, se ha logrado exitosamente “solo mediante la movilización 
de grandes números de mujeres trabajadoras (pagadas con bajos salarios)”, 
y a través de formas “feminizadas” de trabajo, como: empleos temporales 
y por contrato, outsourcing (subcontratación), trabajo en la casa y otras 
formas de subcontratación. (1999: 3)
Para el investigador, estas formas de contratación flexible “han sido compatibles con 
características que presumidamente están asociadas con las trabajadoras mujeres 
–participación irregular en la fuerza de trabajo, voluntad de trabajar por salarios 
inferiores, trabajos estáticos que no requieren la acumulación de destrezas técnicas 
y estatus, etc.” y “podrían ser un factor importante en el estímulo del aumento del 
empleo femenino en el mundo.” (1999: 3)
De hecho, según Standing, lo anterior está creando una tendencia a la “polarización” 
del mercado de trabajo, por la cual se conforma un reducido grupo de trabajadores 
que posee destrezas especializadas, y un amplio grupo de trabajadores con menor 
entrenamiento, el cual “típicamente es impartido a través de ´módulos de destrezas 
empleables´, en los cuales la docilidad, aplicación, aprendizaje rutinario y otras ´ca-
pacidades´ relacionadas figuran predominantemente.” (1999: 3)
La revisión de la tendencia a la feminización del mercado laboral mundial 
lleva a Standing a afirmar que si bien es positivo el “incremento dramático” 
de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo remunerado, en 
las condiciones actuales, ya descritas, se está generando mayor inseguridad y 
desigualdad.
Como puede apreciarse, el autor hace referencia principalmente a la mayor participa-
ción de las mujeres en el trabajo no calificado. Y es sabido que, en general, las mujeres 
han aumentado su nivel educativo por un mayor acceso a la instrucción, lo cual ha 
incidido favorablemente en disminuir las tasas de fecundidad y en sus posibilidades 
de trabajar ‘en igualdad de condiciones que los hombres’.
Pero, como se verá en este estudio, el hecho de que exista tanto la segregación 
vertical como horizontal de hombres y mujeres en el mercado de trabajo, es decir, 
una concentración en actividades o profesiones y cargos diferenciados debido a las 
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disposiciones y destrezas aprendidas por la socialización en géneros, es un elemento 
que les impide, inclusive en el trabajo calificado, lograr iguales oportunidades que 
los hombres.
Por su parte, Joekes (1995), sostiene que el modelo industrial-exportador adoptado 
en los países ´en desarrollo´ ha sido determinante en incrementar la participación 
de las mujeres en el mercado laboral, porque el anterior esquema creaba trabajos de 
tiempo completo y estables principalmente para los hombres, quienes constituían 
una suerte de ´aristocracia laboral´.
Combinando las interpretaciones de Standing y Joekes, puede decirse que con la 
puesta en efecto del nuevo modelo aperturista y exportador, y de la reducción del 
gasto y la inversión públicas, a partir del cálculo racional capitalista de buscar bajos 
salarios en las actividades intensivas en el uso de fuerza de trabajo, se buscó crear las 
condiciones para abaratar costos salariales y aumentar la estancada rentabilidad o 
tasa de ganancia del capital, a través de producir el efecto del “trabajador añadido”, 
mayoritariamente constituido por mujeres, las que por disposiciones aprendidas o 
habitus de género y por su menor experiencia en el mercado de trabajo, terminan 
por aceptar salarios inferiores a los de los hombres. Es decir, un verdadero cambio 
de paradigma en el mercado laboral en términos de género, sobre el cual habrá 
todavía mucho que analizar e interpretar.
De allí que “en la era contemporánea, ningún desempeño fuerte en manufac-
turas, por un país en desarrollo, ha sido jamás asegurado sin apoyarse en el 
trabajo femenino.” (Joekes, 1995:14). Pero –y este es un aporte importante 
de esta autora– tanto la mayor participación de las mujeres, como el mejo-
ramiento de sus salarios –o la disminución relativa de la brecha salarial por 
sexo– parecen reducirse a medida que la capacidad de la industria exportadora 
se consolida. (1995:61)
Es decir, que en el inicio del proceso de reformas económicas hacia el nuevo modelo, 
la fuerza de trabajo femenina fue mejor valorada y cotizada pero, una vez alcanzada 
la fase de consolidación, el proceso se detiene o incluso se revierte.
Esto se debería al estímulo inicial que determinados salarios reportan para las 
mujeres, y que las atraen al mercado de trabajo remunerado. Pero, al estabilizarse 
la actividad, y ante la abundante oferta de fuerza de trabajo principalmente feme-
nina, los salarios tienden a bajar y el trabajo de mujeres puede ser paulatinamente 
sustituido con trabajo de hombres –a precios ´ feminizados´– como está ocurriendo 
actualmente en la maquila textil mexicana. En parte, esto sería consecuencia de 
la fortaleza de instituciones como la división sexual del trabajo, cuya flexibilidad 
y maleabilidad tiene, por tanto, un límite, y en parte a que la expansión de la 
actividad manufacturera no puede ser infinita.
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Típicamente, explica Joekes, el proceso de industrialización, en el actual modelo 
exportador, comienza porque un país pobre manufactura y exporta textiles; calzado, 
bebidas y tabaco; y alimentos procesados: todas industrias intensivas en mano de 
obra. Y, si tiene lugar un proceso de diversificación, se amplía a la producción de 
micro-circuitos y productos electrónicos, también intensiva en mano de obra. “En 
ambas categorías de productos las mujeres trabajadoras constituyen la mayoría de 
la fuerza de trabajo del sector industrial.” (1995:61)
Usando datos de la UNCTAD, la autora explica que en 1989, el primer grupo de 
manufacturas representó el 24% de las exportaciones mundiales. Hacia 1990-1991, 
las exportaciones del segundo grupo, es decir, de productos electrónicos, de los 
países no desarrollados, casi duplicaron a las de textiles.
Las actividades de este segundo grupo son descritas como “principalmente opera-
ciones de ensamblaje, usando componentes importados, con razones de uso de la 
fuerza de trabajo en el extremo intensivo de la escala. Simples consideraciones de 
costos dictaminaron que las compañías electrónicas, desde el puro comienzo, las 
localizaran en países de bajos salarios.” (1995:19)
En cuanto a las consideraciones de género de este proceso de industrialización, 
en el marco de la liberalización comercial y de la producción para exportación, 
la investigadora afirma que existen algunos patrones de segregación que pueden 
considerarse universales: 
•	 La	demanda	por	fuerza	de	trabajo	femenina	es	menor	en	los	puestos	de	pro-
ducción directa de la industria pesada y mayor en la industria ligera. Esto 
ocurrió en el pasado, bajo el modelo de desarrollo ´autárquico´, y ocurre hoy, 
en el modelo de industrialización para la exportación.
•	 “La	asociación	del	crecimiento	de	las	exportaciones	con	la	feminización	de	
la fuerza de trabajo industrial ha ocurrido en todos los países en desarrollo, 
sin importar su nivel de ingreso, o el patrón previo de empleo femenino, o 
las calificaciones y experiencia de la fuerza de trabajo femenina, o –quizás lo 
más sorprendente de todo– las normas culturales relativas a que las mujeres 
tomen empleos remunerados.” (1995: 20)
•	 Aunque	no	es	el	único	factor	que	explica	la	distribución	de	mujeres	y	hombres	
en las diferentes ramas industriales, la razón principal de esta segmentación 
es la brecha salarial por discriminación sexual existente en la manufactura 
(trabajo más barato de las mujeres).
 A partir de varios estudios realizados, se encontró que el promedio mundial 
de brecha salarial por discriminación sexual está entre el 10% y 25%, donde 
“más de la mitad de la brecha salarial por género es atribuible a estructuras 
salariales diferentes para hombres y mujeres (es decir, por discriminación. Nota 
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de MFE), y menos de la mitad se explica por variaciones en las características 
individuales de los trabajadores.” (1995: 21)
•	 El	cálculo	racional	de	contratar	mujeres	porque	son	más	baratas	que	los	hombres	
ocurre principalmente en las industrias intensivas en mano de obra, en las cuales 
tiene sentido disminuir el componente salarial de los costos de producción.
 Lo anterior no ocurre en los sectores intensivos en capital, en los cuales el 
peso relativo de la fuerza de trabajo en los costos de producción es menor. 
Aquí el cálculo empresarial más bien considera pagar “premios” a cambio 
de la lealtad del trabajador, con el fin de disminuir la rotación e impedir la 
interrupción del ciclo productivo. Esto también fortalece relativamente la 
capacidad negociadora de la fuerza de trabajo en este sector. (1995: 22)
•	 Además,	cuando	las	oportunidades	de	trabajo	en	general	son	escasas	para	
las mujeres –por ejemplo, por razones culturales y por la segregación 
del mercado laboral–, aunque tengan un mayor nivel educativo que los 
hombres, son más baratas que ellos. (1995: 24)
•	 En	la	misma	lógica	de	abaratar	costos	salariales,	existen	ramas	de	la	industria,	
intensivas en mano de obra, pero con una demanda por esta que fluctúa según 
los ciclos productivos, las cuales incluso aprecian la alta rotación de la fuerza de 
trabajo femenina. Un ejemplo es la industria de semi-conductores. (1995: 24)
Los cuadros 5 y 6 son ilustrativos del proceso de contratación creciente de mano de 
obra barata femenina, en el contexto del paso del modelo ´ autárquico´ al de producción 
de manufacturas para la exportación, que explican tanto Standing como Joekes.
Cuadro 5. Porcentaje de mujeres entre los trabajadores industriales  
de los países en desarrollo I975-94*
Country ** 1975 1980 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994
Africa
Botswana (3) na 17 22 20 27 24 27 29 na 32 37 37 na na
Kenya (3) na 9 9 10 10 10 10 11 11 11 12 na na na
Mauritius (3) 49 56 59 63 62 59 57 58 58 58 60 60 61 60
Swaziland (3) 16 26 25 24 27 31 na na na na na na na na
Tanzania (3) 10 9 11 10 na na na na na na na na na na
Continúa
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Country ** 1975 1980 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994




Bermuda (3) na na  na na 35 35 36 36 37 36 36 36 36 34
Costa Rica (1) na 27 33 31 30 30 31*** 39 39 37 40 37 35 35
Cuba (3) na 26 30 30 31 31**** 32 34 na na na na na na
Ecuador (3) na  na na na na na na na na 32 35 38 35 35
El Salvador (1) na na na na 42 44 na 39 43 44 46 46 na na
Mexico (2) na 21 24 24 25 26 na na na na 35 na 34 na
Panama(1) 25 na 26 29  28 30 30 28 29 na 31 28 na na
Puerto Rico (3) 48 48 47 46  49 48 48 46 46 45 43 43 44 43
Venezuela (3) 21 24 25 26 26 26 27 26 27 26 28 28 27 na
Asia and 
the Pacific
China (4)  na  40 na 40 40 41 41 41 41 44 45 44 na 45
Hong Kong (3) 52 50 50 50 50 50 50 49 48 47 47 45 45 44
India (3) 9  10 10 9 10  9 9  9  9 na na na na na
Jordan (3)  12  10 11 11 11 10 10 12 11 11 11 11 na
Korea, Rep. (3)  na 45 43 43 43 42 42 41 39 42 41 39 38
Singapore (1)  41 47 50 52 51 53 55 55 54 53 44 44 44 na
Sri Lanka (3) 32 31 35 38 39 45 na 47 na 53 58 61 na na
Thailand (1) 41 42 45 49 45 45 48 50 48 50 50 na na na
1  Figures have been rounded.
2 Source: (1) Labour force survey; (2) Social insurance statistics; (3) Establishment surveys;  
(4) Official estimates.
3 Prior to 1987: including mining
4 Prior to 1986: including water
Source: ILO Year Book of Labour Statistics Table 3B (various years). Citado en Standing 1999: 8.
Continuación
32
Cuadro 6. Ingresos femeninos como porcentaje de los ingresos masculinos  
en la manufactura, en países seleccionados 1975-94*
Country** 1975 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994
Africa
Egypt 68 N N 66 N N 73 74 72 72 71 68 72 75 N N
Kenya 66 63 59 76 80 77 76 73 65 68 69 73 73 N N N
Tanzania 71 79 78 N N N N N N N N N N N N N
Swaziland N 81 82 81 61 55 72 73 82 78 81 88 90 82 N N
Latin 
America
Costa Rica N N N N N 73 74 75 78 67 73 74 72 72 72 72
El Salvador 90 81 86 89 77
84  
82
85 90 90 91 94 N N N N
Netherlands 
Antilles N N 51 66 65 67 68 64 N 65 N N N N N N
Paraguay N N N N 79
79  
87
91 N 89 72 66 67 52 73 77
Asia
Burma 89 86 89 91 92 94 99 86 N 59 58 58 60 61 N N
Cyprus 47 50 54 56 55 56 56 56 58 59 58 58 60 60 57 N
Hong Kong N N N 78 79 81 79 78 76 74 73 69 69 69 66 68
Jordan N 58 64 N  N N N N N N N N N N N N
Korea Rep. 47 45 45 45 46 47 47 49 50 51 50 50 51 52 52 N
Malaysia N N N N N N 49 47 48 46 49 50 52 54 N N
Singapore N 62 62 63 64 65 63 65 58 N 54 55 56 56 57 57
Sri Lanka N 81 87 82 71 69 72 78 71 71 69 66 75 85 88 86
*   N- indicates no available data. Figures have been rounded
Source: ILO, Yearbook of Labour Statistics, Table 17A (various years). Citado en Standing 1999: 11.
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Por su parte, Oostendorp (2004), en el primer estudio comprehensivo sobre el 
efecto de la globalización en el comportamiento de la brecha salarial por discri-
minación sexual, obtiene los siguientes hallazgos generales, a partir del análisis de 
la Encuesta de Octubre de la OIT, del período 1983-1999 (para 161 ocupaciones 
y 80 países):
•	 El	incremento	del	PIB	per cápita y del comercio parecen disminuir la brecha 
salarial entre hombres y mujeres en las actividades de baja calificación en los 
países pobres, pero no necesariamente en los ricos. 
 Así, el autor encontró la siguiente regularidad: “(…) si el comercio aumenta un 
10% (del PIB), la brecha salarial por sexo del trabajo poco calificado se reducirá 
en 1%.” (2004: 21 y 23)
•	 El	incremento	del	comercio	y	de	los	flujos	netos	de	IED	tienen	un	impacto	
significativo en disminuir la brecha salarial entre hombres y mujeres en las 
ocupaciones de baja calificación, tanto en los países pobres como en los países 
ricos, y en las ocupaciones altamente calificadas, en los países ricos. (2004: 4)
•	 No	existe	evidencia	de	que	el	incremento	del	comercio	disminuya	la	brecha	
salarial por discriminación sexual en las ocupaciones altamente calificadas 
en los países pobres, y existe evidencia de que los flujos de IED incrementan 
esta brecha en las ocupaciones altamente calificadas en los países pobres, lo 
cual posiblemente sea un reflejo de la “complementariedad de destrezas”. 
(2004: 4-30)
 Lo que el autor llama “skill complementarities” (complementariedad de des-
trezas) se refiere precisamente a la segregación horizontal (por ramas o tipos 
de actividad) del mercado de trabajo, a que se hizo referencia antes. Como 
explicará a continuación, su planteamiento es que, puesto que los hombres se 
concentran en las profesiones y actividades más calificadas, los flujos de IED 
que se dirigen hacia ellas acentuarán la brecha salarial por sexo ya existente.
•	 Lo	anterior	“(…)	muestra	que	la	globalización	puede	no	disminuir,	y	en	algu-
nos casos puede aumentar las brechas de género. Este hallazgo complementa 
estudios anteriores que documentan un incremento en la brecha salarial después 
de la liberalización, en un número de países en desarrollo, que posiblemente 
refleja una complementariedad de destrezas.” (2004: 4-31)
 “En ese caso una demanda por los trabajadores más altamente calificados in-
ducida por el incremento de la IED puede beneficiar desproporcionadamente 
a los trabajadores hombres y llevar a una mayor brecha salarial de género. En 
otras palabras, la IED beneficia más a los hombres ingenieros o a los pro-
gramadores de computación que a las mujeres ingenieras o programadoras 




número de empresas puede aumentar las oportunidades de segregación ver-
tical (discriminación a favor de los hombres en cuanto a los puestos en una 
ocupación), lo cual contribuye a ampliar la brecha salarial por discriminación 
sexual dentro de las ocupaciones. El autor se refiere a que, al incrementarse el 
número de empresas que demandan fuerza de trabajo, se abren posibilidades 
de contratación para más mujeres, y que, simultáneamente, los hombres 
tenderán a apropiarse de los mejores puestos (segregación vertical).
•	 En	los	países	ricos,	las	instituciones	encargadas	de	fijar	los	salarios	“tienen	un	
fuerte impacto en la brecha salarial de género”. (2003:4)
•	 El	promedio	de	la	brecha	salarial	por	discriminación	sexual	para	todos	los	países	
estudiados es de 11%, en contra de las mujeres. No obstante, los países industria-
lizados tienen una mayor brecha salarial por discriminación sexual: alcanza 13% 
en los países de ingresos más altos, versus 4% en los países más pobres. (Como 
se verá en detalle más adelante, la brecha salarial por sexo en Costa Rica, entre 
1997 y 2004, en el ingreso mensual promedio fue de casi el 20%, en contra 
de las mujeres. Según el estudio realizado por Jiménez y Morales (2004), en la 
década de los noventa, el componente de discriminación –es decir, que no se 
explica por otros factores como experiencia, productividad, horas trabajadas o 
calificación–, de la brecha salarial, fue de 14%, en contra de las mujeres.)
El siguiente cuadro muestra los promedios de la brecha salarial por discriminación 
sexual, según salarios por hora, por país, durante el período 1983–99, agrupados 
de acuerdo con el nivel de desarrollo económico. (Para obtener el resultado en 
porcentajes, multiplicar por 100).




Países de alto ingreso
AT–Austria 2.08 0.08 0.08
AU–Australia 116 0.16 0.16
CA–Canadá 42 0.13 0.14
DK–Dinamarca 31 0.06 0.07
FI–Finlandia 80 0.13 0.12
GB–Reino Unido 25 0.14 0.14






JP–Japón 29 0.35 0.33
NO–Noruega 21 0.04 0.02
PT–Portugal 83 0.09 0.09
SE–Suiza 110 0.11 0.10
SG–Singapur 97 0.15 0.14
US–Estados Unidos 50 0.13 0.12
Promedio entre países 0.13 0.12
Países de ingreso medio alto
BR–Brasil 39 0.26 0.25
GA–Gabon 9 0.00 -0.01
KR–Korea, República de 135 0.33 0.33
MX–México 4 0.13 0.13
MU–Mauricio 15 0.10 0.09
PR–Puerto Rico 40 0.04 0.05
Promedio entre países 0.14 0.14
Países de ingresos medio bajos
BO–Bolivia 27- 0.07 -0.06
HN–Honduras 42 0.14 0.14
LK–Sri Lanka 3 0.11 0.11
PE–Perú 44 0.10 0.11
PH–Filipinas 2 0.06 0.06
TR–Turquía 8 0.22 0.22
Promedio entre países 0.09 0.09
Países de ingresos bajos
BF–Burkina Faso 2 0.11 0.10
BJ–Benin 6 0.03 0.03
GH–Ghana 67 0.08 0.08
LR–Liberia 4 0.12 0.11
ML–Mali 3 0.01 -0.02
ZR–Zaire 8 -0.10 -0.10
Promedio entre países 0.04 0.03
Economías con poblaciones pequeñas
AG–Antigua y Barbados 20 0.09 0.09
AN–Antillas holandesas 31 0.17 0.17
AS–Samoa estadounidense 7 0.32 0.32
BB–Barbados 2 0.12 0.12







GI–Gibraltar 6 0.24 0.25
GP–Guadalupe 5 0.10 0.11
GQ–Guinea Ecuatorial 2 0.18 0.12
IM–Isla de Man 9 0.04 0.04
IS–Islandia 14 0.13 0.13
KM–Comoras 6 0.43 0.44
KN– San Cristóbal y Nevis 7 0.02 -0.02
LC–Santa Lucía 6 -0.05 -0.10
LU–Luxemburgo 36 0.16 0.16
MO–Macao 9 0.12 0.12
SC–Seychelles 9 0.03 0.03
SZ–Suiza 38 0.02 0.02
VI–Islas virgenes (US) 28 0.08 0.09
Promedio entre países 0.13 0.13
Economías comunistas 
y Ex-Comunistas
AZ–Azerbaiyán 2 0.07 0.07
BY–Bielorrusia 48 0.10 0.10
CN–China 64 0.07 0.06
CS–Checoslovaquia 7 0.12 0.10
CZ–Czech Republic 6 0.09 0.07
EE–Estonia 79 0.13 0.13
HU–Hungria 23 0.14 0.15
KG–Kyrgystan 26 -0.03 -0.03
LT–Lituania 15 0.14 0.12
LV–Letonia 85 0.14 0.12
PL–Polonia 135 0.12 0.10
RO–Rumania 104 0.07 0.07
RU–Federación rusa 80.12 0.11
SI–Eslovenia 19 0.06 0.04
SK–Eslovaquia 107 0.14 0.14
Promedio entre países 0.10 0.09
Promedio entre todos los países 0.11 0.11
*   Para cada país se escogió el año en el cual se reportó el mayor número de brechas    
   ocupacionales por sexo (al menos dos brechas ocupacionales por sexo).
Fuente: Oostendorp, 2004: 37-38.
Aunque el autor explica que se trata solo de un grupo de países sobre los cuales existían las 
estadísticas adecuadas para hacer este ejercicio, allí puede apreciarse que Brasil y México, 
dos de los países latinoamericanos receptores de la mayor cantidad de IED, tienen brechas 
salariales por discriminación sexual superiores al promedio general de 11%. 
Continuación
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En el caso de Brasil, las mujeres reciben entre un 75% y 74% del salario de los 
hombres, por laborar en las mismas condiciones, pues la brecha es de 25% y 26%, 
la más alta de América Latina y una de las más elevadas en el mundo. En México, 
la brecha salarial es de 13%.
Brasil y México también forman parte de las 13 economías que, según Ghose, se 
han beneficiado de la globalización, junto la República de Corea (33% de brecha 
salarial por discriminación sexual), Singapur (14% a 15%), Hong Kong (8%), 
China (6% a 7%), y Filipinas (6%).
El estudio de Oostendorp desgraciadamente no incluye al total de los 13 países no 
industrializados privilegiados por la IED, señalados por Ghose, como para hacer 
una interpretación todavía más ajustada. 
Por otra parte, otros tres, a los que sí incluye, China, Filipinas, y Hong Kong, 
presentaron brechas más bien bajas, de 6%-7%, 6% y 8%, respectivamente. En el 
caso de los dos primeros, parece cumplirse el hallazgo de Oostendorp en cuanto 
a que la brecha salarial por sexo es menor en los países más pobres (donde la 
fuerza de trabajo está casi “democráticamente” empobrecida), pero en el caso 
de China también se cumpliría un hallazgo de Joekes, en cuanto a que en los 
países de regímenes ex socialistas, la brecha es menor porque mujeres y hombres 
tuvieron (tendrían, en el caso de China) un acceso más igualitario a la educación, 
sin que esto quiera implicar que el Estado chino no reproduzca el tradicional 
orden económico y simbólico que subordina y menosprecia a las mujeres.
Los datos anteriores estarían indicando, pues, que la IED tiende a dirigirse hacia 
países en los cuales existen importantes brechas salariales en contra de las mujeres, 
las cuales pueden ser un factor adicional de rentabilidad.
Conclusiones: el género abarata la fuerza de trabajo
Del análisis anterior, pueden extraerse las siguientes conclusiones, que serán útiles, tam-
bién, para analizar, a continuación, el contexto del mercado laboral costarricense:
1. Bajo el modelo de desarrollo por sustitución de importaciones y de mercados 
internos protegidos, la participación de las mujeres en el mercado de trabajo 
fue inferior que durante el proceso de cambio hacia –y en lo que lleva de 
permanecer–, el modelo de industrialización para la exportación y el ´libre 
comercio´ mundial. (Standing y Joekes)
 En términos de la explicación económica, esto se debe al reemplazo del lla-
mado “salario familiar”, por el salario individual, que potencia el efecto de 
“trabajador añadido”, por el cual, para la ´unidad familiar´ –principalmente 
las mujeres– el costo de oportunidad de no participar en el mercado laboral 
es mayor que participar en él.
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 Este proceso, a su vez, es desatado por la reducción, en el nuevo modelo, 
del papel del Estado en la economía y la minimización del Estado de Bien-
estar, que proporcionaba a la familia nuclear de jefatura masculina (modelo 
patriarcal) una mayor protección –pues el salario del jefe contenía ´a la 
mujer y los hijos´– y favorecía lo que Joekes llama la ´aristocracia laboral 
masculina´, en la cual estaba incluido el concepto marxista del ´proletario´ 
(Flórez-Estrada, 2004c).
2. Bajo el modelo de desarrollo por sustitución de importaciones y de mercados 
internos protegidos, la brecha salarial por sexo fue mayor que bajo el actual 
modelo, durante cuyo desarrollo la brecha tendió a disminuir (al año 2004, 
se encontraba en un 11%, como promedio mundial, si bien otros estudios la 
ubican entre el 10% y el 25%). (Oostendorp)
3. La participación de las mujeres en el mercado de trabajo tiende a aumentar, 
y la brecha salarial por sexo a disminuir, durante el proceso de expansión de 
la ´nueva´ industrialización y hasta que alcanza un nivel de estabilidad. Una 
vez allí, se estancan o incluso pueden retroceder. (Joekes).
4. Existe evidencia de que, en algunos casos, la globalización disminuye la brecha 
salarial por sexo (por ejemplo, en las ocupaciones no calificadas), y que, en otros, 
la incrementa (por ejemplo, en las ocupaciones altamente calificadas, como 
programación de computadoras). (Oostendorp). Lo último ocurre porque la 
globalización profundiza la “complementariedad de destrezas” (Oostendorp), 
es decir, la segmentación por sexo del mercado laboral, a su vez es una conse-
cuencia de la especialización humana en géneros.
5. La mayor proporción de IED, en los países no industrializados, se ha 
dirigido de manera preferencial a los mercados que ofrecen trabajo ba-
rato de mujeres, precisamente a un grupo de 13 de ellos, en los cuales la 
brecha salarial por sexo es mayor que el promedio mundial, e inclusive 
de las más altas del mundo, como Brasil (25%-26%), República de Corea 
(33%), Singapur (14%-15%), México (13%). (Oostendorp)
El contexto del mercado de trabajo en Costa Rica
Rasgos principales del cambio de modelo de desarrollo
En Costa Rica, el cambio del modelo se inició en 1984, con medidas destinadas a abrir 
la economía al comercio internacional, liberalizar el flujo de capitales y la actividad 
bancaria, y redefinir el papel del Estado en la economía (Jiménez, 1998: 562).
La aplicación, “a la tica”, de las medidas del “Consenso de Washington”, luego de 
la firma del primer Programa de Ajuste Estructural (PAE), en 1985, inició, además, 
un nuevo estilo nacional de desarrollo (Rovira, 2004: 313).
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En el caso costarricense, se trataba de lograr dos objetivos generales y algunos es-
pecíficos, sin poner en entredicho la democracia representativa nacional. (Lizano, 
1999: 55-56) 
Los objetivos generales eran: “(…) restablecer los equilibrios macroeconómicos e impulsar 
el proceso de ajuste estructural, con el propósito de consolidar, simultáneamente, la 
democracia, el progreso social y el desarrollo económico.” (1999: 55-56). Y, los espe-
cíficos: reducir el déficit consolidado del sector público, lograr una mayor apertura de 
la economía, restablecer los salarios reales y limitar el pago de los intereses de la deuda 
pública externa a las posibilidades reales del país. (Lizano, 1999: 58-59)
El análisis de Montiel (2000a) para el período 1986-1997, hace un balance de los 
cambios introducidos con el nuevo estilo nacional de desarrollo, en la primera 
década de su aplicación, y llega a la siguiente conclusión general: el crecimiento 
económico se tornó más volátil (el PIB varía excesivamente de un año a otro) y 
bajó el ritmo de crecimiento del empleo, sin embargo, no hubo destrucción masiva 
de puestos de trabajo, salvo en el caso del sector agropecuario.
Pero en el caso de este último, afirma que se trata de “una tendencia de largo plazo que 
inició con la tecnificación del sector y el agotamiento del modelo agroexportador en las 
décadas de los años cuarentas y cincuentas, y que continuó con el auge de la industriali-
zación sustitutiva de importaciones de los años sesentas y setentas, y no una consecuencia 
directa del modelo de apertura económica.” (Montiel, 2000a: 263-286).
Coincidiendo con el análisis de Trejos (2000), en cuanto a que el estilo particular con 
que se aplicaron las reformas estructurales en el país, moderó y, en algunos casos, evitó los 
efectos más negativos que se constataron en la mayor parte de América Latina, Montiel 
considera que “la gradualidad de las reformas, las políticas de promoción de las expor-
taciones y el apoyo al sector productivo para la reconversión explican la inexistencia de 
destrucción masiva de empleos en la economía costarricense.” (Montiel, 2000a: 282)
Pero, además, en Costa Rica, la producción para la demanda interna continuó 
jugando un papel importante, a pesar del cambio de modelo. (2000a: 282)
Otras constataciones de la autora, fueron las siguientes:
•	 Los	salarios	reales	crecieron	a	partir	de	1992,	sin	embargo,	la	relación	entre	
el crecimiento del salario real y la productividad media del trabajo, es menor 
después de las reformas.
•	 Además	de	la	importante	reducción	ya	explicada	del	sector	agropecuario,	la	
estructura productiva registró los siguientes cambios:
– la industria, la construcción y el gobierno general se contrajeron de manera 
modesta, y “(…) antes como después de las reformas, han sido de bajo 
crecimiento del valor agregado.” (2000a: 284)
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– el peso del sector de servicios aumentó un 10% (hasta 1997). 
– el sector comercial mantuvo su participación.
Como se ve, estas características coinciden con la tendencia mundial antes analizada.
•	 La	estructura	de	las	exportaciones	cambió	hacia	una	mayor	participación	de	los	
productos no tradicionales y –hasta la llegada de la multinacional INTEL, en 
1997–, el turismo se constituyó en la principal actividad generadora de divisas, 
superando a los dos productos tradicionales de exportación más importantes: 
banano y café.
Todos estos cambios, fueron resultado directo de las reformas aplicadas que, concre-
tamente, se tradujeron en: “(…) una mayor liberalización financiera y desarrollo de 
intermediarios privados, una mayor apertura comercial, las políticas de incentivos 
a la actividad turística y de promoción de exportaciones no tradicionales a terce-
ros mercados (…) La reducción modesta de los servicios del gobierno general se 
atribuye también a la redefinición del papel del Estado en la actividad económica, 
reforma que aunque ha avanzado poco y lentamente, ha generado por lo menos 
un detenimiento del crecimiento del Estado.” (2000a: 284)
Para la investigadora, el crecimiento del rubro Otros servicios comunales, sociales y 
personales se debió a un efecto no buscado de las reformas: “(…) no se atribuye 
a las reformas económicas, más bien por la característica de informalidad y poca 
calificación de los empleos de este sector, puede estar reflejando un crecimiento 
de la informalidad y de la independencia laboral.” (2000a: 283)  
No obstante, si bien el crecimiento de la informalidad no fue un resultado buscado 
por la reforma, sí parece ser un resultado, tanto de la incapacidad del nuevo modelo 
de generar suficientes puestos de trabajo formales, como del proceso de reducción 
del empleo público, y del consecuente incremento de la carga económica que 
recae sobre las personas –principalmente las mujeres– para satisfacer necesidades 
que ya no son cubiertas en la misma medida por programas públicos, debido a la 
reducción del papel del Estado en la economía.
En cuanto a la contracción de la actividad manufacturera o industrial, la autora 
afirma que “(…) mejoró en productividad laboral a raíz de la mayor competencia 
internacional, pero experimentó una disminución de la tasa de crecimiento de su 
producción y del empleo.” (2000a: 284) Este es otro rasgo del nuevo mercado 
laboral costarricense que coincide con la tendencia mundial.
El siguiente cuadro muestra la variación del PIB real (descontando la inflación) de 
la economía costarricense, según sectores de actividad económica, en el período 
1957–1997, es decir, en ambos modelos de desarrollo.
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Gráfico 1. Costa Rica. Evolución de las exportaciones 1973-1983-1993-2003  
(miles de dólares corrientes)
Fuente: CEPAL. Estadísticas. Elaboración propia.
Cuadro 8. Costa Rica: coeficientes de variación de las tasas de crecimiento del PIB 
real, por períodos, según macrosectores económicos
Fuente: Montiel, 2000a: 265.
Macrosector 1957-1980 1986-1997
Agropecuario 0.83 0.67
Industrias, minas y canteras 0.67 0.89
Electricidad, gas y agua 0.69 0.37
Construcción 1.24 3.55
Comercio, rest. y hoteles 1.14 0.77
Transportes, almac. y comunic. 0.55 0.45
Establ., financ., seg. y otros servic. 0.41 0.67
Bienes inmuebles 0.55 0.21
Gobierno general 0.61 0.50
Otros servicios personales 0.63 0.36
PIB 0.45 0.55
El gráfico 1 ilustra el impacto del cambio del modelo de sustitución de importa-
ciones al modelo exportador, en términos del comercio exterior. Muestra que, en 
un período de 30 años, el peso de las exportaciones costarricenses aumentó en 18 
veces, pues pasó de equivaler a US$ 337.657, en 1973, a US$ 6.297,0 millones, 
en el año 2004, según cifras de PROCOMER y el Banco Central.
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Pero, ¿cómo cambió el mercado laboral costarricense, con el nuevo modelo? ¿Cuál 
es su perfil actual?
En los dos siguientes acápites se describe este proceso: el primero, recopila los 
rasgos del mercado laboral desde el inicio de las reformas y hasta 1997, y el se-
gundo, actualiza los datos hasta el año 2004, de modo que sea posible comparar 
un período y otro.
El mercado de trabajo nacional hasta 1997
Según la investigación realizada por Montiel para el período 1987-1997, el mercado 
laboral nacional presentaba las siguientes características relevantes:
•	 Se	constata	una	mayor	escolarización	de	la	fuerza	laboral	costarricense.	Sin	
embargo, esta se caracteriza por tener niveles educativos relativamente bajos: un 
57% tiene educación primaria, un 30% educación secundaria y sólo un 13% 
algún nivel de educación superior.
•	 En	términos	etarios,	la	PEA	que	más	aumentó	fue	la	de	edades	entre	25	y	55	
años, lo cual indica una clara tendencia hacia el envejecimiento de la oferta 
laboral costarricense.
•	 La	composición	del	empleo,	por	sexo,	cambió,	con	el	incremento	notable	de	
la presencia femenina en la estructura ocupacional. La proporción de mujeres 
dentro del total de ocupados pasó del 27% en 1987 al 31% en 1997. “Este 
comportamiento es consecuente con la mayor participación femenina en el 
mercado laboral costarricense y con la capacidad de la economía para absorber 
a esa mayor oferta laboral.” (Montiel, 2000b: 431) La PEA femenina creció 
un 4% anual durante 1987-1997, lo cual implicó un aumento del 43% en 
los diez años estudiados, mientras que la masculina lo hizo en 24%. 
Así, en Costa Rica, con el nuevo modelo económico, también se verifica una rela-
tiva ´ feminización´ del mercado laboral –por lo pronto en términos cuantitativos–, 
según lo planteado por Standing y Joekes.
•	 A	pesar	de	lo	anterior,	“existen	grandes	diferencias	según	el	nivel	educativo	de	la	
mujer, siendo las más educadas las que participan más en el mercado de trabajo.” 
(Montiel, ídem.)
•	 La	tasa	de	desempleo	abierto	promedio	del	período	1987-1997,	fue	del	5%.	
Desde 1976, las más afectadas por este problema fueron las mujeres, y las 
personas jóvenes (de las cuales la mitad son mujeres. Nota de MFE) entre 12 y 
19 años. En 1997, la tasa de desempleo de los hombres fue de 4.9%, mientras 
que la de las mujeres fue de 7.5%.
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•	 En	términos	de	la	´jefatura	de	hogar´	(es	decir,	de	quien	provee	el	mayor	in-
greso), la tasa de desempleo de las mujeres fue mayor que la de los hombres, 
pero entre las/los ´no jefes´, más bien fue lo contrario.
•	 La	población	ocupada	muestra	una	tasa	de	crecimiento	promedio	anual	del	
2.9% durante los últimos once años. En términos absolutos, el empleo siem-
pre creció, salvo en 1991 y 1996, cuando el número de personas trabajando 
remuneradamente se redujo a raíz de las recesiones de esos años. 
•	 El	sector	público	dejó	de	ser	un	generador	importante	de	empleo:	perdió	
dos puntos porcentuales de participación en los últimos once años. En 1997 
representaba el 14% del empleo total.
•	 Por	sectores	productivos,	el	comportamiento	del	empleo	fue	el	siguiente:
– Decrecieron los puestos de trabajo agropecuarios; su participación en el 
empleo total bajó de 28% al 21%. 
– Los empleos en la actividad manufacturera pasaron, de una leve tenden-
cia al aumento durante los primeros años de la apertura comercial, a un 
decrecimiento continuo a partir de 1992: cayeron 3.3% en cinco años 
(entre 1992 y 1997). Excepto en el sector textil, no se registró destrucción 
de empleos industriales. A pesar de esto, la participación relativa de este 
sector en el empleo total se mantuvo.
Como puede verse, el decrecimiento de los empleos en el agro y la industria, en este 
período, en Costa Rica, también fue coincidente con la tendencia internacional.
– La actividad textil y de confección generó empleos en forma importante 
desde 1987 hasta 1992, pero durante 1996 y 1997 experimentó reducciones 
severas (de 39.000 puestos de trabajo en 1994 y 1995), de modo que en 
1997 se registraron solo 28.000 empleos, cifra inferior a la de 1987, que 
fue de 33.000. “Sin duda el auge de la maquila textil explica el crecimiento 
inicial, y la posterior retirada de varias de estas empresas maquiladoras, el 
declive posterior.” (2000b: 436)
– Los sectores cuya participación en el empleo total mostró una tendencia 
creciente fueron: comercio, restaurantes y hoteles (a partir de 1991); 
transportes, almacenamiento y comunicaciones (a partir de 1989); esta-
blecimientos financieros, seguros y servicios a empresas (desde 1987); y 
otros servicios comunales, sociales y personales (a partir de 1991). 
•	 Los	resultados	anteriores	“(…)	evidencian	que	el	grueso	del	empleo	adicional	
generado en el país ha sido en los sectores no transables de la economía.” 
(2000b: 435) 




por cuenta propia, el 20%; los patronos, el 7%; y el restante 3% correspondió 
a trabajadores no remunerados (cifras de 1997). 
•	 A	lo	largo	del	período,	el	trabajo	independiente	aumentó	en	50%,	con	una	
tasa de crecimiento anual del 4%; el empleo asalariado creció en 32%, con 
una tasa anual del 2.8%. “Esta dinámica ha incluso generado una mayor par-
ticipación del trabajo independiente en el empleo total, el cual representaba 
un 24% en 1987 y llegó a representar un 27% en 1997.” (2000b: 436)
•	 Los	empleos	del	sector	informal	crecieron	un	59%	en	los	últimos	once	años,	
mientras que el sector formal lo hizo en 42% (166.269 puestos formales y 
141.077 informales).
•	 Los	empleos	que	más	crecieron,	en	el	período	estudiado,	fueron	los	de	tiempo	
parcial, con 81%, mientras que los de tiempo completo lo hicieron en 27%. 
 Las jornadas laborales parciales prevalecieron entre los trabajadores por cuenta propia 
–o independientes– y patronos (31%), seguidos por los asalariados (14%).
 Entre los independientes, los empleos de tiempo parcial crecieron 111%, 
mientras que los de jornada completa lo hicieron en 33%. 
•	 Durante	el	período	1987-1997,	el	número	de	mujeres	que	laboraban	tiempo	
parcial aumentó en 84%. Los trabajos de tiempo completo ocupados por 
hombres crecieron en 30%, mientras que los de tiempo parcial ocupados por 
ellos solo lo hicieron en 20%.
 Para 1997, el 54% de las mujeres trabajaba en jornadas parciales, frente al 
35% de los hombres.
Puede verse que en Costa Rica también se cumplió la segunda faceta de la fe-
minización del mercado de trabajo planteada por Standing: la precarización del 
empleo, mediante el aumento de los trabajos informales y de tiempos parciales, 
principalmente para mujeres.
Montiel intuye una relación entre el crecimiento de los tiempos parciales y el efecto 
de la institucionalizada división sexual del trabajo para las mujeres: “Esta estadística 
posiblemente es reflejo de las otras actividades que realizan las mujeres en torno a la 
atención, cuidado y educación de los niños y las labores domésticas en los hogares 
(…) la incorporación creciente de las mujeres al mercado laboral ha estado en empleos 
de tiempo parcial que les permiten combinar su participación en la economía con 
la crianza de los niños y el cuidado del hogar.” (2000b: 442)
Esta percepción también es expresada por Gutiérrez Espeleta y Rodríguez Solera 
en su ensayo “La participación de las mujeres en el trabajo remunerado en Costa 
Rica, durante el período 1950-1997” (Gutiérrez y Rodríguez, 2000). 
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Sin embargo, como se verá en el capítulo siguiente, si se incorpora la categoría de 
género –como especialización humana– al análisis, la participación ´feminizada´ 
de las mujeres en el mercado laboral costarricense, es decir, con empleos precarios 
y con una importante brecha salarial por discriminación sexual, no se debe única-
mente a la división sexual del trabajo –que les impone, por ejemplo, limitaciones 
de horario para invertir tantas horas como los hombres en aquél–, sino también 
al orden simbólico que los géneros expresan, y que actúa en el plano de la cultura 
y del habitus colocándolas en desventaja de desempeño –y a la hora de evaluar 
ese desempeño– frente a los hombres, por ejemplo en la desigual capacidad de 
alardeo de sus respectivos logros y aportes en la empresa durante los procesos de 
evaluación.
•	 En	el	período,	en	términos	globales,	se	crearon	más	empleos	´ calificados´.	Las	
ocupaciones directivas, profesionales y técnicas crecieron un 57%, y las de 
apoyo administrativo y supervisión de procesos, un 48%. 
 “Se concluye que ha existido un mejoramiento en la calificación de las 
ocupaciones durante el período del modelo de apertura económica.” 
(2000b: 447)
•	 La	razón	entre	los	salarios	de	las	ocupaciones	calificadas	y	no	calificadas	(2:1)	
no mostró una tendencia clara hacia el aumento o disminución.
•	 Los	sectores	más	formales	de	la	economía	y	con	intensa	presencia	del	Estado,	
como electricidad y agua; establecimientos financieros; y el gobierno general, 
mostraron las proporciones más elevadas de empleos de buena calidad no 
salarial (esto es, que el empleador tiende a cumplir con la legislación en torno 
al salario pagado y al aseguramiento, a la vez que a contratar empleados en 
forma permanente). 
•	 El	sector	industrial	se	encuentra	entre	los	sectores	de	elevada	proporción	de	
empleos de buena calidad no salarial, con un 70%. 
•	 Las	actividades	de	comercio	y	transportes,	dos	de	las	más	dinámicas	en	ge-
neración de empleo asalariado durante el periodo estudiado, registraron los 
mayores porcentajes de crecimiento del empleo de mala calidad no salarial. 
En ambos casos, el crecimiento del empleo de regular calidad fue mayor que 
el de buena calidad. 
•	 Otros	dos	sectores	dinámicos	en	creación	de	empleo:	Otros servicios y Servicios 
financieros, mostraron un mayor dinamismo en la creación de empleos de 
buena calidad no salarial.
•	 Para	1997,	los	sectores	con	mayor	proporción	de	empleos	de	buena	calidad	
salarial (esto es, que el trabajador percibe un salario superior o igual al pro-
medio de su clase), fueron industria y minas; construcción; y electricidad y 
agua. En todos ellos hay una presencia mayoritaria de hombres.
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•	 Para	1997,	los	sectores	con	mayor	proporción	de	empleos	de	buena	calidad	salarial	
(esto es, que el trabajador percibe un salario superior o igual al promedio de su clase), 
fueron industria y minas; construcción; y electricidad y agua. En todos ellos hay una 
presencia mayoritaria de hombres.
•	 Los	que	mostraron	proporciones	más	altas	de	empleos	de	mala	calidad	sala-
rial, fueron: Otros servicios, comunales, sociales y personales donde la presencia 
mayoritaria es de mujeres; y, en menor medida, los sectores Agropecuario y 
Transportes, almacenamiento y comunicaciones.  
•	 El	sector	Comercio, restaurantes y hoteles; el Gobierno general; y, en menor medida, 
Establecimientos financieros, tendieron a mostrar creación de empleos de mejor 
calidad salarial. 
•	 En	Transportes, almacenamiento y comunicaciones; y Establecimientos financieros 
y de seguros, crecieron más los empleos de mala y regular calidad salarial, lo 
cual implicó una disminución de la participación del empleo de mejor calidad, 
es decir, que se registró un deterioro de la calidad salarial. 
•	 El	sector	de	Otros servicios también registró un aumento importante de los 
empleos de mala calidad salarial. 
•	 En	términos	globales,	en	1997,	solo	un	37%	de	los	empleos	eran	de	buena	
calidad salarial, mientras que en más de la mitad, 63%, los asalariados percibían 
un salario inferior al promedio de su misma clase. 
•	 Se	registró	un	crecimiento	más	acelerado	de	los	empleos	de	mala	calidad	salarial,	
pero también un aumento en los de buena calidad, en detrimento del empleo 
de regular calidad, que disminuyó 11% en el empleo total “(…) lo cual ha 
provocado un cambio en la estructura la cual se vuelve más concentrada hacia 
las dos categorías extremas”. (2000b: 452)
Este hallazgo de Montiel también coincide con el efecto de la feminización del 
trabajo por “flexibilización”, mencionado por Standing, es decir, que en la prácti-
ca aumentaron los empleos no regidos por la estabilidad o por la jornada laboral 
legalmente establecida.
•	 En	general,	se	registró	un	mayor	crecimiento	en	los	empleos	de	mala	calidad	
salarial, con sólo dos excepciones: Gobierno general y Otros servicios comunales, 
sociales y personales. 
•	 El	sector	de	Transportes, almacenamiento y comunicaciones registró una mejora 
en la calificación de sus ocupaciones, “pero sin ninguna mejora en las calidades 
salarial y no salarial, hecho que significa que los trabajadores realizan tareas 
más calificadas pero sin un mejoramiento en las condiciones de estabilidad, 
remuneración y aseguramiento.” (2000b: 453)
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Según las Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples (EHPM), las mujeres ocupadas 
en el mercado laboral tienen un mayor nivel de calificación que los hombres que lo hacen, 
de modo que esta comprobación de la autora afecta principalmente a las mujeres.
•	 El	sector	industrial	solo	mostró	un	mejoramiento	en	la	calidad	no	salarial	de	sus	
empleos, mientras que el sector construcción experimentó un deterioro de aquellas 
tres dimensiones de calidad, para convertirse en el sector con el peor desempeño.
En este punto, es importante recordar la significativa presencia de fuerza de trabajo 
inmigrante –principalmente nicaragüense– en esta actividad, que también sufrió 
un proceso de ´feminización´, es decir, en el sentido de su precarización.
El cuadro 9 resume el comportamiento de los distintos macrosectores económicos, 
con el nuevo modelo de desarrollo, según los factores contemplados hasta aquí.














Electricidad, gas y agua Alto Aum. Alto GD E - -
Transportes, 
almacenamiento y comunic
Alto Aum. Int. GF M E E
Comercio, restaurantes 
y hoteles
Alto Dec. Int. GF - E -
Otros servicios comunales, 
sociales y personales 
Alto Dec. Int. GF M M M
Establec. Financieros, 
seguros y serv. empresas
Alto Dec.c Alto GF M M E
Rezagados
Agropecuario Bajo Aum. Bajo Bajo GD M M E
Industria y Minas Bajo Aum.. Bajo Int. GD E M =
Gobierno General Bajo Aum.. Alto GD M M M
Construcción Bajo Dec. Bajo GD E E E
País INT. M M =
Aum.: aumenta, Dec.: decrece, int.: intermedio
GF: generación fuerte, GD: generación débil, EL: eliminación
M: mejora, E: empeora, = se mantiene, -: no hay evidencias
A/ Con base en 100% de directivos, profesionales y técnicos de 1987, alto: >  = 20%, int: <20 y 
>=10 bajo: <=5%
b/ De alto crecimiento en la producción real.
c/ Resultado dudoso.
Fuente: Elaboración propia a partir del cuadro 2 del capítulo anterior de la autora y de los cuadros 4, 5 y 6.
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Allí puede apreciarse que, tres de los cuatro sectores más dinámicos de la economía, 
porque registraron un incremento “alto” en su producción, vieron incrementar la 
productividad del trabajo, contaron con empleados mejor calificados, y registraron 
una “generación fuerte” de empleos, esto es, los sectores de 1. Transportes, almace-
namiento y comunicaciones; 2. Comercio, restaurantes y hoteles; y 3. Establecimientos 
financieros, seguros y servicios a empresas, también registraron un empeoramiento de 
la calidad no salarial (1 y 2) y de la calidad salarial de sus empleos (1 y 3).
Una importante apreciación de Montiel es que: “(…) en el caso de Costa Rica, 
los sectores dinámicos en producción también fueron dinámicos en empleo (…) 
el crecimiento no ocurrió por aumentos de productividad sino por acumulación 
del factor trabajo.” (2000b: 454)
Pero, a la luz del cuadro 9, también podría añadirse que, en el período estudiado, 
y en el marco del nuevo modelo de desarrollo, en algunos sectores –los más diná-
micos–, el crecimiento económico ocurrió gracias a la extracción de una mayor 
plusvalía del factor trabajo, que se expresó en el hecho de que, a pesar de mejorar su 
calificación o de mantenerse igual, vio empeorar su calidad salarial y no salarial.
Si el crecimiento económico ocurrió gracias a un incremento de la fuerza de trabajo, y 
la obtención de una mayor plusvalía ocurrió por una mayor explotación de la fuerza 
de trabajo –y no por un aumento en la productividad–, y ambos ocurrieron en un 
contexto de feminización del factor trabajo, es coherente plantear que entre 1997 y 2004 
la mayor participación de las mujeres en el mercado laboral remunerado –en la doble 
acepción planteada por Standing: esto es, tanto por la mayor incorporación numérica 
de las mujeres a la fuerza de trabajo, como por el recurso a formas de contratación 
´típicamente femeninas´, es decir, flexibles, informales y con crecimiento de los tiempos 
parciales–, contribuyó a bajar los costos laborales para las empresas en la economía.
Dicho de otra forma, el género –de las mujeres– contribuyó, también en Costa 
Rica, a abaratar la fuerza de trabajo.
El mercado de trabajo nacional en el período 1997-2004
Contexto general
En este período, y a partir de las EPHM, en el mercado laboral se verifica, en al-
gunos casos, la continuidad de las principales tendencias registradas por Montiel 
en el período anterior, y en otros, una tendencia al estancamiento o al retroceso. 
Como ilustra el gráfico, lo anterior ocurrió en el marco de la persistencia de la 
tendencia general hacia la volatilidad, mostrada por el crecimiento económico 
desde el inicio de las reformas, ya señalada. 
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El cuadro 10 muestra el aporte relativo de cada rama de actividad al PIB, en el 
período 1997-2004, a precios constantes. Allí puede observarse que las ramas con 
mayor peso en el PIB fueron: Industria Manufacturera, Comercio, restaurantes y 
hoteles, Transporte, almacenaje y telecomunicaciones, Servicios comunales y personales, 
y Agricultura, silvicultura y pesca.
Cuadro 10. Producto Interno Bruto por industria a precios constantes /n1 
Composicion porcentual 1997-2004
  1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Producto interno bruto a precios 
de mercado
100 100 100 100 100 100 100 100
Menos: Impuestos sobre los productos y 
las importaciones ( netos de subvenciones) 
9,9 10 9,3 9,2 9,4 9,4 9,2 9,1
Producto interno bruto a precios básicos 90,1 90 90,7 90,8 90,6 90,6 90,8 90,9
 Agricultura, silvicultura y pesca 11,2 11,2 10,8 10,7 10,7 10,1 10,2 9,9
Extracción de minas y canteras 0 0 0 0 0 0 0 0,1
Industria manufacturera 21,4 21,9 25,3 24,1 21,7 21,8 22,2 21,7
Construcción 3,5 3,8 3,5 3,6 4 3,8 3,8 3,9
Electricidad y agua 2,7 2,7 2,7 2,8 2,9 3 2,9 3
Comercio, restaurantes y hoteles 18,8 18,9 17,8 17,8 17,9 17,7 17,1 17,2
Transporte, almacenaje y comunicaciones 9,1 9,1 9 9,7 10,5 11,5 12,2 13,2
Servicios financieros y seguros 3,6 3,5 3,5 3,9 4 4,1 4,3 4,6
Gráfico 2. Costa Rica. Variación de la tasa de crecimiento del PIB real 1991-2004
Fuente: BCCR. Elaboración propia.
Continúa
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  1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Actividades inmobiliarias 5,4 5,1 4,9 4,9 5 4,9 4,7 4,6
Otros servicios prestados a empresas 2,4 2,3 2,4 2,8 3,2 3,4 3,4 3,5
Servicios de administración pública 2,8 2,5 2,4 2,4 2,5 2,4 2,3 2,2
Servicios comunales, sociales y personales 11,2 10,9 10,4 10,5 10,5 10,6 10,3 10,1
Menos: servicios de intermediación 
financiera medidos indirectamente( SIFMI) 
2,1 2,1 2,1 2,4 2,5 2,7 2,8 3
Notas: n1/ Cifras preliminares para el 2003 y 2004.
Fuente: BCCR 
Si se observa la evolución relativa del aporte anual de cada rama de actividad al PIB, en 
el período 1997-2004, en colones constantes, puede verse que las ramas que mostraron 
un desempeño más dinámico y creciente, de un año a otro, fueron las de: Transporte, 
almacenaje y comunicaciones, Servicios financieros y seguros, Construcción y Otros servicios 
prestados a empresas (en la cual se ubican los centros de llamadas o call y contact centers). 
La rama Industria manufacturera (donde se ubica Intel, entre otras empresas que son IED), 
mostró el crecimiento porcentual más alto (24.7%), en el año 1999 –lo cual refleja, preci-
samente, el inicio de la producción de esta empresa–, pero luego tiende a variar de manera 
modesta y estable, de un año a otro. 
Cuadro 11. Tasas de variación anual del Producto Interno Bruto relativo por 
industria a precios constantes /n1 1997-2004
 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Producto interno bruto a precios 
de mercado 
5,6 8,4 8,2 1,8 1,1 2,9 6,5 4,2
Menos: Impuestos sobre los productos 
y las importaciones ( netos de 
subvenciones) 
6,1 8,7 1,3 0,5 3,1 3 4,2 2,7
 Producto interno bruto a precios 
básicos 
5,5 8,4 9 1,9 0,9 2,9 6,8 4,3
 Agricultura, silvicultura y pesca 1,5 8,2 4,5 0,7 1,4 –3,3 7,5 1,6
 Extracción de minas y canteras 12,9 9,3 –6,1 6,3 6,4 –3,1 3,8 3,5
 Industria manufacturera 7,7 11,4 24,7 –2,9 –9,1 3,4 8,7 1,5




 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
 Electricidad y agua 5,5 8,7 6,2 6,4 4,1 5,3 5,8 4,9
 Comercio, restaurantes y hoteles 6,1 8,5 2,4 1,5 1,9 1,6 2,9 5
 Transporte, almacenaje y 
comunicaciones 
9,9 8,1 6,9 10,2 9,3 12,2 13,7 12,1
 Servicios financieros y seguros 7,8 6,5 9,4 10,7 4,7 6,7 11,3 10,6
Actividades inmobiliarias 3,1 2,9 3,4 2,3 2,7 1,3 2,3 2
Otros servicios prestados a empresas 4,2 6 14,5 16,2 17 7,2 8,5 6,5
Servicios de administración pública 1,5 0 1 2,5 3,5 1 1 0,9
Servicios comunales, sociales y 
personales 
2,9 5,8 3,4 2,6 1,7 3,4 3,6 2,2
Menos: Servicios de intermediación 
financiera medidos indirectamente 
(SIFMI) 
6,1 8,9 11,9 14,3 3,8 14,3 9,1 11,7
Notas:  n1/ Cifras preliminares para el 2003 y 2004.
Fuente: BCCR.
El perfil del género del mercado laboral
La fuente utilizada para este acápite es la EHPM, del Instituto Nacional de Esta-
dísticas y Censos (INEC).
Sobre esta encuesta, debe tenerse presente que debido a modificaciones que se le 
debieron hacer a partir del Censo del 2000, “(…) las series de datos correspondientes 
a los períodos 1987-1999 y 2000 en adelante no son comparables en sus valores 
absolutos. Sí se considera factible comparar las tasas de participación económica 
(ocupación, neta de participación, desempleo y subempleo) así como los porcen-
tajes de hogares en situación de pobreza, debido a que el análisis realizado con los 
datos del 2000, antes y después de aplicar la nueva ponderación, mostró que estos 
indicadores no presentan cambios de magnitud importante. Sin embargo, no se 
recomienda la comparación de las variables relacionadas con los ingresos, los sectores 
de actividad y las ocupaciones, debido a que sí mostraron ser más susceptibles al 
cambio en las ponderaciones urbano-rural.” (INEC: 2004)
Es decir, que los cambios efectuados en la EHPM modifican principalmente las cifras 
absolutas.
Además, antes de iniciar el análisis, es importante establecer que la EHPM no 
transmite una fiel imagen de la realidad del trabajo en Costa Rica, pues reinsti-
tuye la falsa división de la economía en ´dos esferas´: la del mercado (pública y 
Continuación
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remunerada) y la de la casa (privada y no reconocida como trabajo, por lo tanto 
no remunerada, y que, sin embargo, reproduce la fuerza de trabajo socialmente 
necesaria para el mercado).
Por ejemplo, según esta encuesta, en el 2004 la “población inactiva” estuvo compuesta por 
428.442 hombres y 1.053.279 mujeres. Si se toma en cuenta el censo del 2000, esta última 
cifra equivale al 55.21% de todas las mujeres del país, mientras que la cifra de hombres 
equivale apenas al 22.51% del total.
De las cifras de “inactividad”, solo 36.362 hombres reportaron dedicarse a “que-
haceres”, frente a 742.772 mujeres que reportaron esta condición.
Lo anterior implica una seria invisibilización del trabajo que realizan las mujeres 
en el ámbito doméstico, y plantea límites a la posibilidad de valorar la dimensión 
y el valor económico de este trabajo para la sociedad. 
Por ejemplo, el Sétimo Informe sobre el Estado de la Nación en Desarrollo Hu-
mano Sostenible, ha estimado que “(…) el aporte del trabajo doméstico, pese a no 
estar contabilizado como trabajo, podría haber representado en el año 2000, un 
9.8% del PIB, valor altamente significativo y comparable con el peso en colones 
reales del sector de servicios comunales, sociales y personales de ese año (10.5%).” 
(EDNA, 2001: 258)
De allí la importancia de institucionalizar un módulo de uso del tiempo, que sea 
incorporado en la EHPM, que permita, a su vez, calcular de manera más fidedigna 
el valor económico de la reproducción de la fuerza de trabajo y del cuido domés-
tico de las personas enfermas, discapacitadas, etc., que realizan principalmente las 
mujeres en el ámbito doméstico no remunerado, y de incorporarlo a las Cuentas 
Nacionales.
Establecidas las limitaciones de la EHPM, se procede ahora al análisis de los datos 
existentes.
En primer lugar, la Población en Edad de Trabajar (PET, de 12 años o más), pasó 
de 2.418.437 millones, en 1997, a 3.250.480 millones, en 2004: un incremento 
de un 34.4%. De este último total, 1.665.966 (51%) eran mujeres, y 1.584.514 
(49%), hombres, una diferencia de 81.452 mujeres más que hombres, en el 
potencial laboral del país. 
Sin embargo, el total de la Población Económicamente Activa, de ambos sexos, 
fue de 1.301.625 millones, en 1997, y aumentó a 1.768.759 en 2004 (creció 
un 26%), y de esta última cifra, 1.156.072 (65%) eran hombres y solo 612.687 
(35%), mujeres.
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Hombres 
Mujeres 
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
En cuanto a la Tasa Neta de Participación, de ambos sexos, en el mismo período 
pasó de 53.8% a 54.4%. Esta última cifra implica un descenso con respecto a los 
años 2001 (55.8%), 2002 (55.4%) y 2003 (55.5%), si se toma en cuenta que la 
PET continuó creciendo.
Por sexo, continuó la tendencia al incremento de la participación de las 
mujeres en el mercado laboral. Sin embargo, esta participación, que en su 
mejor momento se acercó, pero no alcanzó, el 40% (38.6%, en 2001), sigue 
siendo muy inferior a la masculina. De hecho, en 2004, la cantidad de mu-
jeres en el mercado laboral no alcanzó a ser igual a la cantidad de hombres 
que participaba en 1995, y equivalió a una cifra que los hombres alcanzaron 
antes de 1985.
El gráfico 4 muestra la evolución de la participación de hombres y mujeres entre 
1995 y 2004. 
La tasa neta de participación de las mujeres se elevó, de 33.5%, en 1997, al 
36.8%, en el 2004, para un crecimiento de 3.3 puntos porcentuales en siete 
años. (Entre 1987 y 2004, es decir, en un lapso de 17 años, aumentó 9.8 puntos 
porcentuales)
También se observa, entre 2003 y 2004, una reducción en su tasa de participa-
ción del 1.7%, pero es difícil determinar si esto implica el inicio de un cambio 
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 Gráfico 4. Costa Rica. Tasa neta de participación por sexo 1995-2004
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
en la tendencia general, o si se produjo un subregistro debido a que, ese año, la 
recolección de los datos fue deficiente, como ha reconocido el INEC.19
De hecho, según la EHPM del 2005, que fue dada a conocer al estar por publicarse este 
libro, la tasa de participación de las mujeres aumentó nuevamente, a 40.4% (INEC, 
2005). Sin embargo, el INEC introdujo cambios en esta última encuesta que la hacen 
no comparable con las anteriores.
A diferencia del período precedente, cuando la cantidad de fuerza de trabajo ocu-
pada siguió una tendencia creciente, entre 1997 y 2004, más bien se registró una 
tendencia al estancamiento, con volatilidad, lo cual es congruente con la volatilidad 
del crecimiento económico que caracteriza a la economía, en el nuevo modelo de 
desarrollo.
En 2004, el porcentaje de personas ocupadas (50.9%) apenas mejoró en 0.2 puntos 
porcentuales con respecto a 1997 (50.7%), después de haber alcanzado un pico 
máximo de 51.8% en los años 2002 y 2003.
En este contexto, las mujeres, y las personas jóvenes (la mitad de las cuales son 
mujeres) siguen siendo las más afectadas por el desempleo y el subempleo: mientras 
19 En el 2004, el personal encuestador más experimentado se concentró en el trabajo de campo para la En-
cuesta Nacional de Ingresos y Gastos, lo que bajó la calidad de la EHPM de ese año.
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que, en 2004, los hombres representaron el 69% de la fuerza laboral ocupada, las 
mujeres constituyeron el 33.6%.
Por edades, el grueso de las personas ocupadas se ubicó en los rangos de 25 a 39 
años (alrededor del 91% de hombres y 50% de mujeres) y de 40 a 59 años (un 
90% de hombres y un 43% de mujeres).
Gráfico 5. Costa Rica. Tasa de ocupación total y por sexo 1995-2004
 Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
Entre 1995 y 2004, el desempleo continuó afectando más a las mujeres que a los 
hombres. Además, excepto en el año 2000, cuando registró un leve decrecimiento, 
el desempleo femenino muestra una tendencia ascendente, que en el año 2004 
alcanzó el porcentaje histórico más alto: 8.5%, versus 5.4% para los hombres. 
Puede apreciarse, también, que el promedio de desempleo, para las mujeres, es 
superior al promedio nacional, en todos los años.
Por edades, el grueso de las personas afectadas por el desempleo abierto siguió 
concentrándose entre la juventud, y con mayor incidencia entre las mujeres: en los 
rangos de 12 a 17 años, alrededor del 14% de hombres y del 25% de mujeres estaban 
desempleadas; y de 18 a 24 años: un 11% de hombres y un 16% de mujeres.
Las mujeres son también las más afectadas por el subempleo visible (personas 
ocupadas que trabajan menos de 30 horas por semana, que desean trabajar más 
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horas por semana y están disponibles para hacerlo), pero los hombres lo son por el 
subempleo invisible (personas ocupadas que trabajan un total de 30 horas o más 
por semana, pero su ingreso mensual es inferior al mínimo legal). Se trata, pues, 
de empleos precarios –´feminizados´– para hombres.
El gráfico 7 muestra dos rasgos importantes del nuevo mercado laboral: por un 
lado, que la tasa de subempleo visible, si bien es fluctuante, tiene una tendencia a 
crecer, tanto para los hombres como para las mujeres, pues pasó de un 4.2%, en 
1997, a un 5.3% en 2004.
Por el otro, que esta situación afecta significativamente más a las mujeres, cuya tasa 
pasó de 5.6%, en 1997, a 7.5%, en 2004, mientras que, en el mismo período, la 
masculina pasó de 3.6% a 4.1%.
El gráfico 8 muestra las fluctuaciones del subempleo invisible, que indicarían una 
tendencia al estancamiento, de no ser por una disminución sostenida especialmente 
entre 2003 y 2004. En términos del período, pasó de 3.2%, en 1997, a 2.6%, en 
2004 (una baja de 0.2%).
En el caso de los hombres, la tendencia en el período se ubica un poco más arriba 
del 3%, mientras que para las mujeres, en un poco más del 2%.
Como se sabe, tanto el subempleo visible como el invisible, son un síntoma de 
que la economía no es capaz de crear el suficiente volumen de empleos. En esto, 
también, la economía costarricense refleja la tendencia mundial.
Gráfico 6. Costa Rica. Tasa de desempleo abierto total y por sexo 1995–2005
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
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Gráfico 7. Costa Rica. Tasa de desempleo abierto  
equivalente (´subempleo visible´) por sexo 
Serie 1987–2004
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
Gráfico 8. Costa Rica. Tasa de desempleo abierto equivalente  
(´subempleo invisible´) por sexo  
Serie 1995–2004
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
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Las mujeres ocupadas tienen un mayor promedio de escolaridad que los hombres 
ocupados: 9.6 años versus 8.3, para un promedio general de 8.8 años de estudio.
Por categoría ocupacional, la población ocupada, en el período 1997-2004, muestra 
las siguientes características: 
•	 Las	personas	ocupadas	de	manera	independiente	(patronos	y	quienes	trabajan	por	
cuenta propia) –332.518 hombres y 144.751 mujeres en 2004– registraron un in-
cremento del 26%. Entre 1997 y 2004, los hombres en esta categoría aumentaron 
un 25% y las mujeres, un 30%.
•	 Los	patronos	–109.594	hombres	y	24.595	mujeres	en	2004–	registraron	
un incremento del 31%. Entre 1997 y 2004, los hombres en esta categoría 
aumentaron un 30% y las mujeres, un 45%.
•	 Las	personas	que	trabajan	por	cuenta	propia	–222.924	hombres	y	120.156	
mujeres en 2004– aumentaron en 30%. Entre 1997 y 2004, los hombres en 
esta categoría aumentaron un 23% y las mujeres, un 43%. 
Estas cifras son un síntoma de que continúa la tendencia anterior, a la poca creación 
de empleos con calidad salarial y no salarial, y principalmente entre las mujeres.
Gráfico 9. Costa Rica. Población ocupada  
según sector institucional y sexo1995-2004
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
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•	 Las	personas	asalariadas	–741.555	hombres	y	395.771	mujeres	en	2004–	au-
mentaron un 25%. Entre 1997 y 2004, los hombres en esta categoría aumen-
taron un 21% y las mujeres, un 29%.
•	 Las	personas	empleadas	por	el	Estado	–116.851	hombres	y	116.265	mujeres	
en 2004– aumentaron un 25%. Entre 1997 y 2004, los hombres en esta 
categoría aumentaron un 20% y las mujeres un 30%.
•	 Las	personas	empleadas	por	la	empresa	privada	–618.632	hombres	y	220.321	
mujeres en 2004– aumentaron un 25%. Entre 1997 y 2004, los hombres en 
esta categoría aumentaron un 22% y las mujeres un 32%.
Los datos anteriores ratifican la feminización cuantitativa de la fuerza de trabajo 
asalariada, tanto en el sector privado como en el público.
•	 Las	personas	empleadas	en	servicio	doméstico	–6.072	hombres	y	59.185	
mujeres en 2004– aumentaron un 19%. Entre 1997 y 2004, los hombres en 
esta categoría aumentaron un 53% y las mujeres un 15%.
El incremento de la ocupación masculina en el servicio doméstico, también podría ser 
otra manifestación de la feminización general del mercado de trabajo, en el sentido de 
que más hombres deben aceptar ´trabajos de mujeres´ en un orden que, como se ha 
explicado, lo femenino es desvalorizado.
•	 Los	familiares	no	remunerados	–19.500	hombres	y	19.784	mujeres	en	2004–	
aumentaron un 3%. Entre 1997 y 2004, los hombres en esta categoría dis-
minuyeron un 13%, mientras que las mujeres aumentaron un 22%. 
En 1997, por cada persona que trabajaba de manera independiente, había 2.59 
personas laborando asalariadamente. En el 2004, esta relación bajó a 2.38. El 
cuadro 12 muestra las cifras absolutas para la serie.
Cuadro 12. Costa Rica. Población ocupada por categoría ocupacional 1997-2004
Indicador 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Total 1.227.333 1.300.005 1.300.146 1.455.656 1.552.924 1.586.491 1.640.387 1.653.879
Independientes 331.312 334.952 338.949 381.551 439.056 454.010 457.525 477.269
Patrono 90.364 102.624 105.280 83.200 123.423 124.860 140.834 134.189
Continúa
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Indicador 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004
Cuenta Propia 240.948 232.328 233.669 298.351 315.633 329.150 316.691 343.080
Asalariados 858.094 922.223 922.617 1.041.393 1.068.885 1.083.416 1.139.570 1.137.326
Empleado 
del estado




630.123 674.371 683.391 754.951 778.636 792.857 836.918 838.953
Servicio 
doméstico
53.099 62.308 70.442 67.724 67.881 68.301 74.835 65.257
Familiar no 
remunerado
37.927 42.830 38.580 32.712 44.983 49.065 43.292 39.284
Fuente: INEC, EHPM varios años. Elaboración propia.
Por rama de actividad, en este segundo período, la mayor presencia de las mujeres 
en el mercado de trabajo, también se produjo en los sectores de mayor peso en 
la economía, esto es, los servicios y la industria. Pero mientras la contratación de 
mujeres en el sector de servicios muestra una tendencia general de ascenso, en el 
sector industrial presenta una tendencia general hacia el decrecimiento.
Además, como se verá a continuación, en tiempos de menor crecimiento econó-
mico, la industria tiende a expulsar mujeres, mientras que en la rama de servicios 
ellas aumentan sostenidamente su presencia, aunque esta fluctúe también según 
los ritmos de crecimiento de la actividad económica.
Entre 1995 y 2004, con fluctuaciones, la ocupación de las mujeres en la industria 
presenta una franca tendencia al decrecimiento, pues pasó del 20% del total de 
las mujeres ocupadas, al 12%, mientras que la de los hombres se mantuvo en 
15%. Lo anterior ocurrió en un marco general en el cual la población ocupada 
en la industria tendió a decrecer, pues pasó del 16.5% del total de la población 
ocupada, al 14%.
Se recordará el señalamiento de Montiel, en cuanto a que, luego de una tendencia leve 
al incremento durante los primeros años de la apertura comercial, la actividad manufac-
turera comenzó a mostrar un decrecimiento continuo a partir de 1992. Esta tendencia 
general, pues, continúa, aunque se agravan sus consecuencias para las mujeres. 
Esta caída general también coincide con el menor ritmo de crecimiento económi-
co que se registra, especialmente, desde 1999, y al contrastarse con el sostenido 
crecimiento del sector terciario, indica que, en el nuevo modelo económico, y 
coincidiendo con la tendencia global, el peso de la actividad económica se inclina 
a los servicios, mientras que la rama industrial declina.
Continuación
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Los datos también hacen evidente que, en el marco del nuevo modelo de desarrollo 
y de la disminución del peso relativo del sector industrial, se verifica una mayor 
incorporación de las mujeres en la industria manufacturera en ciclos o coyunturas 
de auge de la actividad económica, pero también que, en los de desaceleración, ellas 
pierden sus empleos en este sector en números más significativos que los hombres. 
Aunque no se puede sacar una conclusión definitiva de este hecho, podría deberse 
a la concepción cultural según la cual, en tiempos de desaceleración económica, 
sería ´ más importante´ que los hombres o ´ cabezas de familia´ preserven su empleo 
–a pesar del creciente número de mujeres jefas de hogar.
Gráfico 10. Costa Rica. Personas ocupadas en la industria, como porcentaje del 
total de la población ocupada, por sexo 1995-2004
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
En el sector de los servicios, en el caso de la antigua rama del Comercio, restaurantes 
y hoteles, al analizar los datos se deben considerar los cambios introducidos en la 
EHPM, y especificarse dos períodos: hasta el 2000, y del 2001 en adelante.
Puede verificarse, en primer término, que la tendencia, ya registrada por Montiel, 
al incremento del empleo en el sector de servicios, continúa.
Pero, además es evidente que este incremento ocurre más a partir de contratar 
fuerza de trabajo femenina, que masculina: los hombres ocupados en esta rama 
representaron el 16.8% del total de hombres ocupados, en 1995, y aumentaron 
al 18.8% en 2000, mientras que, en el mismo período, las mujeres pasaron del 
25.3% al 26.5%.
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Desde 2001, con la nueva clasificación, del total de hombres ocupados, los que 
laboran en la rama Comercio y reparación, pasaron de ocupar el 19.1% de los puestos 
de trabajo, al 20%, en 2004, mientras que las mujeres pasaron de desempeñar el 
18.5% de los empleos, al 19.9%.20
Estos datos muestran que, a pesar de que la nueva clasificación favorece la sobre-
representación de los hombres, pues las actividades de Reparación tradicionalmente 
tienen un sesgo de género a favor de la presencia masculina, el alto registro de 
mujeres en el Comercio, hace que su peso en esta nueva clasificación siga siendo 
muy significativo y creciente. 
En la nueva clasificación Hoteles y restaurantes, se aprecia una situación similar. Los em-
pleos ocupados por mujeres aumentaron del 8.3% en 2001, al 8.9% en 2004, mientras 
que los de los hombres disminuyeron levemente: 4% en 2001 y 3.8% en 2004.
En cuanto a la tradicional rama de Establecimientos financieros, seguros y otros ser-
vicios a empresas, entre 1995 y 2000 también la ocupación de las mujeres creció 
más que la de los hombres, pues pasó del 3.3% del total de mujeres ocupadas al 
5.1%, mientras que estos aumentaron del 4.7% al 5.6%. 
Con la nueva clasificación, esto es Intermediación financiera –que no incluye a las 
personas ocupadas en actividades de Seguros y otros servicios a empresas–, se verifica 
que, entre el 2001 y el 2004, hombres y mujeres “empataron” su presencia en los 
empleos del sector financiero, con el 2.2% del total de ocupados, cada sexo.
En cuanto a la clasificación tradicional de Servicios comunales, sociales y personales, 
entre 1995 y 2000 es clara la creciente presencia de mujeres y su predominancia, 
con 41.7% el primer año, y 45.5% en 1999. El año 2000 presenta una cifra de 
15%, pero esto se debe al cambio realizado a la Encuesta, que separó de esta rama 
las actividades de Enseñanza, Salud y Administración pública.
Para el período 2001-2004, existen dos clasificaciones. Según la primera, Servi-
cios comunitarios y personales, la presencia de las mujeres, que creció de 5.4% a 
5.9% (6.5% en el 2003), es superior a la de los hombres, quienes registraron un 
descenso, de 3.1% a 2.7% (3.3% en el 2003).
20 La rama que antes se llamaba “Comercio, restaurantes y hoteles”, con la nueva clasificación se llama: “Co-
mercio al por mayor y por menor; reparación de vehículos automotores, motocicletas, efectos personales y 
enseres domésticos”. Además, hay una nueva rama que se llama “Hoteles y restaurantes”. En lugar de la 
rama “Establecimientos financieros”, ahora existen “Intermediación financiera” y“Actividades inmobiliarias 
y empresariales”. En vez de la antigua “Servicios comunales, sociales y personales”, ahora existen, por 
separado: “Administración pública”, “Enseñanza”, “Salud y atención social”, “Servicios comunitarios y per-
sonales”, y “Hogares con servicio doméstico”.
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En la segunda clasificación, Hogares con servicio doméstico, la presencia de las 
mujeres es también abrumadoramente mayoritaria: en 1995, del total de mujeres 
ocupadas, el 13% lo fue como fuerza de trabajo remunerada en los hogares, y el 
14.5% en el 2004. De mantenerse en un estable 0.6% durante los tres primeros 
años del período, en el 2004, los hombres en esta actividad pasaron al 0.9% del 
total de hombres ocupados.
En términos de ocupaciones, el nuevo mercado laboral muestra las siguientes 
características, que se analizan, igualmente, para dos períodos, 1995-2000 y 
2001-2004, debido a los cambios efectuados en la EHPM:
•	 Hay	un	mayor	porcentaje	de	mujeres	que	de	hombres	en	las	ocupaciones	
profesionales y técnicas (19% del total de las mujeres ocupadas, versus 10% 
del total de hombres ocupados, en 2000) lo cual es un reflejo del mayor nivel 
educativo de ellas sobre los hombres.
•	 Sin	embargo,	este	mayor	nivel	de	calificación	alcanzado	por	las	mujeres,	con	
respecto a los hombres, no se traduce, como debería, en la categoría de los 
cargos de mayor responsabilidad de las empresas y el Estado: en el período 
1995-2000, solo entre un 3% y un 4% de las mujeres que trabajan los ocu-
paron, frente a un 4% y 5% de hombres.
•	 Por	rama,	se	encuentra	que	en	el	Comercio también se registra una mayor 
presencia de mujeres que de hombres: una diferencia de aproximadamente 4 
puntos porcentuales, a favor de las primeras.
•	 En	cambio,	el	declinante	sector	agropecuario	registra	empleos	ocupados	prin-
cipalmente por hombres: 22%, frente a solo el 3% de mujeres, en el 2000.
•	 Igualmente,	el	sector	Transporte registra una presencia prácticamente masculina, 
pues del total de mujeres ocupadas, las que laboran en esta rama no alcanzan 
ni un punto porcentual: 0.1% de 1997 a 1999, y 0.2% en 2000. Y como se 
vio, es una de las más dinámicas de la economía.
•	 Como	se	encontró	en	otros	países,	por	ejemplo,	en	México	(García,	2001),	
también en Costa Rica se registra un fenómeno reciente, que podría carac-
terizar la actual etapa del nuevo modelo, como es la “masculinización” de 
ciertas ocupaciones tradicionalmente femeninas, especialmente en tiempos de 
recesión o baja actividad económica. Así, el empleo textil industrial y artesanal 
–tradicionalmente ocupado por mujeres– se ha “masculinizado”, pues según 
la EHPM, en el 2000, del total de hombres ocupados, el 20% está en estos 
empleos, frente al 8% de las mujeres ocupadas.
Si bien la hipótesis de una creciente masculinización del sector textil no se puede 
descartar, en opinión de la Licda. Pilar Ramos –quien integra el equipo respon-
sable de la EHPM, del INEC–, las cifras también podrían estar reflejando: i) un 
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sesgo estadístico debido a la nueva clasificación de las ocupaciones textiles y/o ii) 
la pérdida de peso relativo de la rama textil. 
En el caso i) porque, con la nueva clasificación de la rama textil, quedaron fuera de 
ella las siguientes actividades: preparación e hilatura de fibras textiles; tejedura de pro-
ductos textiles; acabado de productos textiles; fabricación de artículos confeccionados 
de materiales textiles, excepto prendas de vestir; fabricación de tapices y alfombras; 
fabricación de cuerdas, cordeles, bramantes y redes, las cuales pasaron a formar parte 
de la clasificación: “Elaboración de otros productos alimenticios n.c.p.” Esto, podría 
estar reduciendo el número de mujeres que aparecen en la ocupación textil.
Además, el grupo ocupacional principal de producción textil, también incluye las 
ocupaciones de carpintería, albañilería, pintura, fontanería, mecánica y electricidad 
–tradicionalmente masculinas– relacionadas con el sector textil.
Como puede apreciarse, las agrupaciones por rama para efectos estadísticos parecen 
hacerse con criterios prácticos bastante arbitrarios, que no consideran los sesgos 
por sexo que ellos generan.
•	 Se	registra	una	presencia	muy	pareja	de	hombres	y	mujeres	en	la	producción	
gráfica, tanto industrial como artesanal.
•	 En	las	ocupaciones	relativas	a	estiba,	carga,	almacenaje	y	bodegaje	se	sigue	
ocupando a más hombres (un promedio del 4% del total de hombres ocupados) 
que mujeres (entre 2% y 3%). Además, mientras que la presencia masculina 
se mantiene estable a lo largo del período, la de las mujeres disminuyó. Estas 
también están entre las actividades más dinámicas de la economía, pero con 
poco peso en el empleo.
•	 También	la	calificación	más	alta	lograda	por	las	mujeres,	queda	en	evidencia	
en la rama Servicios profesionales y afines, pues ellas ocuparon la mayoría de 
empleos, con el 21% del total de mujeres ocupadas, versus el 9% de los hom-
bres, en el 2000.
A continuación, se analiza el período 2001-2004 y, en lo posible, se hacen com-
paraciones con el período anterior.
 
•	 El	mayor	nivel	de	calificación	alcanzado	por	las	mujeres,	no	se	refleja	en	la	
categoría de los cargos de mayor responsabilidad, sea en el sector público o 
en el privado: estos empleos corresponden, con pasmosa estabilidad, a un 3% 
de los hombres ocupados, y a un 2% de las mujeres ocupadas.
•	 También	se	ratifica	la	continuidad	de	la	tendencia	registrada,	antes	y	después	
de 1997, a que las mujeres que trabajan estén alcanzando un mayor nivel 
educativo que los hombres. En las ocupaciones de nivel profesional, científico 
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e intelectual, ellas representan un 15% de todas las mujeres ocupadas, frente a 
un 7% de los hombres. Además, parece verificarse una tendencia decreciente, 
en el caso de estos, y a la estabilidad, en el caso de las mujeres.
•	 En	cambio,	los	hombres	se	concentran	en	el	nivel	técnico	y	profesional	medio,	
con entre 12% y 13% de los hombres ocupados, frente a un estable 10% de 
las mujeres.
•	 Las	mujeres	ocupan	la	mayoría	de	los	empleos	de	apoyo	administrativo	(al-
rededor del 12% de las mujeres ocupadas, frente a un estable 5% para los 
hombres), lo que ilustra, como en otros casos antes citados, la persistencia 
de la segmentación (en este caso vertical) del mercado laboral costarricense, 
según el sexo y el género de la fuerza de trabajo.
•	 En	este	período	persiste	la	tendencia	a	la	utilización	mayoritaria	de	la	fuerza	
de trabajo de mujeres en la rama Comercio, del sector de servicios donde, del 
total de mujeres ocupadas, un 23% se encuentra en los empleos no gerenciales, 
frente a un 16% de los hombres.
•	 Otra	tendencia	que	se	reafirma	es	la	declinación	del	sector	agropecuario.	
Además, sigue siendo un sector predominantemente masculino, al menos en 
sus ocupaciones “calificadas”. Sin embargo,, debe tenerse en cuenta el posible 
subregistro de mujeres que laboran en esta rama, sin remuneración, debido 
a que no existe todavía una encuesta de uso del tiempo: un 7% del total de 
hombres ocupados, frente a un 1% de mujeres. 
•	 La	declinante	presencia	de	las	mujeres	en	la	industria	queda	ratificada:	mientras	
allí trabaja un estable 15% de los hombres ocupados, la presencia de mujeres 
bajó del 6% al 5%.
•	 Se	registra	la	persistencia	de	una	mayor	presencia	de	hombres	en	las	ocupaciones	
semejantes a la antigua rama de Transportes: registra un 11% de los hombres 
ocupados, mientras que las mujeres disminuyen su participación del 6% al 
4%. Es una de las actividades más dinámicas de la economía.
El cuadro 13 muestra, en cifras absolutas, la distribución de las mujeres y los hom-
bres ocupados, por rama de actividad, según la Encuesta de Hogares del 2004. 
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Cuadro 13. Costa Rica. Población ocupada por sexo,  





Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo
Total 1 653 879 100,0 1 093 573 100,0 560 306 100,0
Agricultura 
y ganadería
237 262 14,3 215 562 19,7 21 700 3,9
Pesca 8 066 0,5 7 223 0,7 843 0,2
Minas y canteras 3 556 0,2 2 902 0,3 654 0,1
Industria manufacturera 229 476 13,9 162 650 14,9 66 826 11,9
Electricidad, gas y agua 23 559 1,4 19 806 1,8 3 753 0,7
Construcción 107 292 6,5 104 986 9,6 2 306 0,4
Comercio y reparación 329 917 19,9 218 652 20,0 111 265 19,9




96 295 5,8 84 946 7,8 11 349 2,0
Intermediación financiera 36 689 2,2 24 180 2,2 12 509 2,2
Actividades inmobiliarias 
y empresariales 
101 978 6,2 70 586 6,5 31 392 5,6
Administración pública 78 498 4,7 47 558 4,3 30 940 5,5
Enseñanza 95 943 5,8 27 358 2,5 68 585 12,2




62 921 3,8 29 810 2,7 33 111 5,9
Hogares con servicio 
doméstico
90 786 5,5 9 336 0,9 81 450 14,5
Organizaciones 
extraterritoriales
3 887 0,2 2 160 0,2 1 727 0,3
Actividades no bien 
especificadas
5 047 0,3 4 212 0,4 835 0,1
Fuente: INEC.
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Puede verse que las mujeres están ocupadas, en orden decreciente, en las ramas de:
1. Comercio y reparación (parte del 17,2% del PIB, en 2004)
2. Servicio doméstico (parte del 10,1% del PIB, en 2004)
3. Enseñanza, (parte del 10,1% del PIB, en 2004) 
4. Industria manufacturera (21,7% del PIB)
5.  Hoteles y restaurantes (parte del 17,2% del PIB, en 2004)
6. Servicios comunitarios y personales (parte del 10,1% del PIB, en 2004)
7. Actividades inmobiliarias y empresariales (4.6% del PIB, en 2004)
8. Salud y atención social (parte del 10,1% del PIB, en 2004)
9. Administración pública (2.2% del PIB, en 2004)
10. Agricultura y ganadería (parte del 9,9% del PIB, en 2004)
11. Intermediación financiera (parte del 4,6% del PIB, en 2004)
12. Transporte, almacenamiento y telecomunicaciones (13,2% del PIB, en 2004)
13. Construcción (21,7% del PIB, en 2004)
14. Pesca (parte del 9,9% del PIB, en 2004)
15. Minas y canteras (0,1% del PIB en el 2004).
•	 Finalmente,	en	términos	de	ocupaciones,	las	´no	calificadas´	tienden	a	ser	ocu-
padas de manera similar por hombres (un 27% de los ocupados) y mujeres (un 
27% de las ocupadas). No obstante, entre 2003 y 2004 se registra una caída de la 
participación de las mujeres en ocupaciones de este tipo: pasaron del 28% al 27% 
del total de mujeres ocupadas. Además, del examen de esta clasificación, y de la 
industrial o de manufacturas, se confirma que es en ocupaciones industriales y 
en ocupaciones ´no calificadas´ que parecen estar en el sector industrial, pero no 
en el de servicios, donde las mujeres han visto caer su participación, entre 2003 y 
2004, en un contexto de desaceleración del crecimiento económico, como ya se 
dijo anteriormente.
•	 En	otro	plano,	otra	tendencia	encontrada	por	Montiel,	y	que	en	el	período	
1995-2004 se mantiene, es que el sector privado sigue siendo la principal 
fuente de empleos, y que, con altibajos, el Estado sigue disminuyendo su 
participación como empleador. Mientras en 1995, el sector público dio 
trabajo a un 13% de los hombres ocupados y a un 20% de las mujeres ocu-
padas, en el 2004, la cifra de hombres bajó a 11% y la de las mujeres subió 
ligeramente al 21%. En cambio, el sector privado empleó, en 1995, al 87% 
de los hombres ocupados y 80% de las mujeres ocupadas, y en el 2004, al 
89% de hombres y al 79% de mujeres. En total, el sector público registró 
un 14% del empleo, frente a un 86% del sector privado, es decir, que se 




Entre 1997 y 2004, la jornada promedio no varió. Disminuyó en las ramas de 
Agricultura, Minas, Comercio, Servicios personales, comunales y sociales, y Actividades 
no bien especificadas. En cambio, aumentó en las de Industria, Electricidad, Cons-
trucción, Transporte y Servicios Financieros.
Por otra parte, en el 2004, la jornada promedio de los hombres fue superior en 9.1 
horas a la de las mujeres, y mientras la jornada promedio de los hombres aumentó 
en el período de estudio, pues pasó de 48.1 horas, en 1997, a 48.7 horas, en el 
2004 –creció en 0.6 horas–, la de las mujeres pasó de 39.8 horas a 39.6 horas, es 
decir, que disminuyó en 0.2 horas.
Además, tanto en el año 1997 como en el 2004, la jornada promedio de los hom-
bres fue superior a la de las mujeres en todas las ramas. 
Con respecto a este tema, existe un problema adicional con la confiabilidad de los 
datos porque –debido al habitus de género internalizado– las mujeres tienden a 
subestimar las horas que trabajan y los hombres a sobreestimarlas al momento de 
ser encuestados por el INEC –la femenina modestia y la masculina capacidad de 
Gráfico 11. Costa Rica. Población ocupada según sector institucional y sexo 
1995-2004
Fuente: INEC, 2004. Elaboración propia.
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alardeo. De modo que es difícil discernir si se trata de un problema de calidad de 
los datos o de una situación real del mercado de trabajo.
Además, como se verá en el capítulo siguiente, en las tres empresas estudiadas se 
encontró que existen tiempos parciales y otras formas flexibles de trabajo, que las 
compañías ofrecen para atraer y mantener al personal que requieren, pues este 
tiende a retirarse debido principalmente a las demandas de la maternidad o de 
los estudios.
Lo cierto es que la diferencia de horas trabajadas entre hombres y mujeres 
se verifica mundialmente, y uno de los principales factores que la explican 
es la división sexual del trabajo, que les asigna el trabajo reproductivo no 
pagado.
Las remuneraciones
¿Qué pasó con las remuneraciones, en el período 1997–2004?
En todas las ramas de actividad, los ingresos de las personas asalariadas, de ambos 
sexos, tanto si se observa el promedio mensual como el promedio por hora –de-
flatados a colones del 2004–, registraron una tendencia creciente. En el primer 
caso, pasaron de ¢147.080 a ¢159.675 (8.56%, en ocho años) y, en el segundo 
caso, de ¢825 la hora a ¢890 (7.87%, en ocho años).
Sin embargo, desde el 2002 –cuando alcanzaron el pico más alto desde 1989–, con 
¢170.664 y ¢954, respectivamente, ambas mediciones de las remuneraciones de las 
personas asalariadas muestran una tendencia decreciente: de esas marcas, en el 2001, 
bajaron a ¢159.675 y ¢825, es decir, que registraron caídas del 6.43% en el ingreso 
promedio mensual y el 13.52%, en el ingreso promedio por hora.
También es de señalar que, en términos constantes, los ingresos promedio mensuales 
y por hora de las personas asalariadas, en el 2004, retrocedieron a niveles similares 
a los del año 1999 (¢157.548 y ¢879), respectivamente. 
Las ramas de Electricidad (donde están ocupadas solo el 0,7% de las mujeres ocu-
padas) y de Servicios financieros (donde están ocupadas solo el 2,2% de las mujeres 
ocupadas), son las que muestran los ingresos promedio más altos para ambos sexos 
(en general, por encima de los ¢200.000), siempre en colones constantes.21 
Les siguen las ramas de Transporte (donde trabaja solo el 2,0% de las mujeres ocu-
padas), Construcción (donde trabaja solo el 2,0% de las mujeres ocupadas), Servicios 
21 Para un análisis detallado del sector financiero véase Martínez (2005).
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personales, sociales y comunales (donde trabaja el 5,9% de las mujeres ocupadas), Minas 
(donde labora solo el 0,1% de las mujeres ocupadas), Industria (donde trabaja el 
11,9% de las mujeres ocupadas), Comercio (donde labora el 11,9% de las mujeres 
ocupadas) y Agricultura (donde trabaja el 3,9% de las mujeres ocupadas).
Es decir, que las mujeres trabajan en un número mucho mayor en las ramas con los 
ingresos promedios más bajos, mientras que los hombres laboran en un número mucho 
mayor en las ramas con los ingresos promedios más altos.
Adicionalmente, recuérdese que, según la investigación de Montiel, en 1997, los 
sectores con mayor proporción de empleos de buena calidad salarial –esto es, en los 
cuales el trabajador percibe un salario superior o igual al promedio de su clase–, fueron 
coincidentes, en los casos de Industria; Minas; Construcción; y Electricidad y agua.
De modo que los hombres no solo se ubican mayoritariamente en las ramas mejor 
pagadas, sino en las que la calidad salarial, es mayor.
La tendencia constante, en la década de los años 90 y lo que va del actual decenio, 
es a que los ingresos promedio, tanto mensuales como por hora, de los hombres, 
son superiores a los percibidos por las mujeres. La diferencia parece disminuir, o 
incluso, revertirse, en algunas ramas, cuando se observan las remuneraciones por 
hora pero, como explican Jiménez y Morales (2004), esto se debe a que las mujeres 
laboran remuneradamente, en promedio, menos horas que los hombres, lo cual 
genera un sesgo estadístico –aunque no real– a su favor.
La Licda. Ramos explicó que se trata, efectivamente, de un “sesgo estadístico de 
género”, que tiene lugar porque las mujeres –que son las declarantes durante la 
aplicación de la EHPM– tienden a ´sobredeclarar´ las horas que sus compañeros 
trabajan –tienden a reportar, como la jornada laboral masculina, todas las horas 
en que ellos se encuentran ausentes del hogar. Un segundo problema se refiere a 
la declaración de ingresos: por lo general, si bien es más factible que los hombres 
trabajen más horas extraordinarias, este ingreso no es reportado.
Así, mientras que, en los hitos señalados, esto es, los años 1997, 2001 y 2004, los 
hombres tuvieron ingresos promedio mensuales, en colones constantes, de ¢76.386, 
¢137.473 y ¢169.497, los de las mujeres fueron de ¢63.019, ¢108.199 y ¢140.343, 
respectivamente, lo que implica una diferencia, a favor de los hombres, del 17.4%, 
el 21.29% y el 17.20%, respectivamente.
En conjunto, en el período 1997-2004, el promedio de la brecha salarial por 
sexo en contra de las mujeres, a partir de las EHPM, en colones del 2004, fue 
de 19,31% en el ingreso mensual promedio, y de 3,70%, a ´favor´ de ellas, en el 
ingreso promedio por hora.
